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' INTRODUCCION 

1 
) l 

l,• "Nuestro tema, 

Hace ya tiempo, poco después de que me ocupé de la autobiografía del padre Laa 

Casas, en el Seminario sobre Textos de Historia Mexicana que dirigió el Dr. E2_ 

mUndo 01Gorman en 1952 (1), tenia intención de proseguir el estudio de la His-
. -

toria de las Indias y de otros escritos lascasianos por ser su autor tan inte• 

rasante, complejo y contradictorio, como la misma época en que vivió; el siglo 

XVI, tiempo de cambios radicales, transición de la Edad Media a la Edad Moder• 

na, Hoy, al presentar mi tesis profesional, doy en parte resouesta a esas in· 

quietudes e interrogaciones que me planteó mi primer encuentro con Las Casas, 

En efecto, la autobiografía del padre Las Casas es un conjunto de datos • 

que sólo nos da una cara del personaje, pues si le damos crédito absoluto a lo 

que é~ nos dice sobre sí mismo, nos exponemos a desconocer otros aspectos de • 

su personalidad, y ·tal vez sus verd~deras intenciones al escribir la ~ 
1 • 

de las Indiás, su obra fundamental, que, como se sabe, el autor ordenó se man-

tuviera oculta hasta el affo 1600 (2),. es decir, que la rodeó voluntariamente de 

misterio, Así pues,· pensé que el mejor método para descubrir esas intenciones, 

era analizar la imagen que Las Casas tuvo de sus contemporáneos, contra los •• 

cuales luchó incansablemente, 

Por supuesto, no ¡>Ude ocuparme de todos los contemporáneos que el autor • 

·menciona en su Historia; pero sí procuré que los personajes estudiados fueran 

retratos lascasianos muy característicos, y además completos, es decir, de pe;: 

sonajas que viven y mueren en las páginas de la Historia de las Indias, para • 

poder captar así lo que el padre Las Casas piensa de ellos como vidas humanas 

totales, . ·') 

(1) Mi trabajo fue publicado en Historia Mexicana, No, 16, abril-juni~ 1955. 
(2) Hanke, Lewis H., Bartolomé de las Casas, Historiador, estudio premilimi 

DZii~o;\fil~""f-:-ºr_i_a _d_e _1_as_ín_d_ia_s, p. XXXVIII, Fondo de Cultura Económica, 
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Quiero advertir 1 también, que no voy a consignar aquí los hechos admiti· 

dos como verdaderos (sino sólo ocasionalmente, en nota a pie de página) acer-

oa de los personajes de que vamos a ocuparnos, sino sólo aquellos rasgos o h_! 

chas que menciona Las Casas y que evidentemente le interesan, ouesto que se • 

siente obligado a añadir un juicio laudatorio o condenatorio expreso e inequ! 

voco, o bien a expresar ciertos sentimientos de admiración, menosprecio u - • 

otros parecidos, El objeto de esta norma que nos hemos im,uesto es, evident! 

mente, cellirnos a nuestro tema, Porque en realidad en este trabajo no impar• 

ta tanto descubrir la verdadera fisonomía de Alonso de Hojeda, oor ejem9lo, • 

sino mirarlo a través de los ojos del Pedre Les Cases, Ólaro está que tam• • 

bién a veces nos aparecerán ciertas actitudes y ciertos rasgos "objetivos" de 

los personajes descritos por Las Casas, porque, c1mo veremos, nuestro autor • 

revela poseer, a ratos, grandes aptitudes de novelista, es decir, de un crea· 

dar que, basándose en la realidad de lo que vió o le contaron, recrea a sus • 

personajes en forma sumamente vívida; pero que como él se cree historiador •• 

predestinado, al!ade a la descripción de sus personajes sus nropios juicios m2. 

ralea, según su criterio del bien y del mal, y de acuerdo con su concento de 

la Historia y del mundo, 

En la segunda parte de este trabajo me ocupo por segunda vez de la auto· 

biografía de Las Casas, aunque ahora enriquecida con nuevos puntos de vista, 

gracias, precisamente, a la luz que nos ha dado la imagen que el autor tiene 

de sus contemporáneos, en rudo y esclarecedor con~raste consigo mismo, En úl 

tima instancia, el actor de nuestra historia es, pues, el mundo humano de Las 

Casas, Las Casas mismo, el hombre concreto, con todas sus pasiones, debilida· 

des, ideas y sueños, y no el monumento hierático, abstracto, el "apóstol de • 

los indios" 1 el "santo no canonizado" 1 Últimamente "un paranoico" (:5), etc,, 

que se ha utilizado siempre para justificar la propia indofilia o indofobia, 

(3) R. Menéndez Pidal, El Padre Las Casas, su doble persona"lidad, Espasa· 
Calpe, Madrid, 1963, especialmente pp. 314-336. 
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el hisoanismo o el indi~enismo de sus apolo~istas o detractores, Esperamos, 

pues, que este trabajo, Las Casas bió~rafo y autobió~rafo, oueda proporcionar 

un poco de luz sobre su figura, oscurecida y desfigurada ya oor tanto humo de 

incienso y tanto denüestro que le han sido nrodigados durante cuatro siglos (4i 

Con objeto de que este trabajos ea lo más objetivo oosible, pues, y lo•• 

gre probar inequívocamente ciertos asertos que se hacen en él ~obre el Padre 

l0as Casas, nos hemos propuesto hacerlo de la siguiente manera: Primero irá el 

retrato lascasiano, con numerosas citas de la Historia de las Indias, hilvan!. 

das con nuestras propias palabras, pero aun estos hilvanes seguirán fielmente 

el texto del autor, A continuación, vendrá un comentario personal sobre el -

retrato descrito por Les Casas, o sea, nuestra interoretación de dicho retra• 

to; por tanto, nuestra visión de Las Casas, 

Todas las citas de la Historia de las Indias utilizadas en este trabajo 

están tomadas de la edición del Fondo de Cultura Económica, México, 1951. 

2,- Tinos de retrato lascasiano, 

Entre los muchos personajes que desfilan nor la Historia de las Indias, 

nos encontramos fundamentalmente con cuatro tinos de retrato: 

a) Breves semblanzas o bocetos en que el autor hace un resumen de los •• 

rasgos principales del personaje, con algunos de sus hechos notables, Entre 

éstos, se cuentan el espléndido retrato del cardenal Pero González de Mendoza, 

arzobispo de Toledo (Lib, 1, cap. LXXX, pp. 341 y ss,), el de Francisco de P!, 

~alosa, tfo del autor (1, LXXXII, 347, 348,) y otros oersonajes mencionados • 

de paso en la ~· No vamos a ocuparnos de este tino de retrato, 

b) El segundo tipo de retrato lascasiano o "esférico" es el que describe 

al personaje física y moral~ente, y cuyos hechos se relatan con todo detalle, 

hasta su muerte, Un ejem~lo extraordinario de este ti90 es el retrato-biogr~ 

fía de Cristóbal Colón, que, como es bien sarido, es nara Las Casas el actor 

(4) En 1966 se cumplirá el IV centenario de la muerte de Las Casas, 

) 
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histórioo de mayor tamaño, la marioneta más imnortante que haya sido nunca m2. i 
,1 

vida por la Providencia para llevar a cabo sus altos designios en la historia 

humana, El retrato de Colón no lo t retamos aquí oor haber sido ya tema de n~ 

merosas biografías dél Almirante, en las cuales se ha utilizado el material -

proporcionado por Les Cesas (5), Sin embargo, no podremos prescindir por ºº.!!! 

plato de él, ya que, como veremos, es un personaje-eje alreded'or del cual gi-

ran otro muchos pequeños personajes-incidentes en la vida de Colón, y también 

tendremos que mencionarlo al comentar la Autobio~rafía de Las Casas, Así que 

para ilustrar este segundo tipo de perso~aje lascasiano "esférico" hemos ele-

gido a Alonso de Hojeda y a Vasco NÚñez de Balboa, 

c) El tercer tipo de retrato lo ilustramos con el retrato 11olano 11 de - -

Francisco Roldán, que no está descrito ni física ni moralmente con todo deta-

lle, pero que tiene gran importancia en la vida de Colón (oersonaje-eje), y -

además nos ocupamos también someramente de fray Pedro de Córdoba y fray Antón 

Montesinos.,. personajes-incidente (que giran alrededor de otro personaje-eje 1 

el mismo Las Casas), 

d) El Último tipo de cuadro lascasiano es el que podría calificarse de -

"retrato abstracto", pue's pinta, en°general al indio (o al e soañol conquista• 

dar), sin que los rasgos que los caracterizan ?Uedan atribuirse concretamente 

a determinado sujeto, Aquí vamos a ocuparnos de la imagen lascasiana del in· 

dígena, 

3,. El método biográfico de Las Casas, 

Al empezar su~· el autor nos dice, entre ocho motivos, que se m2. 

vió a escribir su libro "por templar la jactancia y gloria' vanísima de muchos 

y descubrir la injusticia de no pocos, que de obras viciosas y execrables se 

glorían,,, porque se conozcan y distingan para utilidad de los venideros los 

(5) Véase especialmente la interpretación del Colón lascasiano de Edmundo 
01Gorman en La Idea del Descubrimiento de América, UNAM, México, 1951, 
PP• 133·155• 
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males de los bienes y de las virtudes los grandes pecados y vicios nefandísi- ) 

mos 11
• Y que de que él reprenda y abomine de las cosas erradas de los espa!lo- · 

les 11nadie se debe maravillar ni atribuirlo a asoereza o a vicio11 porque, se-

gún Polibio, 11el que toma oficio de historiador11 algunas veces debe alabar a 

sus enemigos si sus obras lo merecen, 11y otras veces a los ami'~os ásperamente 

improperar y reprender11
, (Pról., Jl• 20~ 

En el octavo y Último motivo dice que escribió la ~ 11para manife! 

tar, oor diverso camino que otros tuvieron, la ~randeza y numerosidad de las 

admirables prodigiosas obras que nunca en los siglos ya olvidados haberse - -

obrado oreemos 11
• Todo lo oua l está enderezado al conocimiento de las obras -

virtuosas para que sean imitadas, 11y también :oor la noticia de las culpables 

y de los castigos divinos y fin desastrado que los que las perpetraron hubie-

ron, teman los hombres de mal obrar11
, (Ibid.) 

También nos dice Las Casas que 11pensando ... y considerando ... muchas ve--

ces morosamente los defectos y errores ••• y los no disimulables dal!osos incon-

venientes que dellos se han seguido y cada día se siguen .. , 11
, quiso ponerse a 

escribir 11de las cosas más princinales, al~unas que en esoacio de sesenta y -

más a!los por mis ojos he visto hacer y acaecer en estas Indias ••• , y si algu-

nas refiriere, que !lOr los ojos no vide, o que las vide y no bien dellas me - -

acuerdo, o que las oí, pero a diversos, y de diversas maneras me las dijeron, 

siemire conjeturaré ~or la experiencia larguísima que de todas las más dellas 

tengo, lo que con mayor verosimilitud llegarse a la verdad me oareciere11
, - -

(Ibid,, p. 19.) Y más adelante al!ade1 11 
.. ,y con certificación esto afirmo:• 

que no hay hoy vivo hombre, sino solo yo, que nueda como ellas pasaron y tan 

por menudo referirlas, y de otras también muchas que nocos.las han escrito.,, 

o no oon aquella sincera fidelidad que debían. 11 (Id,, P• 20,) 

Así pues, el historiador Las Casas nos presenta asaz clara'.!lente su inte! · ) 

ción de juzgar en su~ el comportamiento de sus contemporáneos, con el 

.~ 

j 

" ·t 
l 
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fin de que los que la leyeren tomen ejemplo de los buenos y se aoarten de las 

malas obras con horror, ·va a reiartir gloria y castigo, calificativos enco·· 

miosos o reprollloores •• Por otra parte, se siente calificado para tal tarea·· 

por ser el ~ombre vivo que más sabe de la materia de que va a escribir, Su • 

sistema para recopilar y elegir los datos más orincipales de lo que acaeció • 

en las Indias es bastante explícito: testimonio de vista (: a conocinil.ento •• 

más perfecto de una cosa, inequívoco); testimonio de otros testigos de vista 

que él oyó (oído convertido en vista), y finalmente, para el tipo de hechos • 

que el Padre Las Casas vio y de los cuales no se acuerda, y de los que aunque 

vio se los contaron de diferentes maneras, conjeturará oor la exoeriencia que 

tiene.._ de hechos oarecidos, Desde el punto de vista "científico", sólo 

seria objetable esta última manera de considerar los hechos, oues ya no es un 

ver, sino un juzgar o interpretar o poner subjetividad donde se supone que d!_ 

be haber la máxima imparcialidad, Pero nosotros aorobamos el sistema teórico 

del Padre Las Casas, porque en realidad no hace otra cosa que asumir, con to· 

da conciencia, la responsabilidad íntegra de lo que escribe, su propia verdad, 

Y la medida para considerar estos hechos es él mismo, su experiencia, en lo • 

cual denota ser ya un hombre moderno, renacentista, que no necesita recurrir 

en todo momento a las autoridades, 

Esto, en cuanto al método, Por lo que toca a la finalidad de la ~--

!.!!,1 predomina en ella un rasgo medievalr la ejemplaridad para corregir la vi 

da pecaminosa y para inculcar el temor al castigo divino, 

Vamos a pasar ahora a los retratos lascasianos, para ver si en efecto si 
gue el autor este método que nos anuncia en el Prólogo de su Historia, y para 

poder entender en vivo lo que significa para él 'su experiencia, 

() 
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RETRATO DE FllAllCISCO ROLDAN 

El 10 de marzo de 1496, Colón salió rumbo a Esiafla y "dejó por alcalde 

mayor de la Isabela y de toda la isla, para el ejercicio de la justicia, a un 

escudero, criado suyo, bien entendido, aunque no letrado, natural de la Torre 

de don Ximeno (que es cabe Jaéaj, que se llamó Francisco Roldán", (Lib. 1, -· 

cap, CXI, p. 432.) Pero este hombre, ~ sentirse descontento con Don Bar­

tolomé Colón, ~ no sufrir las reglas y estrechuras de los bastimentas y • 

querer vivir más libremente por la isla, "o también hallo en mis memoriales" 

que el principio de su levantamiento fue que uno de sus princioales 11 se echó 

con la mujer del rey Guarionex11 y le quiso don Bartolomé castigar¡ ~ Pº! 

que 11era bullicioso y nretendía subir a más de lo que era, imaginando que el 

Almirante nunca volvería, porque hacía ya quince meses que era partido .. ,aco!. 

dó quitar la obediencia al dicho D, Bartolomé y levantarse contra él hasta -

con 70 hombres ... que él pudo atraer a s!. .. de los cuales yo cognoscí los más 

o cuasi todos". Como criado del Almirante, se encargaba de vigilar que los • 

trabajadores y oficiales cumplieran las faenas que se les encomendaban, Des• 

pués de haber recibido esa muestra de confianza de Colón, ser nombrkdo alcal• 

de, "quiso, por agradecimiento, levantándose le dar el pago", As1 que Roldán 

empezó a murmurar contra D. Bartolomé y D. Diego Colón, diciendo que preten•• 

dia alzarse en la isla contra el Rey y tener a todos los espaffoles como escl! 

vos, "Esto produjo que los demás, .. empezasen a decir ya con desenvoltura y• 

abiertamente a criticar al Adelantado". El otro título que tomó para atraer 

tanto a indios como a cristianos fue el de decir a los cristianos que para .. 

que los indios los sirvieran mejor era necesario quitarles los tributos que • 

el Almirante les habl.a im~uesto, 11y cie.rtamente, si él lo dijera con celo de 

virtud y de piedad para con los indios,, decía gran verdad, porque los in·• 
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dioe,,,vivían con los tributos que se les pedían cada tres meses, desespera-- ) 

dos,,,¡ pero no lo decía el pecador sino por robar más a los indios y más • 

sefforearlos y que a esto no le fuese Dios ni el rey ni sus ministros a la ma• 

no, 11 (1, CXVII, 448·450.) 

Así les cosas, D. Diego Colón mandó a Francisco Roldán que fuese con • • 

cierta gente a la Concepción, pues se decía que los indios andaban malseguros 

y alborotados a causa de los tributos, Roldán nublicó en el pueblo de Marque 

su traición, Volvió a la Isabela, forzó las cerraduras de la alhóndi~a del • 

Rey y tomó arnas y bastimentes, vacas, yeguas y caballos. Luego se fue con • 

su gente a los pueblos de indios y les declaró que había reflido con el Alnii-

rante y sus hlrmanos porque no les quitaban los tributos, y que él se los qu.!:_ 

taría, 11Desde allí, diciendo 'viva el rey' por toda la isla ... por toda se -· 

suena que el alcalde Roldán es el que los liberta." (Ibid, 450,) 

11Y cosa fue ésta, cierto, maravillosa, y juicio de Dios muy claro, si -

con ojos limpios entonces lo vieran y agora lo miramos, que aquel Roldán, sin 

saber quién lo movía mediatamente, que era la di~ina Providencia, pero inme-· 

dieta su propia ambici6n, cudicia y maldad, fuese orofeta en la obra, oomo •• 

Caitás lo fue en la palalira,y a ambos movió la voluntad y providencia de Dios¡ 

Caitás, diciendo que convenía que Cristo muriese por todo el pueblo, porque • 

toda la gente no pereciese, más por el odio que a Cristo tenía que por la sa• 

lud oomún; empero, sin saber lo que decía, nrofetizó1 Roldán, por su propia • 

malicia, permitida de lo alto, y por se hacer rico y seflor, tomó y se arreó • 

del oficio y titulo, sin saber lo que hacia, de los nueblos y gentes desta • 

isla opresos~· llamándose defensor y librador 11 • (1, CXVII, 451,) 

De la Isabela, pasó Roldán al oueblo de Marque, en la Vef!;a, y luego al • 

pueblo del cacique Guarionex, donde, según dijo C~lón a los reyes, tomó a la 

mujer de este cacique y "usó mal della", Trató de soliviantar a otros espaff~ 

les que estal:an bajo el mando del ca'litán Garoía de Barrantes, pero aunque é! 
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te se mantuvo fiel al Almirante, se unieron a Roldán algunos esnaffoles, Don 

Bartolomá le mandó a Roldán un mensajero, ro~ándole que desistiera de su reb! 

lión, pero nada lograron sus palabras, ni siq~iera cuando le habló personal·· 

mente, y lo destituyó de su alcaldía (1, CXVIII, 452.454,) 

La consecuencia inmediata del alzamiento de Roldán fue que Don Bartolomé 

Colón, temeroso de que se soliviantara más gente, diera a cada espaffol uno o 

más indios por esclavos (Ibid., 455,) 

Mientras tanto, Colón ha iniciado su tercer viaje a estas tierras, y de! 

de la isla de Trinidad avista la tierra firme; pero como se sentía ansioso •• 

por volver, ya que no había tenido noticias de la Espaffola, dejó para más ta! 

de la exploración de la tierra firme y regresó, "Y es cierto que si Francia• 

co Roldán con su rebelión y desvergüenza no lo imoidiera, el Almirante, o su 

hermano por él, la tierra firme hasta la Nueva Esnaffa descubriera; pero no •• 

era llegada la hora de su descubrimiento, ni se había de revocar la permisión, 

por la cual muchos habían de se?alerse en obras justes, con color de descu· • 

brir, por la Providencia divina establecida," (},CXLVI, 61, 62,) 

Roldán estaba en la provincia de Xaraguá, donde hacia "vida nefanda y t.!_ 

r&nica11
, disfrutando de todas las mujeres que deseaba, con indios e indias·· 

que lo sirvieran, "como si hubiera nacido de ilustres padres", As{ que 11 obr!n 

do estas heroicas obras y tales ejemplos de bien vivir a los infieles,,,,Dios, 

que suele, según los desmerecimientos de los que están en pecados, desmampa•• 

rarlos de su mano, y ponerles ocasiones para que, perseverando en su malicia 

más profundamente, caigan~ permitió que tres navíos que venían de Castilla • 

equivocaran la ruta y fueran a parar a donde estaban los alzados, Roldé.n tr! 

tó de atraerse a los recién llegados diciéndoles qi:e iban a pasar mucha ham•• 

bre y laceria, y logró inducir a algunos a seguirlo, pues muchos de ellos • • 

, eran "homicianos, delincuentes o condenados a muerte", El caiité.n Juan Anto• 

nio Colombo instó a Roldán a volver al orden, pero 11él no curó de sus nalabraa 
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ni de los daffos que le ponía adelante futuros, sino el 1'rovecho que al prese.!:_ 

te con tan buen lance se le ofrecía", y ganó más o menos otros cuarenta hom--

bres para su mala causa, (1, CXLVII, 64, 65,) 

Al lle~ar Colón a Santo Domin~o se le dio la nueva del levantamiento de 

Roldán, con lo que recibió gran pesar, y oensó atraérselo y perdonarlo, sobre 

todo porque algunos le dijeron que pretendía su perdón; pero el capitán Alon­

so Sánchez de Carvajal, que había estado con el rebelde en Xaraguá, le dijo - , 

que éste se mantenía en su pertinacia, (1, CXLIX, 68, 69,) 

Roldán se acercó a 20 leguas de Santo Domingo con sus hombres, Colón,--

temeroso de que estos desórdenes le acarreasen mayores males, decide mandar a 

Espaffa a los alzados para satisfacerlos, para lo cual manda pregonar que to--

dos los que deseen volver a Castilla tienen permiso para partir, y por otra -

parte envía al alcalde Miguel Ballester a que le hable a Roldán para darle s! 

guridades y atraerlo, Pero "el Francisco Roldán y los demás mostraron .. ,que 

no venían a buscar pez, sino guerra y ~ijo RoldánJ que él tenía al Almiran• 

te y a todo su estado en el pullo para sostenerle :o deshacerle, y que en ning~ 
1 

na manera le hablase nadie cosa que tocase a hacer concierto y partido, hasta 

tanto que el Almirante le enviase la cabalgada que babia hecho llevar de in·-

dios presos por esclavos, porque él los tenía so su mamnaro y oalabra asegur! 

dos, y a él pertenecía el librarlos de quien tanto agravio les hacia injusta­

mente, 11 Y si Roldán hubiera obrado bona fide, por celo de librar a sus prój~ 

moa de la servidumbre injusta a que el Almirante los condenaba, "justísima --

fuera su guerra contra él, y mereciera que en esta vida los reyes se lo agra-

decieran e hicieran ne rcedes, y Dios en la otra lo remunerara con eterno ga-

lardón ••• pero como Francisco Roldán y todos los que con él andaban eran, oie;: 

to, tiranos y !abeldes a su verdadero y jurídico superior el Almirante, y no 

pretendían sino libertad por andar triunfando de los indios ... y gozar en sus 

vicios sin que hobiese quien les fuese a la mano, y buscar ocasiones para do• 
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rar y justificar su rebelión", ni justificaban ésta, ni excusaban sus grandes 

pecados contra los indios, a quienes robaban y afligían, (1, CXLIX, 69, 70 y 

CLI, 74,) 

Roldán y sus principales acordaron renunciar a ser criados del Almirante, 

el 17 de octubre de 1498, en una carta, añadiendo en ella que sabían que Co·· 

lÓn los quería castigar y maltratar, cuando s~lo habían trabajado por servir· 

lo, El Almirante, a su vez, envía otra carta donde le asegura a Roldán su •• 

amistad y le dice que había detenido 18 días más los navíos para enviarlo a • 

Castilla si deseaba, pero que ya no puede detenerlos más porque los indios que 

en ellos estahan se morían, Roldán, por su parte, le escribe pidiéndole un • 

seguro para él y todos sus hombres, y Colón accede, (1, CLI, 75, CLII, 77, 78, 

y CLIII, 80,) 

La cabalgada de indios que mandó Colón en aquellos barcos mencionados ·• 
• 

llegó a España "en ta 1 hora, que de su llegada .. ,y de la relación que a los • 

reyes hizo por sus mis1ms cartas, luego se originó y proveyó que perdiese su 

estado,.,, pues si él no hubiese impuesto los tributos violentos e intempest.!_ 

vos, e para estas gentes [}os indio~ más que insoportables", los naturales • 

no hubieran desamado su venida, y quizás tamnoco "permitiera Dios que Franci! 

co Rold&n ni los demás ... contra él se levantaran", (1, CLIII, 81,) 

Finalmente, Roldán fue a hablar con el Almirante nara llegar a un arre·· 

glo, Des·,ués de altibajos y regateos, concluyeron ciertos cap!tulos, el Últ.!_ 

mo de los cuales consistía en que los alzados se fueran a España en dos na· • 

vías puestos en el puerto de Xaraguá, bien a'.lB.rejados; les daría a cada uno • 

un esclavo y las mancebas que tenían preñadas y paridas, se les restituirían 

sus bienes y se les proporcionarían cartas donde se hablase de sus buenos se! 

vicios, Los rebeldes tendrían que embarcarse dentro de los cicuenta días si• 

guientes a la fecha del acuerdo (17-21 de noviembre de 1498), Así pues, por 

la prisa que tenía Colón de que se fueran, suspendió el viaje del Adelantado 
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para que descubriese 1 a tierra firme y se puso a preparar los navíos que 

tenía destinados para este objeto, Por diversos obstáculos, los barcos sólo 

estuvieron aparejados hasta enero de 1499. Salieron de Xaraguá, pero sobre• 

vino una terrible tormenta que los de.fió, y tuvieron que recogerse en puerto 

Hermoso, a 16 leguas de Santo Domingo, La reoaración de los navíos duró ha! 

ta marzo, 11Y como ni Roldán ni todos, o al menos los más dellos, tenían po• 

ces deseos de ir a Castilla, porque temían ser castigados por los reyes, to• 

maron achaque de haber sido libres del asiento dado y no ser obligados a c~ 

plirlo" porque ya había pasado el plazo de 50 días que se había fijado, (1, 

CLVII, 93, 94.) 

El Almirante escribió otra vez a Roldán, pero éste le escribió una car­

ta "arrogante y llena de presunción" que mostraba su temeridad, y donde pe·· 

día que le dieran una carabela para enviar mensajeros a los reyes, Pidió •• 

además un seguro firme con ~revisión real, sellado, y otro firmado por las • 

personas más principales allegadas al Almirante. Ignorando Colón estas pet! 

oiones que Roldán había hecho a Alonso Sánchez de Carvajal, decidió escribir 

a los reyes informándolos de la rebelión de Roldán y disculoándose de las -· 

concesiones que le había hecho, puesto que habían sido firmadas contra su V2_ 

luntad, Les avisaba, además 1 que Roldán llevara consigo mucho oro, mujeres 

e hijas de caciques, y les pedía que lo prendiesen al llegar a Esia!'!a, (1, • 

CLVII, 94, 95, y CLVII, 95, 96,) 

En agosto de 1499, al enterarse Colón de las peticiones de Roldán, le • 

extendió la patente real y el seguro que deseara, Luego fue a verlo y le •• 

ofreció su perdón. Roldán hace nuevas ~eticiones1 tierra para avecindarse y 

labrar1 que se enviasen a Castilla no m&s de 15 de sus hombres1 que se apre• 

gonara por la isla que él y los que se habían alzado lo habían hecho por fa! 

sos testimonios que les habían levantado y, finalmente, que Colón lo oonsti• 

tuyera alcalde mayor de la Espaffola por provisión real, Colón accedió a to-
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des estas nuevas exi~encies, a pesar de haber recibido carta del obispo Don 

Juan Rodríguez de Fonseca, en que se le decía que dejare susnenso el 11 asunto 

Roldán11
, pues los reyes le nondrían remedio; pero Colón tenía esperanza de -

que éstos se infol'Jlllirían desnués adecuadamente y no lo culparían, Y, 11 cier-

tamente, manifiesta parece la ambición y malos respetos que aquel pobre Rol· 

dán pretendía, y la necesidad extrema en que el Almirante se vía, y cuán cci~ 

tra su voluntad lo que firmaba concedía 11
, pues las privisiones que dio a Ro,! 

dán no tenían jurídicamente ningún valor nor no haber sido firmadas libreme~ 

te, Pero Roldán 11no curó .. ,destos escrúpulos de juristas, ni de mirar o te• 

ner dello escrúpulo fue digno 1 todo lo cual le trajo el fin que después hi-­

zo", (Ibid,, 96-98 y CLIX, 99.) 

Regresó, pues, Roldán a Santo Domingo, y empez6 a hacer uso de su cargo 

de alcalde; destituyó, con· pesar del Almirante, al teniente Rodrigo Pérez y 

se adjudicó el derecho de hacer ciertos nombramientos, e todo lo cual consiE_ 

tió de nuevo Colón, Y "por aquí se podrá ver le orotervia y maldad de -

aquel Roldán y la paciencia o sufrimiento del Almirante", (1, CLIX, 99, •• 

100,) 

El 28 de septiembre de 1499 se hizo el pregón del asiento que Colón ha· 

bía hecho con Roldán, y se dispuso la salida de los espaffoles que desearan· 

partir para Espaffa, Colón les dio a cada uno dos o tres esclavos, Había •• 

pensado hacer él también este viaje, pero se lo impidió el levantamiento de . 
los indios ciguayos, así que sólo mandó informadores e los reyes, y con • • 

ellos los prooesos o testimonios contra el alcalde Roldán1 además, les pedía 

en su carta un letrado pera que administrase justicia en le isla, Por su -

parte, Roldán también se hizo de procuradores entre sus secuaces que irían • 

en el barco, (Ibid,, 100-103,) 

Partidos los nevios, con los mensajeros de embae partes, Colón le oono! 

de a Roldán que se avecinde 1 procurando que no estuviera oon sus antiguos •• 
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compaf!eroa de rebelión, y a todos les renartió tierras y ~ente indígena para 

que se las labrase, "de donde comenzó la tiránica nestilencia del repartimi!D-

to que después llamaron encomiendas", 11Y porque Francisco Roldán no era el 

postrero en querer ser rico y querer aprovecharse, pidió al Almirante que le 

hiciese merced de las tierras que estaban en cierta parte, cerca de la Isab! 

la, que se Hama el Ahabruco ... De ver fuera si las labró él o los esclavos • 

moros de su padre 11
, Finalmente, también le dio Colón al rey BehechÍO con su 

gente, de la provincia de Xaraguá, para que le labrasen sus tierras, y ani~ 

les para or!a, pues el Almirante no osaba ne~arle nada. (1, CLX, l03·lo6,) 

Una vez reducido a la obediencia, Roldán fue enviado al puerto de Yaqu! 

mo porque Colón se había enterado de que Alonso de Rajada andaba por la tie• 

rra firioo y no se había presentado a darle parte de su llegada, Roldán y H~ 

jeda cambiaron palabras, y a instancias de aquél, Ro jeda mostró su provisión 

real por la que se l9 daba licencia de descubrir, Roldán regresó a dar oue.!!. 

ta al Almirante 11de las cosas que le había dicho Hojeda, que no debían ser • 

las mejores nuevas del mundo, pues se trataba entonces en la corte,,,la dep~ 

sioión del estado de Almirante, cosa que no fue Ro jeda el postrero que lo s~ 

piese 11
1 ya que era muy favorecido de Don Juan Rodríguez de Fonseca, Cuando 

Roldán se fue, Hojeda, en lugar de ir directamente a Santo Domingo, fue al • 

puerto de Xaraguá, donde los cristianos lo recibieron con gran alegría y se 

quejaron del Almirante, Hojeda alborotó a la gente y causó gran eso&ndalo, 

y "empezó otra turbación muy peor que la pasada de Roldán, si Dios, por el •• 

mismo Rold&n, no la obviara", (1, CLXVII, 134, 135 y CLXVIII, 136, 137 •) 

En efecto, nos encontramos a Roldán, ya fidelísimo al Almirante, pues • 

"era hombre bien esforzado y astuto y no pooo entendido", reprendiendo a Ho• 

jeda por su comportamiento desleal, Hay una esnecie de duelo de astucia en• 

tre los dos hombres (1, CLVIII, 138·140) y 11 ouando pareoi6 e. Hojede. que te•• 

n!a ya su juego hecho", Roldán le ~ana la partida apoder&ndose de uno de su1 ' i 
i 
\ 

l 
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bateles, así que Hojeda "acordó llevar ~l ne~ocio con más mansedumbre" y co.!!. 

siguió que se lo devolviera (!bid,, 139.) (6) 

Más adelante, (1, CLXIX, 143-J.44,) nos volvemos a encontrar a Roldán r! 

duciendo a otro rebelde, Don Hernando de Guevara que, furioso contra el al~ 

calda, decide matarlo, Pero Roldán, "como diligente y astutísimo y bien pr~ 

veído ... prendió luego a Don H~rnando y a siete de los más principalmente -

culpados", avisó al Almirante, y esoeró nuevas Órdenes, "oorque,, como hom--

bre muy bien sabido, no quiso hacer otlli cosa oor su autoridad¡ lo uno, por 

el acatamiento y preemiencia del Almirante, la cual mucho, desoués de reduo,!_ 

do, guardaba; lo otro, porque rehusaba ser juez en su causa propia y con ra- . 

zón lo consideraba", 

Así, cuando Don Francisco de Bobadilla llegó de España a quitarle la g2_ 

bernaoión a Colón por mandato de los reyes, Roldán y el Adelantado tenían a 

los rebeldes presos en Xaraguá, "metidos en un hoyo", para ahorcarlos, Bob! 

dilla impidió que lo hicieran, y en cambio prendió. a D, · B!Írtolomé y a D. Di!_ 

go Colón, y puso grillos al Almirante, que quedó "privado de todo su e_stado 

y honra y de toda su hacienda ... como se hiciera a Francisco Roldán o ª:otro 

de los más bajos nombres y delincuentes que con él habían e atado rebelados'.'• 
'\.. 1 

, / 
Sin embargo, a este mismo Roldan y a Don Herne.ndo de Gueve.ra, no supo, nos' • 

dice Las Casas, "que penase ni castigase en.nada, los cuales yo vide pocos• 

días después desto, que yo a esta isla vine, sanos y salvos, y harto més que 

el Almirante y sus hermanos prospere.dos,. si llamarse ouede aquella vida que • 

tenían prosperidad y no más infelicidad", (1, CLXXX, 187·190,) 

Pero la divina justicia no dormía, oues más tarde (1502), Bobadille. es 

destituido, y fue enviado para ocupar su puesto el coJMnde.dor de.Lares, o,• 

Nicolás de Ovando, con orden de tomar residencia.ª Bobadilla e investigar •• 

las causa' del levantamiento de Francisco· Roldán, (2, 1¡1, 2}.4,) • ' 

(6) Para mayor inteligencia de.este pasaje, véase "Retrato de Alonso de• 
Hojeda", ~· pp. 25, 26, 
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En el momento en que Colón, restituido por los reyes en su cargo, regre• 

sa a la isla Española, Don Nicolás de Ovando envía una flota de 28 o 31 na· • 

vías a España¡ a pesar de las advertencias de Colón, uues éste advierte que • 

va a haber una grandísima tormenta, En. estos navíos 11embarcóse el gobernador 

Bobadilla y Francisco Roldán, el alzado, con otros de su ralea, que tantos d! 

ñas y escándalos habían causado y hecho en esta isla11
, La flota salió a pri.!: 

cipios de julio de 1502, y 30 Ó 40 horas desoués de navegar 11vino tan extraña 

tem~estad y tan brava, que muchos años había que hombres en la mar de España 

ni en otras mares, tanta ni tal ni tan triste habían experimentado, Perecie· 

ron con ella las 20 velas o naos, sin que hombre, chico ni grande, dellas es· 

capase, ni vivo ni muerto se hallase;, •• no parecía sino que todo el ejército 

de los demonios se había del infierno soltado 11 1 en cambio, las naves en que • 

Colón regresaba de España se recogieron en Puerto Hermoso y Puerto Acua y se 

salvaron, (2, V, 222-224.) 

"Allí hobo fin el comendador Bobadilla, que envió en grillos presos al -

Almirante r sus hermanos 1 allí se ahogó Francisco Roldán y otros que fueron • 

sus secuaces, rebelándose, y que a las gentes desta isla tanto vejaron y fat! 

garon,,,Aqueste tan gran juicio de Dios no curemos de escudriñallo, pues en• 

el día final deste mundo nos será bien olaro. 11 (Ibid,, 224,) 

¿Ameritaba realmente el a~calde Francisco Roldán tantas páginas de la.!!.!!, 

toria de las Indias¡ Roldán, personaje oscuro e insignificante desde nuestro 

punto de vista? Un rebelde que ni siquiera perseveró mucho tiempo en su reb! 

lión, y que desistió de ella una vez que consiguió lllljor trato de parte del ·• 

Almirante, 

Más, como se ha observado, para Las Casas es un personaje fundamental1 • 

es el inst:nimento mediato de la Providencia para castigar a Don Cristóbal Co• 

lón y su familia (hasta la cuarta generación, dice el autor), Dios se vale • 
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de la ingratitud, codicia y soberbia de Roldán para sus propios fines, Aún 

más, la providencia permite que caiga más orofundamente en sus pecados, el • 

más grave de todos los cuales es que se haya rebelado so pretexto de liber·· 

tar a los indios del injusto tributo que les había imnuesto el Almirante, y 

"fue cosa maravillosa y juicio de Dios muy claro" el que Roldán fuese profe• 

ta, como Caifás, sin saberlo, dice el autor, insinuándonos que el realizador 

de esa difícil empresa, luchar para libertar de la opresión a los indios, e! 

taba por aparecer en la historia (con el nombre de fray Bartolomé de las Ca-· 

s·as), 

Roldán tiene otro pecado imperdonable': que fue causa de que, con su re· 

belión, empezara la "tiránica pestilencia del repartimiento", a luchar con 

tra la cual, como sabemos, Las Casas dedicó ~ran parte de su vida, 

Todas las cualidades positivas de Roldán, "ser entendido", "astutísimo", 

etc,, las utilizó en su nropio provecho, afligiendo al Almirante y oprimien• 

do más a los indios, Porque aunque después, una vez reducido, guardó fidel_!, 

dad y obediencia a éste, los terribles pecados (pero también la misión de -· 

anunciar la llegada de Las Casas) estaban. ya cometidos; y estos pecados eran 

históricos, no reversibles ni enmendables, pues sus consecuencias seguirían 

su curso: fue causa de la oa!da del Almirante e impidió, con sus exigencias, 

que descubriese la tierra firme antes que Hojed~ (co; quien iba Américo Ves• 

pucia), porque recu~rdese que de no haber_ sido por_ la rebelión de Roldán, e~ 

Ión "hasta la Nueva España descubriera"; p~r otra parte, provocó también la 

institución del r~eoartimiento, 

El alcalde Roldán es una figura sumamente im?ortante para Las Casas; •• 

por varios conce~tos, es "semilla" de muchos males futuros, A tal e;rado lo 

considera el autor así, que lleg~ incluso a juzgar la conducta "futura" de • 

Roldán, si éste hubiese vivido, pues Las Casas nos dice, a propósito de los 

indios de Xaraguá que Colón le dio para trabajarle sus tierras 1 "aunque all! 

.·t 
') 

:1 
j 
.l 
' 
1 
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¡ 
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no había oro, tenía infinitas gentes que pudiera enviar a las minas, donde t~ 

das las~ y cogiera nrucho dello, si del estado que como rey tenía tan -­

presto el hilo no se le cortaraº, (1, CLX, 106,) A~i que Roldán representa, 

para Las Casas, el típico español_ opresor de indios. No pudo enviar a sus i,!!. 

dios a las minas (porque murió), pero, de haber vivido, lo hubiera hecho, co• 

mo todos. 

Pero vino su muerte, su mala muerte que, en este caso es perecer en un • 

naufragio, despreve~ido, Así que, por lo visto, la Providencia no tomó en --

cuenta las bqenas acciones de Roldán para con el Almirante elegido pera deso2_ 

brir un nuevo mundo. 

Empero, no podemos juzgar a la ligera la mala muerte o "desastrado fin11 

de Roldán, A lo largo de toda la Historie de las India~ se mencione frecuen• 

temente que la Provedencia tiene ciertas 11 re~las 11 pera señalar a los predest.!, 

nados al Infierno y la Gloria. Por ejemplo, cuando Las Casas comenta ese mi! 

mo naufragio en que pereció ahogado Roldán, nero refiriéndose a otro pecador, 

Francisco de Bobadille, nos dice: 11y si fuese cierto que el fin de los hombres 

felice o desastrado, testifica estos o aquellos pecados, bien podríamos decir 

que, porque los reyes lo habían enviado, no le había de castigar por estas C2_ 

sas de que se queja el Almirante, ... por eso quiso Dios por su mano castigallo, 

porque se ahogó en la mar,,.Pero esto no es cosa cierta, como el juicio de --

Dios sea profundo y considere los méritos. de los hombres muy diferentemente • 

del hunmno, porque muchas veces da Dios,,,fin a algunos, que parece malo, y• 

no por los pecados que aquí juzgamos, sino por·las virtudes que.,,tuvieron, • 

por las cuales merecieron que lo que por_otras sus culpas habían de penar con 

mayor costa en la otra, en esta vida lo pagasenº. Y En campio, otros tienen 

11airados fines según e 1 juicio de los hombres, y éstos se cuentan entre los • 
. . 

malaventurados 11. (1, CLXXXII, 198.) 

Pero otra regla de la providencia para seffalar a sus predestinados son • 
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los grandes sufrimientos que tienen en esta vida, "todo género de oontradio• 

ción11 : amarguras, aflicciones, etc., y el prototil)o de este personaje es • • 

Cristóbal Colón, R~ldán no sufrió nunca, Condujo su vida como mejor quiso; 

gozó de sus vicios e hizo vida regalada; ni siquiera sufrió un castigo cuan· 

do vino Bobadilla a investigar su rebelión, Cuando Don Nicolás de Ovando •• 

llegó a la Española, "según creo (porque no me .acuerdo bien dello), preso lo 

envió, aunque sin prisiones, a ca·stilla, para que los reyes determinasen la 

justicia de lo que merecía; pero entremetióse la Divina Providencia de prima 

instancia, llamándole más presto para su alto y delgado juicio", (2, VI, • • 

225,) 

En resumen, Francisco Roldán, el rebelde, soberbio, astuto, codicioso, 

no letrado, constituye un incidente importantísimo en la vida del Almirante 

Cristóbal Colón, peronaje•eje en la Historia de las Indias, Con su figura, 

grotescamente profética, también insinúa Las Casas de algun modo que es un • 

prenuncio de su propia misión como defensor, el verdadero defensor, de loa • . . 

indios (Las Casas, como veremos, es también personaje-e.je en au ~), 

Por otra parte, el que el autor prejuzque el comportamiento .pecaminoso 

del alcalde Roldán, si éste hubiera vivido, y dado también que vivió como le 

vino en gana, y que murió sin confesión previa, con mala muerte, nos autori• 

za a suponer que Roldán murió ciego para ses pecados, Y que, aunque el aU•• 

tor "no cure de eacudrif!ar el juicio di vino", casi podemos asegurar que lo • 

considera condenado en el Infierno. 

Debemos hacer notar también que Las Casas consigna, al principio de la 

historia de Francisco Roldán, tres \)robables causas de su levantamiento (su~ 

raye.das en el texto, en este mismo trabajo; véase Supra,p. 7), La explica·· 

oión de esta pluralidad de causas es que a Las Casas no le interesan, a ve•• 

aes, loa hechos en si, sino sólo expresa: su prooia verdad1 el que Roldán •• 

fue instrumnto de la divina Providencia, Éste es el hecho fundamntal; lo 

·¡ 

-X 
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demás son detalles sin signi.Í'icación, 

Por otra parte, también nodemos observar en esta historia de Roldán, que 

nuestro autor no se comporta con gran ecuanimidad al hablar de la "protervia" 

de Roldán y la 11paciencia 11 del Almirante, cuando él mismo nos cuenta cómo Co· 

lón accede, por una parte, a todas las exi~encias del rebelde, y por otra •• 

lo acusa ante los reyes, Era quizá más justo haber llamado "atrevido" y "as• 

tuto" a Roldán, y "débil" e "hipócrita" a Colón, Pero la explicación es sie! 

pre la misma: Colón es el héroe y Roldán es el villano en la complicada trama 

dramática de la Providencia, 

Y como el de todo villano, el retrato de Roldán resulta el de un person! 

je "plano", acartonado, paco vivido, inverosímil, En realidad, resulta ser • 

una explicación de las desgracias de Colón, y una "semilla" de muchos males • 

futuros que resultarían después en estas Indias, por lo que también es un ma~ 

nÍi'ico pretexto para que fray Bartolomé nos hable de sus ideas fundamentales: 

Providencia, los msnsisimos y sufridos indios, su~ ideas jurídicas (gu~rra j,!!_S 

ta e injusta), la "pestilencia del repartimiento", 

i 
¡ 
1 

1 
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¡ 
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RETRATO DE ALONSO DE HOJEDA 

El 25 de Septiembre de 1493, D. Cristóbal Colón inició su segundo viaje haoiá 

las tierras aue había descubierto. En este viaje, vino "asimi-smo un kl.onso • 

ile- Hojeda, mancebo cuyo esfuerzo y ligereza se creía entonces exceder a muchos 

hombres, por muy esforzados y ligeros que fuesen, de aquellos tiempos¡ era·· 

criado del 11uque de Medinaceli, e después, por sus ha zallas, fue lll1lY querido • 

del obispo D. Juan de Fonseca .. , y le favorecía mucha; e111 -pequeilos de cuerpo, 

pero J1U1y bien proporcionado y muy bien dispuesto, hermoso de gesto, la cara • 

hermosa y los ojos llllY grandes, de los más sueltos hombres en correr y hecer-

vueltas y en todas las otras cosas de fuerzas que venían en la fbta y que qu! 

daban en Espaiia, Todas las p!!T'fecciones que un·hombre podía tener corporales, 

pareo!a que se habían juntado en él, sino ser pequeffo; deste se dijo,,, que • 

cuando la reina doiia Isabel subió a la torre de la Iglesia myor de Sevilla,. 

de donde mirando los hombres que están a be jo, por grandes que sean, parecen • 

enanos, se-subió en el madero que sale veinte pies fuere de la torre, y lo~ 

diÓ por sus pies apriesa, como si fuera por un ladrillado, y después, al cabo 

del madero, sacó e 1 un pie en vago dando la vuelta, y ccn la misma priesa se­

.tornó a la torre (que parece ser imposible no caer y hacerse mil pedazos), -· 

I • Esta fue una de las mas señaladas osadías que un hombre pudo hacer, parque -· 

quien la torrera vista y el 1111derc que se le, y considera el tic-to, no puedes~ 

no temblarle las carnes, Díjose también dél, que puesto el pie izquierdo en-

el pie de la torre o principio della, que está junto al suelo, tiró una nara~ 

ja que llegó· hasta lo más alto; no es chico argumento éste de la fuerza gran-

de que tenía en los brazos, Era muy de'lota de !fnestra Seffora, y su junmento 

era "devoto de la Virgen María", Excedió a todos cuantos hombres en Espafla • 

entonces lebÍa·en esto: que siendo de los DÉ.s esforzados, y que as{ en Casti-

.l 
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l 
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lla, antes que a estas tierras viniese, vi.éndo-se en muchos ruidos y desafíos, 

como despuéa de acá venido, en guerras contre indios, millares de veces, don­

de ganó ante Dios· poco, y que él era siempre el primero que había de hacer •• 

sangre dondequiera qua hobiese guerra o rencilla, nunca jamás mi su vida fue. 

he-rido ni le sacó hombre sangre, hasta· obra de dos años antes i:¡ue 111uriese, -­

que le agtl!lrdaron cuatro indios, de los que él injustenente infestaba en San~ 

ta Marta, y con gran industria le hirieron, como abejo se conta~, porque fue 

un señalado caso .. , Finalmente, lllllrió en la ciudad de Sancto Domingo, paupé •• 

rrimo y en su cana, créese que por la devoción.que tenía ~on Nuestra Se!lora,. 

que no fue chico milagro. Mandóse enterrar en Sant Francisco, a 111 entrada -

de la iglerla, donde todos los que entrasen fuesen sus huesos los primeros •• 

que pisasen", (Lib, 1, Cap. LXXXII, PP• 348, 349,) 

Mientras Hojeda estuvo <ion Colón, fue fiel al Almirante, En.este viaje-

1iba"por oa-pitán de ull8 de las carabelasn y se le enc011endó que indagase lo -

que había-en la tierra, (1 1 LXXXIV, 354,) Llegados a la Española, se le dio­

la misma comisión, pues, con 15 hombres, lo "mandó el Almirante 1:Jlle fuese a -

busoer y saber dónde eran las minas de Gibao, y ver la dispusidón de la ---· 

tierra, poblaciones y gentes della .. Volvió Alonso de Hojeda a pocos d{as, -­

con buenas nuevas que a todos en alguna manera entre sus trabajos y enfermad~ 

des alegraron", (1, LXXXIX, 365,) Cuando se supo que el cacique Caonabo pen­

saba atacar a los cristianos que estaban en la fortaleza de Santo Tomás, Hoj! 

da fue enviado por _Colón a auxiliarlos, y luego fue nombrado alcalde de dicha 

fortaleza, "(1, XCII, ·379,) 

El 9 de abril de 1494, Hojeda salió de la Isabela con más de 400 hombres 

y pasado en río del Oro o Mao 1 prendi6 al cacique del pueblo, a un hermano y­

a un sobrino de dicho señor y los envió presos, en cadenas, a la Isabela; ad! 

más, mandó cortar las orejas a uno de sus vasallos, ponue había robado ropa 

a unos españoles, y sin embargo el cacique no lo había castigado por ello, •• 
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Colón condenó a los prisioneros a ser decapitados, y aunque despu&s los per~ 

donó, ~¡ hennosa justicia y sentenciaª era ésta ªdice llls Casas - Mpe.ra co-

menzar en gente tan nueva ser a!IB dos los cristianos, para traer los a 1 cogno_! 

cimiento de Dios,,, por una cosa en que quizás ninr;una culpa·tuvieron, y ya-

que la tuvi-eiren, siendo tan leve y habiendo de preceder mil -eomedimientos y. 

justificaciones prime re .. , Lo mismo, fue gentil ejecución de justicia la que 

hizo en presencia del mismo cacique y en su pueblo y ireílorío, cortando las -

orejas al n:sallo ajeno Ojeda; ¡ l:uenas nuevas cundirían de l~ mansedumbre y 

bondad de los cristianos por toda la tierra~, .. Ésta fue la prill!lra injusti-

cie., con pre'B1lllciÓn vana y err6nea de ·hacer justicia, que se cometió en es--

tas Indias contra los indios, y el comienzo de derramamiento de sangre, que­

deepuée tan copioso fue en esta isla", (1, XCIII, 379, 380,) 

Desde ~111te d!a, ncr hay duda de qu~ aquel caciqoo y su pueblo tenían Ju! 

ta guerra contra los cristianos, ¡ Qué razones se les pod!an haber dado a --

aquéllo• para entrar en su tierra, de rondón, en plan de guerra? El-Almiran­

te y su gente debían llegar alli con toda clase· de comedim~nto11, notificfo-

doles a los nativos que venían por su bien, con medios de -paz y t!ulzura, co-

mo lo ioonda la le-y evangélica, (Ibid., 381,) 

Los indios, pues, se alborotaron con todas estas injusticias, Pero Ho­

jeda, con gran astucia, se·apoderó del cacique Caonabo, que daba mucho queh_! 

cera los ~opafioles, El ardid que usó fue el siguiente: los indios llamaban 

turey al lat6n¡ pa1abra indígena oue quería decir "cielo" o cosa venida del­

cielo, y lo tenían en .. lli111!lha estima, l!o~da mandó hacer ums esposas •muy -­

brufiidas y acicaladas" de latón, y se-acercó al pueblo del rey Caonabo, que-­

estaba a 60 leguas de la Isabela, Envi6 luegcr nensa~eTOs al caoi:i¡ue, que le 

dijeron que· Hojeda tenía un presente de turey de Vi1:caya ·de -parte de su se-­

flor cristiano. El oaoiqUB se present6, y •cuando el rey fue, Hojeda sube a• 

su caballo, pone al rey sobre las ~neas, ·échale los -grillos y las esposas con 
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gr~n placer y alegría de los cristianos·; da una o dos roeltas para disimular .. 

y vase poco a poco alejando,,. hasta que se perdió de vista, rumlx> a la !sabe-

la .. , Desta manera y con esta industria y por este ardid del negro turey de •• 

' Vizcaya, prendió el gran rey Caoaabo ... Alonso de Hojeda, según era público y 

notorio, y así se platicaba y llllChas veces como cosa muy cierta lo hablébamos-

de que yo llegúe a esta isla", 6 o 7 años después del suceso. ( l, CII, 406, • 

407.) 

Hojeda regnsó a Espaila en Junio de 1496, y nzís tarde se inclinó a descu-

brir nÉs tierra "por aquel mis roo camino que el Almirante llevado había, por •• 
1 

. ..que, descubierto el hilo y en la mano puesto, fácil cosa es llegar hasta el •• 

ovillo", ( l, CIDIX, )7,) Como Ho~da tenía el favor del obispo de Burgos, • 

D. Juan Rodríguez de Fonseca, l:uscó personas que lo ayudasen, "porque a él no-

le_sobraban los dineros, y halló en Sevilla quien 4 navíos le annase 11
, Los R! 

yes lo costituyeron capitán para rescatar oro-y perlas, y en compaflía de Juan-

de la Cosa, bartolomé Roldán y Amérioo f.espucio, se hizo a la Jl!lr (20 de mayo. 

de 1497). t'ue directamente a los mismos lugares que había tocado Colón en su-

viajei la isla Trinidad, la isla Margarita y la tierra firme, MPues digamos • 

así: el Almirante fue el primero que descrubiÓ la tierra firme y Paria¡ Hojeda 

fue el primero después el Almirante y Américo fue con Hojeda y confiesa que •• 

llegarán a Paria". (!bid., CIXIII, ll5, 116,) En la relación que Vespucio h~ 

zo de este viaje, cuenta que bautiza ron "infinitos 11 indios¡ 11 de donde parece-

lo poco que A!OOrico y los que allí iban de la práctica de los Sao ramentos y la· 

reverencia que se les debía tener ... sabían", ( 1, CIXV, 127 ,) 

Desde Paria, Hojeda siguió la costa abajo y llegó a la Margarita, " y saltó en-

ella Ro jeda y paseó della por sus pies~, Extendió su viaje hasta la provincia-

de Cuquibacoa (7) ... ~qoo agora se llama \l'enezuela", y de allí al Cabo de la • 

V~:ª:_( _I~i!:• CLXVI, l<!B, 129.) 
(7),. En este pasaje, defiende de nuevo Las Casas el derecho del Almirante 

como descubridor de la tierra firme, pues dice que él había descubierto 11 ocular 
111mteM Paria y la Margarita y gran parte de las 200 leguas que exploró Hojeda,': 
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De la Margarita, Hojeda y los suyos nasaron a Cumaná y Maracapana, y en 

este Último lugar los itdios les pidieron a los cristianos que los ayudaran a 

vencer a unos enemigos de una isla que distaba 100 lei;uas, Los cristianos se 

compadecieron de ellos y accedieron, Mas Hojeda y Américo ni siquiera sabían 

si estos indios tenían o no justa guerra con los habitantes de dicha isla, • . . 

"Plaga a Dios que no les plu~uiese. tener achaques oara henchir los navfos de 

gente, nara .vend~rlos por esclavos, como al cabo en Cáliz lo hicieron", • 

(!bid,, 130, 131.) 

Colón se enteró de la presencia de llojeda en Yaquimo (tierra del brasil), 

y envió a su fiel alcalde Francisco Roldán a que hablara con él, Hojeda le • 

mostró su provisión real, firmada por Fonseca, y le contó que venía de descu-

brir y que luego iría a hacerle reveren0ia al Almirante; seguramente también 

le hablaría de las nuevas que hab{a en España, que no debían ser muy buenas, 

ya que entonces se preparaba allá la destitución del Almirante, de todo lo -

cual era muy probable que estuviera enterado Hojeda, por ser muy favorecido de 

D, Juan Rodríguez Fonseca, que manejaba todos los asuntos de Indias, Y ni é! 

te ni Hojeda eran muy aficionados a la persona y los asuntos de Colón, (!bid,, 

CLXVII, 134-136,) 

Hojeda, sin embargo, no cumplió la palabra dada a Roldán de ir directa-­

mente a ver al Almirante, sino que se encaminó al Poniente y dio la vuelta al 

golfo y puerto de Xaraguá, Allí lo recibieron los cristianos con gran alegria 

y se mostraron descontentos con el Almirante oorque no les había pagado sus • 

sueldos, Y allí comenzó Hojeda "a derramar :11Ucha aimiente de cizaíla, dicien-

do que se juntasen con él, y, con la gente que él traía, verían al Almirante 

y le requerirían que lea pagase, de oarte de los reyes, y le constreñirían a 

porque "vida cómo iba la tierra y la cordillera de las sierras hacia el Ponien 
te, y así todo este descubrimiento a él se debe, porque no se sigue para que':' 
se dijese haber descubierto una tierra o isla era menester· que la paseara toda" 
(1, CLXVI, 129.) N6tese, de paso, que no s6lo defiende la primacía de Colón so 
bre Américo Vespucio, sino que a éste le concede sólamente ser acomp9.flante de! 
verdadero "segundo des~ubridor" de la tierra firme, Alonso de Hojeda, 
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pagar 1 aunque no quisies:e", ( 1, CLXVIII, lj6, 137 •) Atrajo la mayor parte 

de los hombres, mas algunos se negaron a seguirlo "en su locura y maldad", • 

por lo que Hojeda deCidiÓ prenderlos y vengarse, Hubo una riña donde muria-

ron algunos, de ambos bandos, "Causó Hojeda gran escándalo en la tierra en-

indios y en cristianos", y co111mzó una revuelta peor que la que el alcalde -

Roldán había llevado a cabo, que sin emrergo no prosperó gracias a que Dios, 

por medio del propio ¡pldán, la evitó. Roldán instó a Hojeda a volver al o_: 

den, lo mandó llamar para hablar personalmente con ~l. Hojeda, desconfiado­
' 

prendió a los mensajeros, se hizo a la vela y fue hacia los pueblos de la co! 

ta abajo, a 12 leguas de Xaraguá, donde se proveyó de bastimentos, R~ldán -

y sus hombres lo ~rsiguieron por tierra, Finalmente, consiguió el alcalde-

que Hojlda le mandara un batel ¡:ara ir a bordo, pero los hombres de Roldán -

a tacaron a los mre ros y los t O"'!l ron pre sos, le presunciolÍ y sooo rbia de •• 

Hojeda se apaciguó; se acercó a tierra con algunos hombres, Y Francisco Ro~ 

dán, "oomo le conocía ser travieso y va liante y atrevido", fue a su encuen--

tro con 7 remeros y 15 hombres por lo que pudiera ocurrir. Pero Ifojeda no -

intentó nada; por el contrario, le devolvió sus mensajeros, Roldán, a su vez, 

le entregó su batel. {!bid., 137-140.) 

De allí Hojeda se fue a hacer una cabalgada-de indios; pero, según tes-

ti1110nio de un clérigo y de otros tres o cuatro hombres de bien que se queda-

ron en le. Espaflole., pensare hacer esta oaoo.lgada en le persona del Almira~ 

te, Todo esto es muy probable, ya que Hojeda habría cobrado tanto atreví-·-

miento al entrerarse de que los reyes pensaban destituir a Colón, y además -

confiaba en el afecto que el obispo Fonseca le mostraba, La caoolgada de·-

indios fue de 22!:' esclavos, con los cuales llegó Hojlda a Cádiz en febrero -

de 1500. (!bid,, lLo,) 

Hojeda hizo atro viaje a la tierra finne (1502), Llegó al Golfo de Ur~ 

bá, donde construyó una for.talern, y desde ailí mandó un navío por la costa-
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abajo, que llegó a Retrete o fiambre de Dios (que ya Rodrit;o de "ll!!<otidas había 

descubierto), ( 2, II, 210,) 

"Como Hojede fuese muy estrecho en ~Jllrtir ... los mantenimientos, .. ••• 

siempre los que gober!lBbl estaban mal con él, y era tanto, que alglllll!s veces -

sus mismos l!Úbditos lo prendieron y echaron en grillos", Una vez lo prendie­

ron y lo llevaron al puerto de Ye.quimo, pero Hojede, conf'illndo en su gran li­

~reza, se· e-chó U?l!I noche al mar, pensando en que podría llegar nadando hasta 

tierra y escaparse; "yendo, pues, ·nadando i:on <oolo los brazos, como los dos -

pares de grillos le llevaban el fondo, dio voces que le socorriesen, porque • 

se ahogaba; fueron luego con la airea y tomáronlo y así escapó; extraño caso", 

(Ibid., m, 212, m~) 

En el afio de 15()9, se concedió a Hojeda l• gobernaci&n de la provincia y 

golfo de Ura·a.í, porque D, Juan R, de Fonseca lo amaba "por ser valiente hom-­

bre y muy Sii! lto•, Ü! gobernación de i/ e ragua, que se concedió a Diego de Ni­

ouesa (Casti~la del Oro) y la de Hojlda (la Andalucía) fueron las uos primeras 

gorernacionEtS que se· otllrgsron dentro de le Tierra Firme con propósito de po­

blar; le· isla de Jamaica se dio a los dos goberll!dores para que en ella se -

provey&sen de bastimentas (Dios sabe si bien o msl habidos), Los limites de 

Hojeda ioorr1iesde el cabo de la Vela hasta le mitad del golfo de Urabá, ••••• 

( 2, LII, 375,) 

Pero cromo Hojeda era muy pobre para poder costear los gastos de su emp!e 

ea, Juan de la Cosa y el bachiller Mart!n Her~ndez de Enciso le fletaron ·­

algunos navíos p!'ra que pudittra realizarla, Ni~uesa y-Hojeda empezaron a r_! 

far sobre sus límites de go~rnaci6n y sobre la isla de Jamaica, Ambos dese! 

ban que la PfOVincia del Darién cayese dentro de su jurisdicción, por lo que 

empezaron a reflir los dos gobernadores, Y "Ho.'.eda, como era pobre y tan es­

forzado-, echaba luego el negocio a puffe.das·y desaf'íos; el Nfouesa, como se -

ten!a por más rico y era sabio, decidor gracios!simo•, ie dijo un d!e a Hoj! 
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da que pusieran ce.da uno 5000 castellanos en depósito y lo desafió para que no 

se estorbasen uno a otro en su propio camino, Fine.lr.ente se concertaron en •• 

que los dividiese el río grande del Darién (Ibid,, 376.) 

Todos estos acontecimientos agravie.ron mucho al Segundo Almirante, D. Di!, 

go Colón, que mandó preste.mente a Juan de Esquivel a ooble.r Jamaica, Al ente• 

raree Hojede., 11dijo ... 'Que .iurebe. que si Esquivel entraba en la isla de Jamai• 

ca, que le hab ie. de cort~r la cabeza 1 " (Ibid,, 377,) 

Hojede. ancló en el puerto de Carta.gene. y halló a los indios alborotados • 

por los grandes agravios que habían recibido con anterioridad de un Cristóbal 

Gue rre.; a ce.usa de algunos actos de crueldad que los indios, en represalia, h!, 

bían cometido co~tre. los cristianos, los reyes de Espe.ffa habían dado licencia 

para que se les hiciese guerra a sangre y fuego. As! que Hojeda determin6 • • 

usar de esa licencie. e hizo e.rmedas.~re cautivar indios, que vendió en la is• 

la Espaffola como esclavos, {21 LVII, 392,) 

En el pueblo de Ce.le.mar, nuestro héroe llega oor sorpresa pera cautivar • 

indios, puse quería pagar las muchas deudas .q~e había contraído en la Española, 

· Juan de la Cosa le recoioondó que se cuidase, pues los indios de la región po•• 
. . 

n1an yerba ponzoñose. en sus flechas; "pero Hojede., que f'ue siempre demasiada•• 

nente animoso, confiando en que en millares de pendencias y peligros que en •• 

Castilla y en estas Indias se había hallado le sacó jamás hombre sangre, no o~ 

ró de tomar su parecer 11
1 y e.sí, diciendo "Santiago", e.tacó a los indios de Ca· 

lamar 1 acuchillando y matando cuantos hallaba, Ocho indigenas se refugiaron • 

en una casa de paja, y los espafloles evitaban.acercarse por temor a las flechas 

envenenadas, Hojeda avergonzó a sus compafferos por mostrar cobardía ante • • 

' 
11ocho desnudos", y finalmente puso fuego a la casa de paja, donde los ocho pe• 

recieron, {Ibid,, 393,) wego fue a Turbaco, tras los indios que habían hu!do, 

pero al llegar encontró vac!o el pueblo, y all! se dedicó con los suyos, "a r2 

bar11 lo que encontró, Mas loa indios no dormían, sino que vigilaban, y los •• 

sorprendieron con "tanta espesura de flechas herboladas que pareo!an escures·· 
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cerse los aires 11
, Hojeda peleaba "hincándose de rodillas muchas veces para l'!s 

cibir las flechas en la rodela, en la cual,_como era chico de cuerpo y con su -

ligereza y destreza~ casi todo se escudaba11
, Cuando vio caídos a la mayoría de 

los suyos (Juan de la Cosa pereció en esta batalla), 11 coni'iando de la ligereza 

grande que tenía (y fue admirable .. ,) sale por tredio de los indios corriendo y 

aun huyendo, que parecía ir volando11
, y se fue por los montes hacia la costa, -

donde estaban sus navíos, (~., '»3 1 394,) 

Mientras tanto, los hombres que se habían quedado guardando los navíos pr! 

ocu~ados porque sus compaña ros no regresaban, fueron a buscarlos costeando, y -

llegaron e. donde había unos manglares; 11y allí metido y escondido hallan a Hoj! 

da con su espada en la mano y la rodela en las esoaldas y en ella sobre tres- -

ciente.a señales de flechazos, Estaba casi transido y descaecido de hambre, que 

no podía echar de sí habla, pero hicieron fuego y escalentáronle y diéronle a -

comer de lo que llevaban, y así volvió. a tener aliento y a esforzarse11
, En ese 

momento, apareció la armada de Nicuesa, lo que produjo a Hojeda 11no poco dolor 

y engustia11
, pues creía que quería vengarse de él, Pero Nicuesa mandó a busca! 

lo al saber la necesidad en_ que se_hallaba, y en estas_ circunstancias ambos go­

bernadores se reconciliaron, (Ibid,, LVII y LVIII, 394, 395,) 

Confederados Hojeda y Nicues11, se dirigen a Turbaoo para ven~arse de la d! 

rrota sufrida por este último, e hicieron 11 increíble matanza, no perdonando mu­

jeres ni nrnos chicos ni grandes 11
, Luego saquearon el pueblo, Se dijo que • • 

all! obtuvieron 7000 castellanos de oro, ¿Era ésta acaso la más adecuada prep! 

re.oión de los indios para que pudieran recibir la ]'.)redicación de la ley de Jea~ 

cristo, justa, sin mácula, pacífica y quieta? Por el contrario, con estos he-­

chas los indios 11 adquirieron razona ble impedimento, 11 por muchos años, para rec! 

bir la fe cristiane. (Ibid,, LVIII, 395.397,) 

De Cartagena, salió Hojeda para el golfo de Urabá, y en la isleta Fuerte, 

a 35 leguas de distancia, hizo cautivos y les quitó el oro 'y otras cosas que -
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poseían, Luego se adentrq en el golfo y buscó el río del Darién, mas no lo -

encontró, Sobre unos cerros asentó un pueblo, oue llamo San Sebest!on, toma_!! 

do a este santo como abogado para que 1~ defendiera de las flechas envenena-

das, "Pero como Dios ni sus Sanctas no suelen dar ayuda a las injusticias e-

iniquidades,,, Sant Sebastián no curaba ni curó de guardarlos, ni al mismo -· 

Hojeda, como se verá", ( 2, LIX, 3g¡, 98,) 

Allí, en la villa de san Sebsstián, se enteró liojeda de que no muy lejos 

había un rey lla!llldo Tirufi, que poseía mucho oro, y acordó ir a buscarlo, • 

Pero los indios lo recibieron a flechazos, y tuvo que volverse con sus hom-

brea a la fortaleza, El hambre los obligó a salir otra vez, Llagaron a cier­

to pueblo, pero los indios los at~caron y mataron algunos espaffoles, Estaban 

a punto de perecer de hambre'. muy afligidos' después de ha oor perdido gente y-

con algunos heridos, y entonces "quiso Dios .. , no desmamperallos": Un día --

asomó un biroo en donde venía un tal Bernardino de Talavera, acompaftado de --

otros 70 hombres, que ha bÍa robado dicho barco pare huir de la justicia de la 

Espaflola que los perseguía por deudas, Los fugitivo~ auxiliaron a Hojeda y a 

sus hombres y así evita ron que murieran de hambre, Mas, "según le fama que -

Hojeda tenía de mal partido (r), por que dicen que temian muchos aflos había -

de morir de hambre", repartió mal los restinentos y sus hombres comenzaron a-

murmurar y a tratar de salir de allí. ( !bid., 398-4oo.) 

Así las eosas, los indios, que conocían la ligereza de Hojeda, decidie--

ron tenderle· una celada. Cuatro flecheros se ocultaron tras unas 11Etas y dis-

pusieron que otros indios dieran grita por otra parte. 11Sale Hojeda el prÍl!I! 

ro de la fortaleza como volando», y uno de los flecheros le atravesó un muslo 

de parte a ¡:arte, Atribulado, Hojeda esperare •cada hora morir rabiando", --

pues, como s~ recordará, antes nadie le había sacado del cuerpo sangre, En-­

toncas mandó a un cirujano que le pusiese sobre el muslo herido unas planchas 

de hierro blanqueadas en el fuego. El cirujano se negó a hacerlo, considera!! 

' ·! 
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do que Hojeda moriría a causa de laque!illdUTa; pero éste lo 11111enuó, haciendo 

voto solemne a Dios de que si no le aplicaba las planchas lo·l!llndaría ahor-­

car. "Esto hacía Hojeda porque las hierbas de lrs flechas ser ponzo~osas de 

frío excesivo es averiguado". Obedeció el ciru:~no, y le abratÓ el muslo y -

la pierna, y el ruego "sobrepujó a la maldad de la ponzoña iie la hierba y la 

echó fuera •• , Esto surrió H~jeda voluntariamente, sin que lo atasen ni tuvi.! 

sen¡ argument-o grande de su grande ánimo y sem lado esfuerzo", (Ipid, l¡oo,) 

Poco tiempo después, los alinltntos volvieron a escasear y la gente tornó 

a dar voces contra llojeda y a tratar de huir en los navíos. Así ~ue ~ate d.! 

terminó volver a la hspafiola para averiguar por qué el bachiller Anciso de~ 

raba tanto con los bastimentas. Talavera y algunos de sus hombres también -

decidieron embarcarse. En la travesfo, el \:arco fue a dar a la i~la de Cuba, 

~or diversas circunstancias, Talavera y los suyos se disgustaron con Hojeda¡ 

y lo prendieron, salvo que iba suelta porque tuvieron muchas bregas con los. 

indios, "y valía más Hojeda en la guerra que la mitad de todos ellos; y como 

era tan valeroso en rueru.s y ligerern y esfuerzo, trayéndolo preso los des~on 

raba a todos y los desafiaba, diciendo: 'Bellacos, traidores, apa.rtaos ahí -

de dos en du-s· y me n11taré con todos vosotros'. Fero ninguno había que le osase 

hablar ni llega-rse a él". ( lbid,, LX, 401, 402,) 

En la is la de Cuba, tuvieron que atravesar una terrible ciénaga de 30 • 

leguas. Anduvieron-por ella 30 días, comiendo cazabi, algún bocado de queso, 

raíoes y aj{, •rraía Hojeda en su talega con la comidilla una imagen de .Nue! 

tra Seilora muy devota y maravillosamente pintada, de Flandes, que el obispo -

D. Juan de ionseet1, como lo quería 111Ucho, le hab!a donado, ·eon la cual Hojeda 

tenía gran devoción, porque siempre rue devoto servidor de la Madr~ de Dios•, 

Cada vez que se detenían ~re comer raíces, sacaba su illl!!gen, la ponía sobre. 

un árbol, la adoraba y exhortaba a los d~más a adoTBrla también, y le suplio!_ 

ba a la Virgen que los remediase en aquella n~sidad. Muchos murieron de -· 
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sed, o ahogaiitis, Ciertamente, los espailoles sufieron lllUChm- trabajos por bu! 

car riquezas en las Indias¡ pero •éstos que aquí Hojeda y los que con él ve--

nían padecieron, fueron de los más grandes (!bid,, 402 y 403.) 

Finalmente, encuntrnron un camino y llegaron al pueblo de Cueyba, y all! 

hallaron "ttinta piedad y comnas ivo acogimiento en los indios, que llº lo hal~ 

ran alguno dellos mejor en casa de -sus padres", Fueron servidos y mantenidos 

muchos días, y con ello cobnrron fuerzas, Hojeda le dio su querida imagen de 

la Virgen al señor del pueblo, para cumplir un voto que había hecho, y le hi-

zo wa ermita con su altar, Luego les dio a los indios alguna noticia de Dios 

y de la religión, Desde entonces, éstos tuvieron gran devoción a la imagen • 

de la Virgen, mantenían su santuario limpio y adornado, y le contaban coplas-

en BU lengua, (8) ( !bid,, 403, 404,) 

Para poder salir de Cuba, Pedro de Ordás y otros fueron en una canoa ha! 

ta la isla de Jamaica, Allí encontraron a Juan de Esquivel, que le ordenó B• 

Pánfilo de·Narváez que fuera en un batel a re-co~er a Hojeda y a los que con él 

se hsbían-~uedado, Narváaz, que conocía bien a Hojeda y lo que "según la est! 

lll8ción de los hombres llJl reo!a·, le hizo ~ande acatamiento y trató 9omo la pe_: 

sona que ·eran, Cuan:io llegaron todos .a Jamaica, Juan de Esquivel, sin acor--

darse ya de las amenaze:s· que Hojeda había proferido acerca de su -cabeza, lo. -

acogió benignamente y se mostró "de dulce y graoios~ y familiar conversación" 1 

e hizo que lo sirvieran corno a su persona misma, y los dos hombres se hicieron 

grandes amigos, (Ibid., LXI, 404, 405,) 

Finalnmte, '!lo jeda pasó a la isla Española, Bernardino de Talavera y sus -

compinches se quedaron-en Jamaica, temerosos de la justicia de D. Diego Colón, 

Pero éste l!llnd6 Jll!lY pronto a buscarlos, y sentenció a la horca a T~lavera, y-

(8),. Las Casas no cuent~, en su eutobiogrsfía, que cuando estuvo en la­
isla de Cuba (1514), vio la imigen de la Virgen que había pertenecido a Hoje­
da, y que tuvo dificultades por haber querido cambiar esa imagen a 1 cacique • 
de Cueyba por una propia, (3, XXIX,) 
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tal vez a algunos otros de sus cómplices; pero "por lo que a Hojeda hicieron 

no creo hubo castigo, -porque no era hombre Hojeda que los·~~usarian, ••••••• 

. ( Ibid .·; 406,) 

Hojeda estuvo err 811!1to Domingo m1Í1r de un allo, O!lll noche, 11que ven!a de 

pasar tiempo en cmmrrsamiín buena con amigos", lo uguerdaron uno~ hombres • 

para· matarlo; "pero aun les hubiera pesado de haberlo acometido, porque oreo 

que los corrió por una CRlle adelante a cuchilladas, según que siempre hacer 

aolia·itll semejantes refriegas. Al cabo, cuando plugo a Dios, no 111ucho des-· 

p!lét·de·lo dicho, que fuesen cumplidos sus· d!as, murió en eeta ciudad de su-

enfermedad, paupérrimo, sin dejar un cuarto, según Oreo, de cuanto había re! 

catado y robe.do, para su entierro, de perlas y oro a los indios 1 y dellos 11.t 

cho esclavos muchas veces que a tierra firllfl había venido¡ nandó que lo •••• 

enterrasen a la entrada, pasando el umbral .... de la pllttta de Sant Prenciaoo1 

y así no acertaron los que dijeron que el Almirente-qu&riSildo ·pmiderlo, se • 

había retraído a .liant Frencisco y allí he bía muerto de la herida 11ue en Urabá 

reacibido h~bÍa, porque, como dije, yo lct 1ide suelto y libre y sano pasear • 

por esta ciudad, y después, ys salido de aquí, oí ser fallecido, Este fue el 

fin de Aloniro de·Hojeda, que tantos escándalos y daflos en esta isla Espaf!ola· 

"' hizo a los indios·J ~ste fue el primero que hizo la prim&ra injusticia.,,. 

·usando la juriadicción que no tenía, cortando las orejas a un seílor rey y ca-

oique ... Hojeda fue también el que por· naña y cautele o por rmll81'a ilícita •• 

prendi6 y trujo a la Isabela preso al rey Caonabo, .. contra toda justicia y • 

razón, Este fu~ asimiamo-&l que infestó a tierra firme, y a otras deetas is-

las, (que nunca le ofendieron) y ll&vÓ dellas muohos indios e vender por ·91 •• 

clavos a Carlilla,., Y finalmente, lo que agora en este su posmro viaje por 

la provinoie. de Cartagena y el golfo de Ure:bá irlzo -yi'ue ce.me. oue Nicuesa h_! 

cieae, con otros muchos insultos .. ,; y porqun1o·cometió menos que otros (al· 

menos que 111s de aquellos primeros tiempos,--porque de los--que deapués suoedi.!_ 

~ 
l 
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ron otros le exced:ilron oiento por uno), pudiera y debiera padecer otro más 

desastreio fin, pero yo lo atribuyo que por honra de la Madre de Dios, de-

quien se afim be ser muy devoto, quiso dispensar con él la di'lina justicia 

en que muriese en su paz y en su canii, ·1uito de lllraúndas, pt>rn que tuviese 

t:!mipo je llorar sus pecados, en esta ciudad de Sancto Domingo, Y plega o • 

haya placido a Dios de haberle dado cognoscimiento, antes de la muerte, de-

haber sido pecados los males que hizo a indios" ( !bid., 405, 407.) 

lfagn{fico retrato éste de Alonso de Hojeda. Poco aparece en él la Pr~ 

videncia, y sí en cambio muchas veces la mención del esfuerzo, ligereza, --

valor, tereridad del personaje. iambién aparecen su injusticia, codicia, -

crueldad (para los indios), pero en cierta forma o~acadas por sus valerosos 

hechos, por la simpatía que sentía por ~l el autor de la Historia de las In 

dias, pues podemos apreciar (veáse cita supra en p.2~)que Hojeda era frecue! 

te tema de sus conversaciones en la isla Espafiola, en los primeros afios que 

vivi6 all! el clérigo Casas, antes de su conversión, 

En la primera ¡ute de la -rida de Hojeda en las Indias (1493-1496) bajo 

el mando del Almirante Cristóbal Colón, las únicas denuncias que el autor h! 

oe de su 11Bla i:o11dueta son su injusticia pe.re con un indio (9) a quien cortó 

les orejas1 un poco más adelante, se memiona su astucia en una anécdota en 

que se 11ezcla la admiración -de 1 autor por el ardid, con los obligados repro-

ches hacia todo aquello que contra los indios hacían los españoles, 

En la segunda ¡ute de su vida, cuando Hojeda va a descubrir en compañía 

de Vespucio, Las Casas destaca sobre todo sus asaltos a los pueblos de indi-

os de la tierra finne e islas vecinas, para vender después a los cautivos c~ 

mo esclavos. Y fambién, que Hojeda fue el segundo descubridor de la tierra-

(9). Que all! se menciona como vasallo de un caciql\e, y al final, cuando 
IBs Casas cuenta la muerte de Hojeda, como al cacique en persona. (Veáse Supra, 
p. l'!l y p,;3 ); 

·P. 
l 

! ¡ 
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firme y que Américo Vespucio iba entre su compaii!a, Repetidas veces vuelre 

sobre este Último tema ( 11 CXXXIX, 36, 38, CLXIII, 115, ll6; CLXVI, 128, • 

l<:'.9,) pera probar que e 1 indiscutible descubridor de todo este nue'10 orbe -

es Cristóbal Colón y no Vespucio; en todo ceso, sería Hojeda, Mas finalmen­

te contemporiza nombrando a éste "segun:lo descubridor•, y así se sale con­

la suya de quitar todo mérito a Vespu~io y, de hecho, se lo atrib.lye todo a 

Colorí, En cambio, ~uendo IBs Cesas habla de los asaltos y violencias, gue­

rra injusta, bauti7os a indios {sin doctrina ni disposicio~ para r~cibir el 

sacramento) habla en primer lugar de Vespucio, (Véase supra, p. i.4), cosa -

que en parte se explica porque1 pare. este viaje de liojeda, su·fuente princi­

pal fue el re lab que de él hizo el mismo Ve~pucio, 

En ésta que hemos llamdo segunda parte de la fida de Hojeda, tenemos. 

también el relato de su intento de rebelión contra Colón, pero nótese que(;,.) 

aquí, aunque interviene la Providencia para evitarla, el instrumento provi­

dencial es Francisco Roldán, que as! cierra e 1 ciclo Colón 1 descubrimiento 

encubramiento-pecados contra indios - caída castigo, Ya en este tiempo es­

taba decidida la destitución del Almirante, Los actos revoltosos de Hojeda 

pudieron haberlo afligido y preocupado, pero ya no causarle ningún otro mal 

decisivo, Hojede., pues, no tiene una relación directa de los designios pr2. 

videncia les para castigar a Colón, 

En le Última parte de la vide de Hojeda, desde principios de su segun­

do viaje a r.artagena y el golfo~e Urabá hasta su muerte, nos aparece en -­

conjunto su imgen en la mente del Padre Uis Casas, como creo que f'undamen­

talmsnte lo consideraba: con incontenible admiración por sus proezas humanas¡ 

como la encarnación misma del v.alori vemos al- hombre pobre y tan esforzado -

que Hojede. era, "echarlo todo a puile.das y desafíos': moverse, e.menazar, nald_! 

oir, correr, casi volar; pelear contra lo indios oon gran teniiridad; salvarse 

en una batalla donde los más de sus hombres perecieron, siempre protegido •• 
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por su buena estrella. Lo vemos padecer grandísimos tral:ejos, hambre, sed, 

al cruzar la ciénaga en Cu~¡ practicar su devoción a la ViTgen María, exho! 

tar a los demás a adorarla, dar noticia a los indios de las verdades de la • 

religión y finalmente entregar su querida imagen al cacique de Cueyba, Su • 

buena estrella era, pues, ésa: la lfirgen María, Gracias a ella, Hojeda no· 

tuvo un "deSllstrado fin", regla que sigue la Providencia -pm castigar a los 

· espalloles "salteadores 11
, "robadores", lll!ltadores de indios, No pereció de su 

herida empomuilada, que recibió en Urabá (ca11tigo dado por las gentes de él. 

había ofendido, los indios); y aunqua San Sebastián no cuidó de protegerlo,­

podemos suponer que la Virgen velaba por él; pero además se salvó por su in­

creíble, "su grande y seiírlado ánimo", 11 consumiendo la ponzol!a fría de la •• 

hierba por el vivo fuego", en su propia carne, 11voluntaria~nte, sin que lo • 

atasen ni tuviesen", 

Finalmente, vemos a Hojeda sano y salvo en Jamaica, donde lo reciben-· 

Narváez y Enviao 1seg6n la estimaci6n que de los hombres merecía", con grande 

acatamiento y regocijo. Un poc.o más tarde lo encontramos en la ciudad de Sa~ 

to Domingo, y aquí nos expresa otra vez el autor su admiración por su perso~ 

je, cuando nos dice que no cree que castigaran a los secuaces de Tale.vera ••• 

(los fugitivos por deudas) por instigación de Hojeda, "porque no era .. , hombre 

que los acusaría". Allí mismo en Santo Domingo, hace Hojeda correr a cuchill!_ 

das a sus enemigos, Lo vemos, pues, con los ojos de Las Casas, orgullosos de­

haberlo visto, -sueito y libre y sano ~-seer por le ciudad11
, y poco tiempo de,!. 

pués, morir en su ca1111, Mde su enfermedad", y no a consecuencia de la herida -

que había recibido en Ura\i, 

En resumen, vemos a Alonso de Hojeda perdomdo por la divina justicia, • 

gracias a su devoción a la Virgen, a sus esfuerzo•, y a la profunda simpatía. 

que inspiraba a Il!s Casas, a pesar de que Hojeda era favorito de D. Juan Ro-­

drÍguez d~ Fonseca, y socio de Am~rico Vespucio, ninguno de los dos de la de-

;1 



- 37 -

voción de Fray Bartolomé; el primero, enemigo mortal del clérigo Casas •••• 

{como veremos en le Autobiografía), y el segundo, usurpador de la gloria •• 

del héroe· la~casiano por excelencia, D. CristÓb!ll Colón, 

Naturalmente, Las Casas, después de presentarnos este llI!lgnÍfico retra-

to de Alonso de Hojeda·, tan "esférico" (al cuntrario que e 1 de Roldán, que-

es 11plano")-tan vívido, da las Últimas pinceladas con los acostumbrados co-

·lores-reproahes; con un catálogo de sus pecados (léase injusticias a los ~ 

dios): injurlo, motivo de escándalo, infestador de la tierra firme, etc, P! 

ro, a pesar de esto, atenúa la mala impresión con una nota piadosa (otros -

espaf!oles 1 más tarde, lo excedieron en violencias), deseando que Hojeda, antes 

de morir, se haya dado cuenta de que "los Ullles que hizo a indios fueron pe-

cadas", 

Estos Últimos fueron la obsesión del Padre Las Casas, Estos "pecados -

de espe!loles11 , Ni por un momJnto se da cuenta de que esos pecados "malee que 

se hicieron a indiosll los inventó (o descubrió) él mismo, No cae en la cuen­

ta de que estos pecados no existían en tiempos de Hojed'-, Y que si e 1 pecado 

existía como llcrueldad\ "in5usticia11
, el indio como ser humano susceptible • 

de ser 11 prÓjimo• del europeo, y por lo tanto víctima, ocasión de pecado, tod!_ 

vía no existía históricamente, pues aún no luchaba el clérigo Casas, o el ••• 

i'raile Las Casas, por determinar esa existencia del indio como ser humano, 

llas sería injustioi.A reprocharle su fdta de perspectiva histórica, De!, 

de su 11punto de Vista", que en realidad es lo Absoluto, los designios de la -

Providencia, los valores morales no cambian, América ya existía, y había all! 

unos sere·s hwmnos llamdos indios, eaperando -la lumbre de la fe cristiana, • 

La violación de esos valores morales eternos constitu:¡e un pecado, en el pa• 

sado, !!I presente y-el porvenir. 

El hecho de que Hojeda fuera inconsciente de ese pecado nuevo no lo eal-
1 

va con seguridad, según us Casas, a pesar de ~'ter confesado y comulgado, • i 
' ¡ 
! 
1 

\ 
'i 
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Pero, sea lo que fuere, hay que dejar sentado que el autor ama a su oersonaje, 

le tributa una prorunda admiración "según la estitmción de los hombres 11 , no ya 

como el justiciero historiador.Las Casas, semi-medieval, sino como el clérigo 

Casas, contemporáneo de Hojeda, también hombre esforzado, hombre nuevo del Re• 

nacimiento, 

Finalmente, quiero llamar la atención sobre una incongruencia de fray Ba;: 

tolomé en su Historia de las Indias, respecto a Alonso de Hojeda, Cuando nos 

relata, más adelante, la muerte de Vasco Núñez de Balboa, dice que 11 será bien 

que se coloque a Vasco Jlúñez en el catálogo de los perdidos con Nicuesa y Hoj! 

da y con los que después se pornán en él, que hicieron mal fin en estas Indias, 

siendo señalados en hacer mal a indios 11
, (3, LXXVI, 87,) Como sabemos, por i.!,: 

forme del mismo autor, Hojeda murió en su cama, auxiliado de los Últimos sacra 
. . . . . -

mentas, A no ser que interpretemos, precisamente aquí, que ese mal rin signi· 

fica esta vez para el autor que Hojeda murió en la ignorancia de que hacer mal 

a indios fuera pecado, hay flagrante contradicción.en un dato muy importante, 

Vasco Núñez de Balboa murió deca~itado, Su muerte~ en verdad, fue espantosa, 

Pero la muerte de Hojeda fue "de su enfermedad", "quito de baraúndas", Su vi· 

da, tal como la narra Las Cases, ni siquiera constituye una buena muestra del 

"catálogo" lascasiano para ilustrar los castigos de la Providencia¡ por el con 
. . -

trario, es uno de los personajes q~e más simpat1a inspiran, al grado de que la 

divina justicia lo perdona también, .Pero.nuestro autor, en. su exagerado afán 

de que se haga justicia a los indios, se olvida de lo que nos ha cai.tado de la 

muerte de Hojeda, y lo zambulle en su historia-catálogo, con los otros 11perdi· 

dos" (ciegos), y hasta le inventa una mala.muerte •. También podría ser que • • 

aquí aplique el autor su' "regla" de la Providencia, la que se mencionó en el ~ 

trato de Francisco Roldán (véase~· p.p. 16, 19), y que Hojeda sea uno de 

esos que tuvieron "airados fines según el juicio de los hombres" y ahora se •• 

cuentan entre los m laventurados 11
, Sea lo que fue re, estas incongruencias de 
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Las Casas son a modo de borrones en su magnífico retrato de Alonso de Hojeda, 

pequeños ángulos 11sucios11 (en el sentido pictórico) de su cuadro, Aquí cabe -

preguntarse también si la Providencia juega para Las Casas un. papel mayor que 

el de un comodín para poder demostrar sus ideas fundaTIBntales, En todo caso, 

su Historia de las Indias es una especie de Divina Comedia con su Infierno, --

Rlrgatorio y Parafso. Y su retrato de Alonso de Hojeda, una muestra clara del 

conflicto que Las Cases vivía: desgarrado entre su amor ~or el l!nlndo y su pie-
. . . 

. dad cristiana; entre su parte renacentista y su porción medieval, 
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III 

BIOGRAFÍA DE VASCO NÚÑEZ DE BALBOA 

1,- Retrato, Los comienzos, 

Pasados cincuenta días de la salida de Alonso de Hojeda hacia la Espaflo· 

la, con el fin de buscar auxilio y bastimentos, su~ hombres que se habían qu! 

dado en Urabti decidieron abandonar la tierra y despoblar, ~ues pa'saban mucha 

hambre y desesperación (9), Así nues, se ~mbarcaron y pusieron proa a la Es• 

paflola, pero uno de los navíos se ~undió, por lo que el capitán Francisco Pi· 

zarro decidió regresar a Cartagena, Allí llegó por fin el bachiller Anciso • 

(socio de Hojeda) con los mantenimientos tanto tiempo esperados, Entre su ·• 

oompal'lía, venían al principio muchos hombres de la Espaffola, de los que te- • 

nían mu~has deudas, pero el Segundo Almirante, requerido por los acreedores, 

mandó una nao armada que acompaflase el barco hasta que saliera de la isla, • 

M!s, a pesar de "la diligencia que se pus~ no dejó Vasco Núflez de. Balboa de • 

ir con el navío, metido en una pipa vacía1 díjose que contra su voluntad y •• 

sin saberlo Anciso", 

"Este Vasco NÚl'lez era uno de los que muchas deudas debía, veoino del pos• ·. . . 
traro pueblo desta isla (Éspal'lol~, al Occidente, llamado Salvatierra de la· . . . 

Cabana, donde tenía indios de rene.rti miento, natural de Badajoz, Era nianoebo 

de hasta treinta y cinco o nocas más al'los, bien alto y dispuesto de cuerpo y 

gentil gesto de hombre_ muy_entendido_y para sufrir muchos trabajos; éste había 

venido e. la tierra finne, cuando vino a descubrir e rescatar Bastidas,,,Sali• 
. . ... ··- -··. 

dos a la mar, salió él de su.pipa,,,,y dijeron,,que Anciso se movió a mucha· 

ira oontra él, ••• pero dello por se humillar, y dello porqu~ otros a Anciso ro 
. - . ~ . . .. - -

garon, se aplacó Anciso, y así_Vasco Núffez se quedó,_~orque.tenía Dios deter• 

mine.do de hacer otra cosa dél por su mal" (Lib 2, cap, LXII, p. 408,) 

(9) Hojeda les había dado licencia de hacerlo, si al cabo de cincuenta días 
no volviera, (2, LX, 401,) 
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Anciso logra que los hontres de Hojeda desistan de su ,intención de desp2. 

blar y abandonar la tierra, Al dirigirse a Cartagena, la nave dio en un ba·-

jío y muchos de los bastimentas se estropearon, y los animales que traía para 

criar se ahogaron. Así pues, vuelven todos a pasar hambre y necesidad, por • 

lo que Anciso decidió ir a "inquietar y robar", acomoañado de 100 hombres, • 

Pero los indios los rechazaron con sus flechas emoonzoñadas y murieron algu·· 
' ' . 

nos españoles, (2, LXIII, 408, y LXIII, 410,) 

"Estando todos en aquesta extrema tristeza, no sabiendo qué hacerse, .. , 

dijo Vasco Núñez de Balboa1 1Yo me acuerdo que los años ~asados, viniendo por 

esta costa con Rodrigo de Bastidas a descubrir, entramos en este golfo, sali• 

mos en tierra y vimos un pueblo de la otra banda de un gran río, muy fresoa • 

y abundante tierra de comida, y la ~ente della _no ponía hierba en sus flechas" 

(2, LXIII, 411,), Con esta noticia, todos se pusieron a buscar el dicho río 

y final!'i.ente encontraron el Darién, "otro Nilo en Egipto", Y así, 11con este 

favor de haber salido verdad lo que Vasco NÚñez dijo, y siendo él la guía su• 

cedelles tan próspero que mejor esperallo no podían, cobró Vasco Núñez mucha 

reputación entre todos aquellos esoañoles y empezó a tener amigos y en sí mis . ' -
mo más estimación de la que debía". (Ibid, 412) (10) 

Anciso y los que lo acompañaban decidieron asentar una villa que se lla· 

mase Sancta María del Antigua del Darién. 11 
... Y para orueba de su sanctidad, • 

por quien Dios hacía milagros, comenzó luego a crecer la grande ambición en•• 

tre aquellos nuevos pobladores,,,,y según se dijo, el orincipio de todas las 

disensiones fue Vasco Núñez de Balboa, Como ya tenía,,,entre los otros auto• 

ridad, trabajaha en secreto con los que sentía tener amistad, que quitasen la 

(10) En seguida siguen las conocidas, escandálizadas reflexiones del autor 
sobre las oraciones que dirigían los españoles a·la Virgen para que • 
los protegiera en sus batallas contra los indios; en su opinión, no • 
tenían necesidad de invocar el favor de Dios, sino el del diablo ... 
Tampoco nos perdona de leer su juicio de que 1 "si penitencia en artí· 
culo de muerte no les valió", segliramente han tenido que verse en tra 
bajos en la otra vida, etc, (Ibid., 413,), Consignamos esto aquí, .: 
porque Vasco Núñez era uno de estos es,añoles. 
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obediencia a Anciso, diciendo no tener ya jurisdicción, nues había salido ya 

de los límites de Hojeda, cuyo era en ellas alcaide mayor; y no decían mal, 

si., ,salían de los dichos términos, como creo ser verdad, si lo demás fuera • 

agua limpl a,. que no pretendiera él mandar11
• (2, LXIV, 415. ). Pero en verdad, 

ninguno tenía jurisdicción sobre aquellas tierras y reinos ajenos, que sólo a 

los caciques indios pertenecían, 

La gente se rebela contra Anciso, le quita el mando, y elige entre sus • 

nuevos superiores a Vasco Núflez de Balboa como alcalde, Pero surgieron en se . . -
guida tres bandos: uno pro Vasco Núflez, otro pro Anciso y el último pro Nicu~ 

sa, Cuando estaban en estas discusiones, llegó Rodrigo de Colmenares, subor· 

dinado de Nicuesa, que había sufrido averías a causa de una to~enta y había 

ido a parar al golfo de Urabá, Cuando encontró a los hombres de Anciso, a ll! 

diados de noviembre de 15101 lo auxilió con sus bastirrentos y con ellq ganó • 

voluntades para el bando pro Nicuesa; así que se acordó ir a
0

buscar a éste P! 

ra que gobernase a todos (Ibid,, 416.) 

Nicuesa, mientras tanto, sufría ~randas trabajos y hambre con sus hombres, 

después de haber padecido una tonnenta, cerca de Veragua, tope de Olano, oa· 

pitán de uno de sus bergantines, esparció la noticia de que se había ahogado, 

para quedarse con el mando, Pero Nicuesa finalmente aparece, destierra a 01.!:, 

no, y determina buscar otro asiento en dirección Oriente, Así, con gran nec! 

sidad de alimentos, llega a Nombre de Dios, muy amargado, pues oon todos los 

pesares que había.sufrido, el simpático Nicuesa se volvió intratable, áspero 

y exigente en exceso con sus hombres (2, LXV y LXVI, 418-424. ), 

Los mensajeros de Colmenares llegaron a Nombre de Dios a pedirle a Nicue 

sa que los gobernase, y éste se dirigió al Darién sin tardanza; mas como ha·· 

bía perdido la simpatía de sus ~entes y toda su prudencia, algunos de sus ho~ 

brea se adelantaron a decirles a los del Darién que coiootían un grave error • 

al elegir por gobernador a semejante tirano, que inclusive los pensaba casti· 
i 
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gar por haber sacado oro sin su licenci11, Y 11 ,. ,quien más en no rescibillo a 

todos solicitaba fue Vasco NÚñez, porque más que otro creía que 1 aceptándolo, 

aventuraba, Díjose que llamó a todos los principales uno a uno, sin que el • 

uno supiese del otro, y los persuadió a que, pues habían errado en llamalle, 

que lo remediasen con no rescibillo 11 , Por otra parte, hizo una protestación 

ante el escribano de que él no estaba contra Nicuesa, sino que estaba presto 

a obedecer al gobernador del rey, (2, LXVI, LXVII, 425-428,)" 

Al llegar Nicuesa, los hombres del Darién se dis~onían a prenderlo, pero 

salió huyendo, y Vasco Núñez les impidió que lo persiguieran, Y .. , 11as:f., - -

arrepentido de haberle sido contrario .. ,de allí adelante hizo por él y re- -

prendió mucho a todos su descomedimiento 11 , Nicuesa les nidió a todos que lo . . 

aceptaran, si no ror ~obemador, aunque fuera por su compañero, pues no que-· 

ría morir de hambre en Nombre de Dios, pero no consiguió ablandarlos. Balboa 

le aconsejó que no se dejara engañar con ningún ardid, y que no saliese de su 

bergantín, a menos que él mismo fuese a_pedírselo, Pero el ahora imprudente 

Nicuesa no siguió su consejo, y Zanrudio, que quería prenderlo, finalmente se 

apoderó de su persona y lo obligó, so pena de muerte, a que se fuese inmedia• 

tamente a España, Salió en un barco viejísimo, el lo, de marzo de 1511, y P! 

reció en la tr~vesía, (2, LXVIII, 428-430,), 

Ido Nicuesa a España, en 1512 nombraron los hombres del Darién alcalde ~ 

Vasco Núñez, 11 ,.,el cual .. ,como era de buen entendimiento y mañoso y animoso 

y de muy linda dispusición y hermoso de gesto_y presencia,,,cobró mucha esti­

ma y autoridad y muchos amigos en aquella compañía, viéndose con vara de justi 
. -

cia (y Dios sabe, y aun los hombres lo podrían juz~ar, la juridicción que te• 

nía, que ninguna era), presumió, según_ se dijo, de ·perseguir al bachiller An­

oiso que lo había llevado con su navío,,,Para lo cual hizo proceso contra An· 

ciso,,.echóle prisiones en la cárcel_pÚblica, secrestóle y confisóle los bie• 

nes, y al cabo, por ruego de algunos, soltóle dellas", pero con la condición 

¡J 
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de que s~ fuese a España en el ?Jrimer navío, (3, XXXIX, 565, 566,) 

2,• El encumbramiento de Vasco Núñez. 

Considerando Vasco Núñez que las vejaciones hechas a Nicuesa y a Anciao 

" .. ,se pagarían algún dia, y también quizá por se quedar solo en el mandar y 

señor de toda quella tierra", persuadió a su compañero, el alcalde Zamudio, 

que fuese a Castilla a informar al rey de los servicios que le había prestado 

al poblar y tomar posesión de la tierra del Darién, También envió a Valdivia 

a la Española a que diese relación de sus hechos al Segundo Almirante, y man-

dó dádivas de oro al tesorero Miguel de F!lsamonte, Además, envió a Francisco 

Pizarro a descubrir la tierra, Pizarra y los suyos sufrieron un descalabro a 

mnos de los indios, por lo que Vasco Núñez sufrió "l\randísimo pesar", Luego 

salió con 100 hombres a la provincia del :ey Careta, donde se sabía que había 

iimucho cebo del oro que t ~dos pretendían", No halló a nadie en el pueblo; •• 

los indios habían huido "~or el miedo qve a Vasco Núffoz ya tenían, porque no 

eran como quiera los estragos que en los indios ... hacía 11 , Lu~go se volvió al 

pueblo del Darién, 11 , .. y dije ron algunos que traía propósito de, si hobiese 

Nicuesa vuelto, dalle la gobernación y sometérsele, y debió platicarlo así, • 

por reguardo de complimiento si acaso volviese, porque su entendimiento a es• 

to y a más que esto se extendía", (3, XXXIX, 566, 567,), 

El cacique Careta había recogido y recibido "como si fueran sus hijos", 

a dos españoles que habían huÍdo de Nicuesa, y a uno de ellos, Juan Alonso, • 

lo nombró su capitán de guerra~ Balboa encontró luego, cuando regresó del D! 

rién a esta provincia indígena, a estos dos ingratos españoles, que le infor• 

maron de la riqueza de la tierra. y decidieron entregarle preso al cacique, • 

(3, XXXIX, 567, 568,), Así pues, Vasco Núñez " .. ,ararejóse muy de propósito 

en siendo venidos ir a infestar, turbar y angustiar y robar al cacique Careta, 

que nunca le había ofendido,,,Llegado,,,con sus 130 apóstoles a la tierra,,,y 

el cacique, que teniendo al Juan Alonso por su criado y en su casa .. ,estaba • . 
,¡ 
'j 
:~ 
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seguro de no rescibir de cristianos agravio~ o daños, no. quiso huir o resist! 

lle, sino esperalle y rescibille en su casa; Vasco Núñez, empero, ... como si • 

viniera a su !lropia casa y a tomar cuenta a su criado y esclavo, con rostro • 

feroz y mandado, dice al cacique que ha~a a?arejar comida y bastimento para • 

los cristianos", Careta le respondió que al presente no tenía qué darles, •• 

por estar en guerra con el cacique vecino Panca. Así que Vasco Núñez, por •• 

consejo de Alonso, cae sobre los descuidados indios a la medianoche, "dando • 

grita, llamando a Santiago que en tan buena obra les ayudase 11
, Cuando acord! 

ron los indios huir, "estaban ya muchos dellos desjarretados y otros desbarr! 

gados con las espadas 11
1 y el traidor Juan Alonso prendió al cacique Careta, • 

con sus hijos y sus mujeres, La traición de Alonso a Careta fue muy semejan· 

te a la que Judas hizo a Cristo, (3, XXXIX y XL, 566-570. ), 

El cautivo Careta pide misericordia, promete bastimentas a Vasco Núñez, 

ie da a una de sus hijas, y le pide ayuda contra su enemigo Panca, a fin de • 

que sus súbditos puedan hacer labranzas para mantener a los españoles, 11Aoe,E_ 

tó Vasco Núñez la dádiva y las promesas y holgóse mucho con la hija, la oual 

tuvo por manceba, ouesto que Careta no entendió dársela sino por mujer, como 

I I ' se acostumbra entre ellos, Esta quiso y amo Vasco Nuñez mucho, y fue parte • 

de causa por donde al cabo se le rodeó al triste, como parecerá, la muerte, • 

sin culpa, empero, del padre Careta y della, ~ino por los grandes pecados y • 

tiranías dél¡ que había el juicio de Dios comprendelle algún dia", (31 XL, • 

571.). 

Confederados, Careta y Vasco Núñez fueron a hacer la guerra al cacique • 

Ponca 11sin averiguar [Balboa]. la justicia o la injusticia dello", Españoles 

e indios saquearon el pueblo, y luego Vasco Núñez se dirigió a los pueblos de 

la ribera del mar, Un deudo de Careta atrajo al cacique Comogre a la amistad 

de los españoles, y allí en su tierra Vasco ~úñez, admirado al ver ·1a mejor • 

villa de indios que hasta entonces había topado, recibió alegremente la dád! 

1 

1 
1 
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va de este seffor (4000 pesos, 70 esclavos), Al ver reñir entre sí a los esp! 

ñoles por el oro, Comogre les seffaló una nrovincia (hacia la mar del Sur), -­

donde podrían obtener todo el que quisiesen (primera noticia que tuvo Vasco -

Núffez de la existencia del Perú), "Oídas oor Vasco Núñez y por sus compaffe­

ros tales nuevas, no pecaremos si dijésemos o juz~ásemos haber rescibido ine! 

ti1TBble alegría .. ,y aun quizá" haber llorado de placer, Creyeron y aun espe­

raron más de lo que se les contaba, "lo que es prooio de cudiciosos y avaros", 

Después de bautizar, sin instrucción previa, a Comogre y su gente, con -

lo que los españoles cometieron un ~ran sacrilegio, Vasco NÚñez se volvió con 

los suyos ,al Darién, con intención de enterar al Segundo Almirante de las no­

ticias que había obtenido de los indios acerca del otro mar, "y aun del mal, 

deseado", cuyo descubrimiento fue causa de su muerte. (3, XLI, 571.575,), 

En el Darién se encontraron con Valdivia, que los proveyó de bastimentas 

y les habló de las promesas de ayudarlos que. le había hecho Don Diego Colón, 

Pero pronto se acabaron las provisiones, 11 
.. ,y porque les quería mostrar la • 

divina Providencia, la iniquidad y mal estado en que vivl.an, inquietando y -­

persiguiendo o matando aquellas gentes que no les habían ofendido, ayudó a p~ 

nellos en mayor estrechura y angustia de comida, que vino una tan grande tem­

pestad de truenos y nilámpagos y, tras ella, de a•ua tan grande avenida en el 

r!o, que de todas las sementeras que dejaron sembradas con los indios .. ,ning~ 

na cosa les dejó que no les aho~ase y arrancase, que fue cosa de maravilla1 -

púdose decir que aquellos lo que se dice1 que en casa del tahur poco dura la 

alegría", (3, XLII, 575, 576,), Así que los españoles acordaron salir a in-­

quietar, escandalizar, robar, cautivar y matar indios y tomarles la comida y 

el oro, (Vasco Múflez acostumbraba dar tormento a los indios que prendl.a, pa• 

ra que le dijesen dónde podía encontrar comida y oro en más abundancia, y -­

también, sorprender a las poblaciones indígenas por la noche), Además, Vasco 

NÚflez decidió enviar a Valdivia con cartas para el Segundo Almirante, pidién· 
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dole provisiones y que escribiese al rey solicitándole 1000 hombres para ir a 

descubrir el nuevo mar de que los indios le habían dado noticia, Envió tam•• 

bién con Valdivia el quinto pera el Rey, o sea 15000 castellanos de oro, Va,! 

divia no pudo llegar a la isla porque 11Dios le atajó los pasos 11
: se hundió •• 

con su oro y con sus nuevas en unos bajíos, en Las Víboras, cerca de la isla 

de Jamaica, (!bid,, 576,), 

Mientras tanto, Vasco Núi'!ez decidió entrar tierra adentro a proveerse, -

11 
... y iiorque trayendo la vida que traían no les habían de faltar, por permi·· 

sión de Dios, ocasiones ~ara padecer.trabajns infernales como padecían, por·· 

que sus obras eran tales, que no uno, sino ambos infiernos merecían11
, los in· 

dios les dijeron que un cacique de una provincia, llamado Dabayba, tenía un • 

templo donde había mucho oro; así que determinaron 11 ir en dos bergantines y • 

canoas, con gran devoción," a buscarlo, 11
0 por mejor decir, nen busca 11del •• 

oro a q'lien ellos saorificaoon su infelice vida, 11 Acompañado de 160 hombres, 

Vasco Núf!ez se dirigió a la tierra del cacique Dabayba por el río Grande arr.!, 

ba, Al encontrar vacío el pueblo, lo saquearon y obtuvieron 7000 castellanos; 

luego se dirigieron al go~o de Urabá, donde 11 quiso Dios 11 que se levantara una 

terrible tormenta, donde perdieron el oro mal habido y algunos hombres, lo •• 

que afligió tm1cho a Balboa, Por el río Ne~ro, encontraron la tierra del oac.!, 

que Abenamaohéi, Los indios abandonaron el pueblo, pero fueron perseguidos • 

por los espaf!ole s, y Vasco Núf!ez prendió al cacique, Dejó aquí Balboa a Col• 

menares con parte de la gente y él siguió río arriba hasta llegar a la tierra 

del cacique Abibeyba, que huyó con la iromesa de traerles oro; al ver que no 
·-, 

volvía, V~soo NÚl!ez y los suyos le robaron su casa y cautivaron a su gente, • 

Prosiguieron luego su camino, pero encontraron todos loa pueblos vacíos 11por• 

que por toda la tierra estaban ya' sus nuevas extendidas y del evangelio que• 

predicaban y honra que llamándose cristian~s causaban a Jesucristo, tenían ya 

larga noticia11
, Volvió luego Vasco NÚl!ez sobre sus pasos a la tierra de • • 
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Abenamachéi, y se encontró con que los indios habían matado algunos espaffoles 

por las violencias que éstos habían coioot~do en la tierra del señor Abrayba, 

con lo cual ~alboa recibió gran pesar, (3, XLIII, 577-580,), 

Los caciques Abenamachéi y Abibeyba fueron a refugiarse cerca del caci•• 

que Abrayba1 y este Último les hizo un discurso (11) para convencerlos de que 

se unieran para defenderse de los españoles. Mientras tanto Bartolomé Hurta• 

do, que se había quedado guardando la tierra de Abrayba, cometió las violen·· 

cias de siempre, y perdió al~unos hombres, Por algunos cautivos que hizo, se 

enteró de los planes de.los caciques unidos, de ir contra los españoles al D! 

rién y matarlos a todos, Al lle~ar al Darién, Hurtado informó de esto a Bal· 

boa, con lo que todos los esnañoles se inquietaron mucho, Y estando en la d2, 

da de si seria o no verdad el complot de los indios, Vasco Núñez se enteró f.!, 

nalmente uor su manceba india, "de quien hacía tal caso, y tenía en tanto es-

tima, como si su mujer fuera legítima11
, de los planes de la liga de caciques, 

Así que Colmenares prendió al c a!lité.n general de la cons'liración, lo mató, y 

ahorcó a muchos de sus secuaces, atacando por sopresa, Los indios quedaron • 

atemorizados, y después del escarmiento, Vasco Núñez mandó hacer una fortale• 

za, (~, XLIV, 4ao-5a!¡,), 

Pacificados los indios, Balboa pretendía ir a España para presentarse •• 

personalmente y hablar de los servicios prestados en el Darién, ya fuese 11pa• 

ra ganar las albricias y ~recia del rey11
, o nor'miedo al castigo 11que sintió 

merecer por la repulsa que dio a.°ieÍ;o de.Nicuesa 11 o uor los.agravios que ha• 

b!a inferido al bachiller Anciso1 pero ~.,,todos sus ami~os y enemigos le fue 
. . ' -

ron a la mano 11 ,., y no le permitieron que los dejara solos en la tierra, En• 

toncas Vasco Núñez eligió como embajadores a un Juan de Caioedo y a Rodrigo • 

(11) Digno de Cicerón, Parte del texto de ese discurso dice: 11 ¿Qué deaven 
tura es ésta, hermanos, que ha venido sobre nosotros y nuestras casas? 
¿Hasta cuándo habremos de sufrir la crueldad déstos, que tan pernicio 
samanta nos t retan y persiguen?, etc, 11 -

" 
1 
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de Colmenares, que lle~aron a Espafla, des~ués de muchos trabajos, a fines de 
. -

·mayo de 1513, El rey estaba ya prevenido por Anciso contra Vasco Núñez y •• 

muy indignado por la muerte de Nicuesa, así que ordenó que se procediese CO.!!_ 

tra él, a pesar de los ruegos de sus embajadores, Y en verdad, grande era • 

la ceguedad del Consejo, por querer castigar a Vasco Núñez por estos peca· 

dillos (la muerte de Nicuesa y de 10 y 11 espaf!oles que se habían hundido •• 

con él; el proceder de Balboa contra Anciso), y no hacerle cargos por las •• 

muertes de los indios, sus robos, los cautivos que había hecho, la infamia • 

de la religión, etc, (!bid,, 584·588,), 

Mientras tanto, los hombres de Vasco Núñez, en el Darién, entraron en· 

discordia, 11porque esta ami~tad y compa!!Ía no puede perseverar, ya que está 

fundada en la avaricia11 y "porque así lo oe:mitia Dios para los castigar •• 

con todo género de infortunios 11
• Sucedió, pues, que un ~ruoo de espafloles 

tomó por caudillo a Alonso Pérez de la RÚa, para orender a Vasco Núñez y de! 

tituir tambián a su injusto favorito, Bartolomá Hurtado, 11 Pero Vasco NÚflez, 

que vivía oon todos recatado, diosa.más priesa y prendió al Alonso Pérez 11 , • 

Sus secuaces intentaron rescatarlo, mas Balboa se le~ enfrentó y llegaron a 

un acuerdo1 11 pero, como andaban sin Dios, según sus pecados tan grames, di• 

josa que no depusieron el odio que tenían ni guarde.ron el juramento, al IN!•• 

nos la una parte 11
; poco después prendieron a Hurtado y luego intentaron ha•• 

oerlo en la persona de Vasco Núffez, porque decían que era mal partidor del • 

oro, Éste los dejó en sus nuevas discordias y se salió del pueblo, pero muy 

pronto lo mandó lle.mar la mayoría, y juntos o~n é~ y e.nnados, prendieron a • 

los revoltosos, y as1 la paz volvió al.Darién, (3, XLVI, 588, 599,), 

As! las cosas, llegaron navíos con 150 esnaffoles y provisiones, al man• 

do del capitán Cristóbal Serrano, de parte del Almirante , Serrano traía una 

provisión general firmada ~or Miguel de Pase.monte ~ara Vasco Núf!ez de Balboa, 

en la que se le nombraba oa~itán general de toda la tierra del Darién, Sin 
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embargo, su ale~ría se le aguó al tener, al mismo tiempo, noticias de la in• 
. . . 

dignación del rey, "Con estos pensamientos, que no 11oco le acosaban, y como 

hombre que era de mucho ánimo, determinó de se aventurar a acometer la empr! 

sa de ir a buscar la otra mar y las riquezas que ... della se le habían notif! 

cado, cosa entonces tenida (y con razón, pues se le había dicho ser necesa--

rios 1000), por muy ardua, para que si sali~se con prosperidad de la jornada, 

se le contase por servicio grande al rey y por él le perdonase lo pasado; y 

si, por lo contrario, muriese en la deman:la, sería suelto de sus temores y • 

cuidados temporales (aunque del juicio divino no queda ha muy privilegiado )11 , 

As! pues, eligió 190 espaffoles "los que le pareció ser más varones y para a~ 

frir mayores trabajos", y salió m busca de la mar del Sur a principios de • 

septiembre de 1513, con gran núnaro de indios que tenía nor esclavos. No -· 

faltaron en el camino dificultades ni tampoco alegrías nor las dádivas en •• 

oro que le hicieron los indios con que topó en su viaje, Pasó por la tierra 

de Pone a e hizo amistad oon él; el cacique le dio guias y gentes quele1 lle• 

varan las cargas. Sometió luego al seflor Quarequa, con una matanza (12), y 

castig6alr1 sodomitas que encontró, echándolos a los perros, a pesar de que 

nadie había constituido a Vasco NÚfiez por alcalde de aquel sefiorío ajeno, •• 

Se hizo de más indios-guías y siguió ascendiendo a las cumbres para llegar a 

su objetivo (en total, desde la tierra de Panca, 6 días de camino, más o me• 

nos 40 leguas), a pesar del hambre que padecía11, ", .. Finalmente, llegaron a 

la cumbre de las más altas sierras a 25 días de septiembre de dicho afio de -

1513, donde la mar del Sur se parecía. Avisaron los indios de Quarequa, un 

poco antes que a la cumbre subiesen,. a Vasco Núffez, cómo estaban ya muy oe! 

(12) Descrita con las terribles imágenes crueles a que es tan afecto el -
autor de la Historia d.e las Indias 1. 11 .. ;a unos cortaban las piernBB 
y desjarretaban, a otros los brazos, a ótros alcanzaban y cortaban -
las nalgas .. ,a otros desbarrigaban (y los perros, por su parte, des· 
garraban y hadan a muchos pedazos) 11 (3, XLVII, Vol, 2o, P• 592,), 
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ca; rmnda que todos allí se paren y asienten; sube él solo la cunhre de la •• 

sierra, y vista la mar del Sur, da consigo luego en tierra hincado de rodillas, 

y alzadas las manos al cielo da grandes alabanzas a Dios por la merced tan •• 

grande que le había hecho en que fuese el. nrimero que la descubriese y viese; 

llama con la mano a toda la otra su ~ente1 vienen todos, torna él otra vez a 

hincarse de rodillas y a ret)etir las gracias a Dios de aquel beneficio, y lo 

mismo hacen todos ellos", Todos se alegraban de oir decir a Vasco Núffez que 

lo que les había dicho el oacique Comogre se cumplía, y que por lot._.anto de·· 

bía ser cierta también la noticia que les había dado de la abundancia de oro 

"porque todos estaban con aquel. pío de ser ricos, y no era de todos más de un 

fin, que era su grande cudicia", Tomó luego Vasco Núffez fe y testimonio de • 

que tamba posesión de aquella mar y de todo lo que en ella había, en señal • 

de lo cual cortó árboles, allegó piedras, escribió el nombre de los Reyes en 

la corteza de los árboles. Luego descendió de la sierra y llegó al sei'!orío • 

de un cacique llamado Chiapas, Desnués de soltar las escopetas y los perros, 

prender algunos indios y, en suma, atemorizar al nueblo, mandó Vasco NÚffez •• 

una embajada de indios al oacique, con objeto de hacer amistad con él para •• 

que no se impidiese su naso por allí, Luego, acompañado por Chiapas y 80 es• 

pañoles, fue hasta la.mar del Sur y "métase hasta los muslos en ella con una 

espada y una rodela,,,toma luego testigos y pide estimonio, cómo ve y toca•• 

con su persona y toma posesión de toda aquella mar del Sur y de todo lo que a 

ella pertenecía en nombre de los Reyes de Castilla (y que esta posesión defe,!!_ 

dará contra todos los que la contradigan)", {3,XLVI, XLVII y XLVIII, 589·596.) 

Soiootió luego Vasco Núflez el sei'!orío de Coquera y allí obtuvo oro, y de! 

pués de esto decidió ir a descubrir por el mar del Sur, Chiapas intentó di·· 

suadirlo de su determinación, pues le advirtió que por el mes de octubre ha·· 

bía muchas torllllntas; " ... pero Vasco Núflez no por aquellos miedos y peligros 

se detiene, diciendo que Dios los había de ayudar, porque de aquel viaje ha•• 
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bÍa de salir mucho servicio a Dios y aumento de su fe por los tesoros grandes . ~ . -

que se habían de descubrir, para que los reyes de Castilla hiciesen guerra --
- - . . . . 

contra infieles, Su grande ambición ~ cudicia envolvía y aburujaba con el -­

servicio de Dios, que nunca pretendió, sino hacerse a sí de sangre de hombres 
. . . 

inocentes rico\ Así, acompañado de Chiapas, se embarcó, y efectivamente vi-

no una gran tormenta, en la que ~erdiÓ sus bastimentes, sus canoas, y fue una 

grandísima ventura que no se ahogaran todos, "No hay 11n1cho aquí que dudar de 

cuánta miseria, angustia y tristeza estarían llenos y sobrepujados",· Sólo p~ 

dieron comer cortezas de arbolillos marinos, y con grandes trabajos se logra-

ron embarcar de nuevo, De allí se dirigieron a la tierra del señor Tu1111co, -

que los resistió, pero fue vencido, y luego Vasco Núñez le envió su aoostum--

brad~ .embajada de amistad,. Tumaco le obsequió a Vasco Núñez 240 perlas grue• 

sas y muchas otras menudas, con lo cual se alegraron todos inmensamente, ere• 

yendo que ya se acercaban l~s grandes riquezas que Comogre les había anuncia­

do, "y daban ya por bien empleados todos sus trabajos, que no eran menores -· 

que infernales", Chiapas y Tomaco le indicaron a Vasco Núñez, señalando ha•• 

oia el Perú, que allá había 11n1cho oro y ciertos animales .como camellos. Y é! 

.:"·te fue el segundo indici~ que tuvo de la existencia de aquel reino, (3, - • 

XLVIII y XLIX, 596·59),), 

Con todas estas nuevas, "cargado de larguísima esperanza de las riquezas 

de oro y perlas que esperaba descubrir el verano venidero y que nunca gozó, • 

aunque las había mayores que j~más fueron imaginadas ni sofladas, Vasco NÚ!lez 

acordó, muy contento y alegre y triunfante, volverse al Darién". En su cami• 

no de regreso adquirió más oro, perlas ~ bastimentos (entre otros lugares en 

la tierra de Teaothan y en la.de Paora)J robó; saqueó, y finalmente ~tó a~ 

era (que según escribió al rey, "··~·era feísimo de.gesto y de todos los•• 

miembros diferente de otros hombres, desproporcionado, que de vello todos se 

admiraron",) porque muohos caoiques se habían quejado de él, Pero, "oierto, 
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harto más injusto e más ini'elioe y más feo parecía y era Vasco Núí!az, ante el 

acatamiento de Dios, haciendo las injusticias y tiranías e infestaciones que 

por toda aquella tierra cometia él y los demás, teniendo el apellido y nombre 

cristiano, que Pacra, aunque más feo e injusto fuese, dado que los que dél se 

quejaban dijesen verdad", Subier~n luego por unas sierras aperísimas y desp.2. 

bladas¡ caminaron por ciénagas y pasaron mucha hambre, El cacique Buchebuca 

les regaló unos vasos de orQ, pero no remedió su necesidad ni les quitó su •• 

desconsuelo, (3 1 L, 600-604,), 

En la tierra del cacique Po~orosa, Vasco Núñez y los suyos obtuvieron al 

fin la comida que tanto deseaban, Estuvieron allí 30 días, Este se!!or les • 

advirtió que tendrl.an que ~asar por la tierra de Tubanamá, que era muy temido, 

Así que Balboa decidió sorprenderlo de noche, con 60 hombres, Puso su pansa• 

miento por obra y prendió a Tubanamá, a sus 80 mujeres y a toda su familia, • 

Con amenazas, logró que el cacique le diera 3000 pesos, y 6000 más sus vasa•• 

llos, Antes de seguir su viaje, decidió fundar más adelante dos pueblos de • 

espaffoles en ese seí!orío, pues había comprobado que era tierra de mucho oro, 

(3, LI, 7-9,), 

Finalmente, Vasco Núñez se hizo llevar a cuestas de indios en una hamaca, 

enfermo de "ciertas calenturas,. ,de los grandes trabajos y hambres que había -

pasado", Al pasar por el sef!orfo de Panca, encontró mensajeros espaffoles que 

le dijeron que había llegado al Darién dos barcos de la Esoaf!ola con b astime~ 

tos, Llegó allá el 19 de enero de 1514~. To~a su gente se alegró con las nu! 

v~~. que les dio, y todos se est~maron los ~ás fel_ices ~ombres del mundo! - • 

11 .. ,no conociendo el estado en que andaban, infanando y haciendo heder por to 
. . .. ..-

das aquellas gentes.el nomb:e de Cristo,,~,echanio ~l infierno tantas dellas, 

... no advertían tam?oco l~ obligación en 9u~ todos quedaban in sólidum de re! 

tituir tanta cantidad de oro como robaban,, •Y al cabo no vieron ni gozaron lo 

que tanto desearon, corque cuasi todos .. ,llD.lrieron antes, y hobieron mala fin". 
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En el oarién, Vasco Núñez reoartió el oro y las nerlas con loe que con él rue . . . -
ron 11 a esta meritoria peregrinación", (3, LI, 9, 10, ), 

Determinó luego Vasco Núí!ez 11hacer saber al rey tan señaladas y nuevas -

nuevas, de haber descubierto la mar del Sur y en ella las perlas, cosas, ciar 
. -

to, ambas muy nuevas", si no hubieran. sido descubiertas 11 con tanto perjuicio 

e infamia de la ley e honra de Dios, .. y en tan gran daí!o de tantos hombres, • 

nuestros prójimos.,,e impedimiento de la dilatación de la universal Iglesia,,, 

dignas y muy dignas fueran de grande remuneración", E~vió Vasco NÚfiez para • 

esta embajada a su amigo Pedro Arbolancha, con cartas para el rey, en donde • 

le decía que no babia perdido aún uno solo de· sus hombres en sus batalle.e CO.!!, 

tre. loe indios, "Pero, cierto, no eran grandes he.zafias las que he.cíe. vencien 
. . -

do, como pelease con ~allinae, que son todos los indios desnudos, donde no ª! 

ce.nzan a tener hierbe.¡,,,mayormante llevando las escopetas que nunca habían• 

visto ni oído, ni gente tan extraí!a y feroz como los nuestros son, compare.dos 

a aquellos que por armas tienen sus barri~as y pellejos desnudos, de los oua• 

lee, con justa razón, pudiero~ pensar que echan por la boca rayos y truenos • 

y relámpagos con vivo fue~?• pue~ víe.n que con tiros de fuego caían dellos •• 

luego muertos en el suelo .. ,Así que no eran. las que Vasco.Núí!ez y los suyos • 

a los indio.e daban muy.peligr~eas batallas .para gloriarse," (3, LII, 10, 11,) 

Arbolanohe. se.lió para E~pe.í!e. ~.prinoipios de 1111rzo d~ 151li. Al.llegar• 

allá le dieron une. gran recepción por las grandes nuevas que llevaba, sin re• 
. . . 

parar el Consejo en los grandes daffos cometidos por los espaí!olee en las per· . . .. . . . . 

sonas de los indios, "Por manera qi;e por aquellas nuevas no sólo perdonó el 

Rey a Vasco Núí!ez los deservicios que tenia entendido haberle hecho en la - • 

111Uerte de Niouesa, y los agravios del bachiller Anciso 11
, sino que además le • 

"hizo merced del título de Adelantado, con grandes blasones. (~·• 11, 12.) 

Pero "dejemos agora p~r un :ato de hablar de Vasoo Núí!ez y su oompaí!ía ... 

y comencemos a referir el principio y discurso de oómo se le aparejaba su San 

i 
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1 
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Martín e propio e dignísimo castigo rodeado por el divino juicio", (3, LIII 1 

13.). 

3,. La caída de Vasco Núflez de Balboa, 

En efecto, el rey nombró como su gobernador de_ la Tierra Firme a Pedra• 

rias de Ávila, hermano del conde de Puflonrostro,_a pesar de que habla gran• 

oposici6n en la corte para su nombramiento. "Y pluguiera a Dios que así lo 

ordenara y que Pedrarias nunca asomara a aquella tierra, porque no fue sino • 

una llama de fuego que II!Uchas provincias abrasó y consumió, por cuya causa • 

lo llamábamos furor Domini,,,Pero como lo tenía la divina justicia elegido· 

para verdugo de aquellas miserandas gentes ~os indio~ , como instrumento de 

BU rigurosa ira y acerbo furor" 1 consiguió al fin SU nombramiento por inter• 

cesión del obispo de Burgos~ Don Juan Rodríguez Fonseca (3, LIII, 13·15.) 

Al dirigirse al Darién, cuando Pedrarias salía de Santa Marta, se vie·· 

ron seflales funestas: una ave horrible, el onocrótalo, visitó volando la nao 

capitana¡ luego rodeó toda la flota y después cayó 1J1Uerta, p¡esagio que qui· 

so Dios mostrar de las matanzas ~ estragos que Pedrarias y su gente iban a • 

hacer en los indios. (3, LIX, 34,) 

Al llegar Pedrarias al Darién, envió un ?riada. suyo ",.,a hacer saber a 

Vasco Núl'lez cómo era llegado ~on su flota al puerto •. Tenía Vasco NÚl'lez en·• 

toncas consigo 450 hombres o pocos menos, y cierto, valían harto más por es• 

tar en tan grandes trabajos curtidos, que los 1200 ó 1500 que Pedrarias tra!~~ 

El criado de éste encontró a Balboa mirando y ayudando a los que tenía oomo 

esclavos a moer o cubrir de paja una casa, "vestido de una camisa de algo•• 

dón o de angeo sobre otra de lienzo y calzado de uno~ alpargates los pies y 

en las piernas unos -zaragüelles, El ho~bre quedó espantado de ser aquél Va! 

co Núl'lez, de quien tantas hazaflae y riquezas se decía en Castilla, creyendo 

que lo había de hallar en algún trono de majestad puesto," (3, LX, 35,) 

Una vez que recibió la noticia de la llegada de Pedrarias, Vasco NÚl'lez 

---·-·-----------·-· ..... ·- ·-·---·., 
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le envió mensajes de bienvenida, Discutió con sus hombres si debían recibir· 

lo annados o no; pero finalrrente optó cor el modo más seguro y que menos po·· 

día causar sospecha, "y así lo salieron a recibir todos sin armas y como est! 

ban en sus casas," (~., 35,) 

Al día siguiente, Pedrarias empezó a inqu~rir entre todos si eran cier•• 

tas las grandezas de la tierra que Vasco Núflez había encarecido al rey, To·· 

dos asintieron, excepto en lo tocante a q•e el oro se pescara con redes, • • 

",.,que no Vasco Núilez, sino la fin~ida fama o de Colmenares o de otros había 

publicado y la vanidad y cudicia que Castilla tenía creído", con lo cual Pe•• 

drariae y su gente se desilusionaron, sobre todo al saber loe grandes traba·· 
. . . . . 

jos que los del Darién habían pasado, (!bid,, 36,) 

Pedrarias mandó luego al licenciado Espinosa que le tomase residencia a 

Vasco Núflez, lo prendió y lo condenó a pagar algunos millares de castellanos 

por los agravios que había hecho al bachiller Anciso, cero luego, "teniendo • 

respeto a sus trabajos, que llamaban grandes senicios hechos al rey ... le di! 

ron libre y quito", mas de los otros robos y matanzas no hubo residencia, • • 

"porque imtar y robar indios nunca se tuvo en estas Indias por crimen", (!bid, 

36,) 

Vasco Núflez, tan acostumbrado .como estaba a ser su propio amo, "inventó 

camino para ir por sí adonde solo gobernase", y mandó a Andrés Garavito a Cu• 

ba a traer gente para poblar en el· mar del Sur, Aunque no le había llegado • 

aún su nombramiento de Adelantado, quizá tenía noticias de ello, "y por ventu 
. . . - . -

ra, deste principio comenzó a tener cosquillas de sospecha dél Pedrarias, de 

donde al cabo le provino su final dailo", (Ibid,, 38, 39,) 

Consiguió, puesJ que Pedrarias le enviase a buscar la~ riquezas que según 

los indios le habían dicho había.en l~.tierra de Dabayba, Pasó por la tierra 

de los gugures, que atacaron a los. espafloles, y __ deci~ió tomarla, pero fracasó 

en su empello, y, herido, tuvo que volverse al Darién, Allí se encontró con· 

¡ 

.~ ,, 
·~ 
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que el rey lo había nombrado A,del~ntado de Coyva y Panamá, lo que le alegró en.. 

gran manera, Se dijo que la prosperidad de Vasco Núflez no le gustó a Pedra- -

rias y su gente, "viendo [éste] que se le iba ~aliando de las manos; y la for­

tuna no olvidaba a Vasco NÚflez de levantallo, para después de más alto lo de--

rrocar", Ayudó al "desabrimiento" de Pedrarias el hecho de que Garavito vol--

viera de Cuba con 60 hombres para seguir a Vasco Núñez a poblar el mar del Sur, 

Garavito habla mandado a Vasco_N~flez, secretamente, el aviso de su llegada, -­

mas Pedrarias se ente:ó y mandó prender a. Balboa, e incluso quiso meterlo en -

una jaula de madera, pero fin~ll'lente lo soltó, a instancias del obispo fray -· 

Juan Cabedo, (3, LXIV, 47, 48,) 

Pedrarias mandó luego a Gaspar de Morales a la mar del Sur a buscar per--

las (3, LXV; 48. ), y entretanto Vasco Núñez estaba en el Darién, "no poco des-

favorecido de Pedrarias y cuasi como preso", mas trabajaba cuanto podía para -

ganarse la voluntad del obispo Cabedo para que intercediera por él cerca de P! 

drarias, cosa que aparentemente logró, pues éste le dio en matrimonio a BU hi-

ja dofla María, que vivía en Espaf!a, El desposorio se realizó por poder, con -

autoridad del obispo, y en seguida PedrariaB mandó a Vasco Núflez, su yerno, a 

que fuese a descubrir las riquezas que creía que existían en el mar del Sur, -

Así fue como fundó, costa abajo del Darién, la villa de Acla, y como ya no ha• - . 

bía allí indios, ordenó a SUB 80 hombres que hiciesen sus sementeras, ayudados . . . . . 

por sus esclavos, "En esto era el primero, ~arque era hombre de muchas fuer­

zas y sería entonces de cuarenta afias y siempre en todos trabajos llevaba la • 

delantera", Regresó luego al Darién junto con el licenciado Espinosa, que ha• 

bía obtenido oro y se dirigía allá a repartirlo, Pedrarias se holgó de verlo, 

le dio 200 hombres y todo_ lo necesario para continuar. sus trabajos, Así que • 

Ve.seo Núflez volvió a Acla, y alll. come~zó 11a co:tar, por su persona, primero, 

madera para principiar los bergantines,_y así lo_ hicieron los que estaban oon 

él", En estos tre.bajos perecieron muchos indios; ni un soloeapaflol, ni tampo• 
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oo ningún negro, Por lo cual, Vasco Núllez mandaba cazar más indígenas para • 

poder continuar la construcción de los barcos, (3, LXXIV, 77.79,) 

Y entonces "comenzóles Dios a mostrar lo que en aquellas obras le servían", 

pues después de cortar la madera y aserrarla, ésta se agusanó, por lo que tu· 

vieron que empezar a cortarla de nuevo; mas 11vinieron de súbito tan Erandes • 

avenidas, que les llevó el ria parte de la madera y narte soterró la lama y • 

el cieno", Todos estuvieron a punto de ahogarse. Y "aquí desmyó Vasco NÚ·· 

flez, viendo tanta dificultad en la obra de sus n~gros nav1os", y quiso dejar 

su empello, aburrido, Pasaron todos mucha hambre, tuvieron que comer raíces, 

por lo que puede conjeturarse que si los es!lañoles pasaban recesidad, cuánta 

mayor no padecerían los indios que con ellos estaban, Afortunadamente, llegó 

Compaflón (que había ido antes a buscar un buen sitio para hacer los navíos) y 

los auxili6 con comida que había. robado a los indios; además llegó Bartolomé 

lfurtado con 60 hombres, enviado por Pedrarias, "y tomando nuevo ánimo, torna 

Vasco nÚl'lez al río ••• para proseguir a la obra con sus bergantines, y, con in· 

mensos trabajos y hambre y muerte de indios, comenzó y acabó dos dellos", Se 

dirigió en seguida a la ~sla mayor de las Perlas¡ al~í robó y se allegó cuan• 

to bastimmto pudo, Después de haber escandalizado y "quizá" cautivado y ma· 

tado a muchos de la isla, comenzó a navegar hacia_ la tierra firme, "la vuelta 

del Oriente", porque los indios cautivos así se lo ind~caban; "y ésta fue l · 

otra segunda o tercera nueva o seflal de la grandeza de las riquezas del Perú" 
.. . . . . . 

que tuvo Vasco Núl'lez de Balboa, (3, LXXV, 81, 82,) 

Volvió luego, después de haber peleado contra los indios en la tierra 

del cacique Chuchama, a la isla de las Perlas, donde empezó a construir otros 

dos bergantines, Como le faltaban algunos elenentos para ello, decidió enviar 

a Aola a Francisco Garavito, recomendándole ademh que se informara si ya ha• 

b!a llegado por gobernador tope de Sosa a sustituir a su suegro Pedrarias, •• 

puea ten!a noticias de que el emperador ·carlos V gobernaba ya en Espal'la y que 
~ 
¡ 

' .( .. 
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pensaba enviar a Sosa a regir en la tierra firmei temía, oues, que el nuevo g.e, 

bernador le quitase su empresa de las manos, (Ibid,, 83,) 

Con estos temores, una noche lluviosa, hablaba de ello y de lo que neoes! 

taba para sus navíos, y el guarda que estaba velando su cuarto oyó la convers~ 

ción, aunque no ciaramente a causa del. ruido de la lluvia, y c~ncluyó que Vas-

co Núñez se proponía huir de Pedrarias J . "y co~ esta opinión o error, calla y -

no da parte a.nadie, hasta que fue tiempo de poder dañar diciéndolo a Pedra- -

rias", (Ibid,, 83-84,) 

Francisco Garavito llegó a Acla y se encontró con que Lope de Sosa no ha-

bía llegado, Por su parte, un tal Andrés Garavito escribió a Pedrarias dioié,!!_ 

dale que Vasco Núñez se había ido al río de la Balsa "como alzado , , ,con inte! 

ción de nunca m~s obedecelle, •• ,y Pedrarias, como siempre dél estuvo sospecho-

ao, que nunca pudo tragallo, poco era menester para que lo creyese por verdad, 

porque corazón que sospecha, una vez alterado, fácil cosa es en aquello que t! 

me del todo derrocallo", Se dijo que An~r~s Garavito había escrito esta fals! 

dad, o quizá verdad, porque "Va~co Núñez, ~or una india que tenia por amiga,., 

le había de !Jalabra maltratado", (3, LXXVI, B4.) 

Dos días después de la llegada de Francisco Garavito, llegó Pedrarias de! 

de el Darién a Acla, Disimuló algunos días sus intenciones, pero cuando el t! 

sorero Alonso Martel Lapuente le contó los propósitos detrai~ión que tenía Va! 

oo NÚflez (pues La puente 11no estaba bien11 con Ba~boa, y se había enterado de d.!_ 

chas propósitos por el guardia aquél.que habia supuesto erróneamente que Vasco 

Núñez tramaba abandonar a Pedrariae), mandó llamar, indignado, a su yerno, --. . 

Ninguno de los hombres de éste tomó providencias !Jara advertirlo del enojo de 

Pedrarias, ya porque e atuvieran todos malquistos con él, ya ~or temor al gobe!, 

nadar, o bien porque 11 
.. ,fue juicio de Dios que determinó dalle su pago de t8! 

ta1 crueldades como en aquellas gentes había perpetrado1 y esta postrera ra-­

zón debió ser y debemos creer que fue la verdadera y eficaz y est& harto ola-
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re.", Tras le.e cartas, Pedrarias envió a Pizarro a prender a Vasco Núf!ez, ·-

(~ •• 84, 85,) 

En e sos días, éste se hallaba más feliz y confiado que nunca, Y sucedió 

que también en esos dtas vio cierta es~rella que un astr61o~o italiano llama-

do Codro, que andaba con él, le había ~ronosticado que cuando la viese "corr! 

ría gran peligro su persona, pero si de aquel peligro es:~OO.. sería el mayor 

sel'cr y a rico que hobiese por todas estas tierras indianas", Vasco Núf!ez --

se mof6 de la predicción, diciendo: "Donoso estaría el hombre que creyese a -
. 

hombres adivinos, especialmente a micer CodroU. .. y he aquí que veo la dicha -

estrella 11 cuando me hal~o con cuatro navíos y 300 hombres y de propicio para 

ne.vege.rle., etc, 11 (~,, 85,) 

Se jactaba pues de su felicidad, estando en la isleta de Tortugas, cuan• 

do recibió la carta de Pedrarias, En seguida se encaminó haoia Acle., Se di· 

jo que los mensajeros lo informaron. d~ que Pedrarie.s estaba muy indigne.do, P! 

ro Ve.sao Núf!ez, sabiéndose inocente, nensó que todo se aclare.ríe., Luego lle­

g6 Francisco Pizarra y lo prendió, Cuando llegó Vasco Núflez a Acla, Pedra---

riae ordenó que lo guardaran preso en la casa.de un vecino llamado Castaf!ede.1 

y enseguida mandó al licenciado Es?inosa que procediese contra él 11por todo • 

el rigor de justicie. que hallase, porque todo su fin era despaohalle 11 , Cuan• 

do el proceso estuvo fundado para cortarle la cabeza, Pedrarias recriminó a -

' I ' I Vasco Nuf!ez su condu:te., Este clamo que era inocente, que era v1ctims de un 

falso testimonio y que si hubiera pensado traicionarlo no se hubiera puesto • . -

en camino para venir a verlo, El licencie.do Espinosa le dijo finalmente a 1! 

dre.riae que, aunque el prisionero hab!e..incurrido en pena de muerte, deb!a -­

otorgársela la vida por· l~s ~erv~cios que he.bi~ preste.do al Rey, Pero Pedre.• 

riae no quiso otorgársela,.y, a petición de Eepin~sa, dio por escrito la or-· 

den de ajusticiarlo, (!bid,, 85, 86,) 

Vasco Núf!ez fue sentenciado a ser deo apitado, y aunque protestó de su inooen• 

1 
[ 

1 
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cia¡, "no le enrovechó de nade ... y así le cortaron la cabeza sobre un reposte-

ro !arto viejo, habiéndose antes confesado y comul~ado y ordenado su alma, se 
. ' -

gÚn lo que el tiemoo y negocio le daba lugar 11 , Con Vasco Núñez, fueron deca­

pitados otros rustro de sus más ~ieles compaf!eros, 11 
.. •Y desta manera, con -· 

gnnde 111gustia y dolor de todos, y aun lágrimas de algunos, fenecieron todos 

cim:o aquel die., y así quedó Pedrarias sin sospecha de Vasco Núñez de Balboa, 

qm tu.to trabajó de aUJ1Entar los sel!or!oa del rey 1 como él dijo, matando y • 

ll!e~do aquellas gentes, con tan ignominiosa 111Uerte, al tiempo que mAs es 
. . -

penba subir. E será bien que se coloque Vasco NÚl!ez en e 1 catálogo de los • 

19n!!dos con licuesa y Hojeda y con los que después se pornán en él, que hi·· 

cienm mal fin en estas Indias, siendo señalados en hacer mal a indios 11
, - • 

«lllü •• 116. 87.) 

n mnta-biag~fía de V111co !lúl!ez de Balboa que Las Casas nos presenta, 

n wm ii!il ].a11 m!1 c~l&toa y geniales de todo su libro, Aqul. es más eviden• 

1t.e ~s es]. lle Alomo de Ho;feda, silll!lle retrato, la idea del autor de que --

mm 1IM ~ili!e reaHcfad, un mundo doble en el cual se desarrollan las aooiE_ 

ns llmnuu. El:rr m befo, tenemos el retrato puramente humano de Balboa1 un 

mm m ~ Ji'llmitud de !U edad (~ ai'10&), alto, fuerte, lllrmoso de gesto y 

~.efe mhad~ fll:lteHgel'l!te, y que amó mucho a una india; un hombre pobre 

epi 1!W lllll ~bi "'f !!lla: mtelig8!1tes intrlg~s políticas logra hacerse de au.: 

1Mrimi! "$' 111brene m i:rm ~ mnneroso de eB¡Jai'loles, que le tiene devoci6zi, • 

llll'd.ID> JJtPPefio; S1Wre en el ll?fdar • recatado, de gran talento organizador1 

dll m.m, 1lllW a ]a¡¡ primen»! qtl8 poblaron la tierra tirlltl, su actividad co• 

mm jjde: ~. rdl fgu•lque les c!&M1, _en 1~1 trab~jo11 el primero en po•• 

i11111111111 :n.. <rlln d'e l!"embnlr, cortar madera, i9tc., siempre a la v1111guardia de • 

llUll lhm!lll:aa. hs; C::HH l'!m premmta nri111 e1cen11 drldaa, movientes, de la 

'llltia fll hllba• full;penbh1 qmú en toda la historia de los cronistas aap1• 

,, 
r 
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ffoles del XVIJ por ejemnlo, la ascención de los esoafioles, cansados y hambrie!!. 

toa, nor las cumbres de Quarequa, y luego la descripción de la emoción de Vas· 

ca Núflez al descubrir el otro mar: el inmenso nuevo Mar del Sur; el corto rel! 

to de la llegada del criado de Pedrarias al Darién, en que encuentra a nuestro 

héroe, de quien se contaban tan gloriosas ha zafias, trabajando en cubrir o con! 

truir una casa de paja, vestido sencillamente, y no en 11un trono de majestad • 

puesto 11
; fir,almente, la escena en que nos presenta a Vasco NÚfiez cortando mad! 

ra para construir los navíos, en Acla, " 

Si presciendiéramos de los juicios morales que Las Casas afiada a las acci~ 

nes de Vasco NÚfiez, tendríamos una biografía moderna, hecha con las dotes de -

un novelista genial, caoaz de conmovernos iior la nitidez y dinamismo de las e! 

cenas en que se nos presenta al personaje, conrunicadas con un lenguaje desoriJ?. 

tivo adecuado, directo y preciso que, como se ~odrá observar en las citas pre• 

sentadas en la biografía, es en muchos casos inmejorable, Sin embargo, no po• 

demos prescindir de los juicios morales de Las Casas.en su biografía, porque· 

su verdadero objeto es hablarnos de la otra realidad, la verdadera, la que es 

más q~e apariencia y no se desvanece: el nrundo moral de pecado y castigo, vir• 

tud y· premio, ante los ojos de la Divina Providencia, que juzga, implacable, • 

las acciones de los espafioles conquistador~s, Éstos tienen que ser juzgados -

más estrechamente que las demás naciones, porque los eligió Dios para conquis· 

tar un nuevo orbe, lleno de infinitas gentes que carecen de la luz de la Única 

fe que salva: le. de le. universal Iglesia, Asl. que, aparte la imagen corporal 

hermosa y esforzada de Be.lbo~, tenemos el conjunto de sus hechos juzgados a la 

luz de la otra realidad, la que cuenta y está en los designios de le..Providen· 

cia, 

Y esta Providencie. de. señales evid~ntes! 11harto claras" a los conquistad~ 

res p~e. que vean el error en que viven, no pensando sino en hacerse ricos y • 

en engrandecer el reino telll'Joral del rey de Castilla, En le. biografía de Vas-
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oo Núi'!ez, las señales o advertencias ndel mal estado en que viven, sonr tem· 
' . 

pestades, hundimiento del oro mal habido, r.ambre por medio de inundaciones, 

Y como el dormido Vasco Núñez no se da por aludido: discordias entre los es• 

pallo les, "odios secretos", envidias, que van a coadyuvar a cerrar el cerco • 

providencial para castigar al pecador "señalado en hacer mal a indios", mal 

que, como ya vimos er el retrato de Alonso de Hojeda, es el pecado nuevo que 

fray Bartolomé de las. Casas inventa o descubre. Presagios funestos 1 el ono· 

crótalo que muere después de visitar la flota de Pedrarias Dávila; animal i! 

11111ndo que olfatea la muerte temporal de los indios, y tal vez la eterna del 

alma de los espafloles, .La madera de los barcos de Acla "se agusanan y luego, 

al ser cortada de nuevo, se llena de lama; y cuando Vasco Núflez desmaya por 

primera vez, vuelve a cobrar ánimo y a aoolll!lter su emnresa, sin haber adver· 

tido las señales de lo Alto. Finalmente, la señal o advertencia m&a notable 

es el cumplimiento de la predicción que el astrólogo micer Cedro había hecho 

a Vasco NÚflez, cuando éste está en el a~ogeo de su vida y de su gloria, Y • 

no es que Las Casas propon~a que hay que creer en adivinos; pero para el hi! 

toriador providencialista, en posesión _de la verdad ete:na, resulta! poste· 

¡iQU una señal m&s, puesto que el oron6stico se cum,le. Nuestro autor • 

oree,como nos dice en Lih, I, cap. X, Sumar~º•. p. 57, que la Providencia de 

Dios "nunca consientevmir cosas señaladas para bien del mundo, 'ni las pe!. 

mite para castigo dél, sin que primero, o por sus siervos loa sanctos, o por 

otras personas, aunque sean infieles y malas, y algunas veces por los demo-~ 

nios, las prenuncien y antedigan que ellas acaezcan", 

Esto, en cuanto a las señales, Por lo que toca al cerco que la Provi•• 

denoia va estrechando en torno de Vasco Núñez de Balboa, la cosa ea más ou•• 

riosa y complicada, Puede esbozarse as!: Vasco Núñez de Balboa se embarca,• 

a puar de todas las precauciones de Anciso (e~taba ~redeatinado, pues, "pa• 

ra au mal", a ir a la tierra firme), Dios le permite ganar reputaoi6n y au• 

\ 
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toridad (por su simpatía e ingenio) y ascender poco a poco 11para luego de más 

alto lo derrocar" (ascención a costa de Anciso y de Nicuesa, que se vuelve in• 

tratable y áspero con sus hombres, lo que favorece las ambiciones de Balboa; 

las quejas de Anciso ante el rey serán semilla que dará su fruto: el nombra•• 

miento.de Pedrarias), En una de sus correrías entre los indios, Vasco Núffez 

conoce y ama mucho a la hija del señor Careta (amor-semilla que ayudará a su 

caída), Cuando, al saber el enojo del Rey, se jue~a el todo por el todo, va 

a descubrir el mar del Sur y lo logra, llega a la cumbre de su carrera (11para 

de más alto lo derrocar"), Surgen discordias entre los esoaffoles, "odios se• 

cretos," que saldrán en el "tiempo de !Joder dañar". El alterado corazón de • 

Pedrarias por las sosoechas que tiene de su fidelidad, y su "desabrimiento", 

serán el nudo central del drama Providencia-Vasco Núñez: a pesar de haber· ga· 

nado éste, con su ingenio y simpatía, a Pedrarias por suegro, esa sospeoha •• 

no desaparecerá; antes bien, se convertirá en una llaga supurante de odio, 

El fruto de 11 odios secretos": Andrés Garavito escribe a Pedrarias false• 

dadas porque "Vasco Núffez por una india que tenía por amiga ... le .había de pa· 

labra maltratado" (india que ya en la versión final no es más que una manceba 

suya, y no se nos dice que sea la hija del rey ?areta1 9ero lo importante es 

que su pasión por ella colabora a su perdición), Pedrarias se encamina a Acle. 
. . 

Nadie advierte a Vasco NÚ!lez de su indignación, Más tarde, los correos lo h! 

cen, pero_él se tranquiliza, Asi que Vasco.Núñez se dirige al encuentro de· 

su muerte, confiado en que todo se aclarará~ Mientras tanto, el tesorero La· 

cuete, 11que no estaba bien con Vasco Nú!lez", irforma a Pedrarias que se pansa 
. .. -

ba alzar, según le había dicho ~lguien que oyó una conversaci6n de Vasco NÚ·· 

ñez y que tergiversó los hechos,_ 

Y el cerco se cierra: sur~e, incontenib~e, e_l corazón envidioso de Pedr! 

r!as, hombre cruel e impaoable, furor Donilni~ Y antes de .bajarse el telón, • 

cerca del anochecer, sin que val~an súplicas, llantos ni protestas, vemos la 

( 
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horrible escena de la decanitaci~n del glorioso Adelantado de Coyva y Panamá 

"sobre un repostero harto viejo", La sangre corre: cinco cabezas cortadas • 

en un solo d!a: la de Vasco Núñez y las de cuatro de sus más fieles compaña• 

ros (Valderrábano, Botello, Hernández Muñoz, Argüello ), Hay llanto y oscur! 

dad, Hay el crujir de dientes del terror del Día del Juicio, Y las glorias 

terrenales de Vasco Núñez (qte serían dignas de alabanza si no hubieran sido 

hechas a costa de sangre inocente) que~an reducidas a la página de un "catá· 

logo" de perdidos que ?icieron mal fin, "sef!alados en hacer mal a indios", 

Es indudable el talento dramático de Las Casas. Aun hoy, lejos de la• 

ooncepción providencialista de la Historia, admiranos su genio para presen•• 

tar tan v!vidaroonte estos terribles "hechos históricos" desarrollados en el 

plano divino, Después de habernos pre~entado a un.hombre vivo, de carne y· 

hueso, admirable, digno de ser amado (~or lo cual podemos conjeturar que Las 
1 • 

Casas lo allliba y admiraba también) (12), nos queda reducido a una abstrao· • 

ción: una lámina 1 una figura decapi~ada del horrible catálogo Las Casas•Pro• 

videncia, Figura que quiere ~ervir 1 en los designios de ésta, de escarmien• 

to a las generaciones futuras, Con santo temor, todos los españoles que • •· 

lean la Historia de las Indias (después del añó 16oO), deben retirarse a me• . . 

ditar en éste y en otro casos semejantes, convertirse, abrir los ojos, darse . . . . . - ~ . 

cuenta de que, como nación, traicionaron su misión providencial por no haber• 

se dado cuenta de que el indio era.un ~er humano con alma inmortal, predest! 

nado a salvar o condenar a toda España. 

Finalmente, sólo quiero llamar la atención, con objeto de aclarar más • 

la personalidad de Las Casas con base en el juicio que se formó de sus con•• 

temporáneos, una caracterlstica muy sorprendente del autor en todo su relato 

de la vida de Vasco Núñez (y que abunda tambié~ en otros retratos lascasia­

nos ); me refiero a su piedad irónica o burlona. 

(12) La piedad lascasiana queda manifiesta cuand(i'llaiila fi. Vásco Núñez "el 
triste" (por mber muerto de tan mala manera: supra, p.+s ) 
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Aparte de los pasajes en que fray Bartol?mé muestra un celo muy puro y • 

compasivo por los indios, y un interés claro por. el temor de la condenación • 

eterna de los es pafio les, en otro pasajes se vale 1 no ya de esta prédica dire~ 

ta, profética y justiciera, sino también del método irónico, Tenemos ejem• • 

ples de esto a cada paso, cuando habla de los nombres de santos con que los • . - . . 

espafloles bautizaban las poblacio~es que fundaban: Santa María la Antigua, •• 

que, "para prueba de su sanctidad, por quien Dios hada milagros", lo Único • 

que obró fue a hacer a Vasco Núf!ez más ambicioso, (Véase ~· !>• 41 ) Vasco 

Núflez lleg6 al sellorío de Careta. "con sus 130 apóstoles a la tierra", a hacer 

una matanza (Véase supra, p.''), y en el señorío de Abibeyba, los indios hu· 

yen porque "tenían ya larga noticia" del "evangelid' que predicaban, 

Por otra parte, Las Casas no concede buena fe a Vasco NÚllez cuando éste 

habla de aumentar "el servicio de Dios" con sus descubrimientos, sino que, en 

realidad, nos dice el autor, el Adelantado "envolvía y aburujaba con el serv,!. 

cio de Dios, que nunca pretendi6, su gran ambición y.cudicia y el hacerse ri• 

co con sangre de hombres inocentes", (Véase supra, p. 52.) A muchas obras de • 

los espafloles, las equipara con "hacer heder por todas aquellas gentes el no! 

bre de Cristo" (supra, p. ;3), y una noche Vasco Núllez cae por sorpresa sobre 

los indios en el sellorío de. Care~a,. "~~ndo grita, llamando a Santiago que en 

tan buena obra les ayudase", (Supra, p. 4S) 
' . ·--- . 

A veces nos tropezamos con la .pura b~rla •. Un ejemplo de esto lo encon·· 

tramos cuando el autor nos cuenta 9ue de pronto. creció la avenida del río (en 

el Darién) y les destruyó.a los es9afloles las sementer~s que habían dejado·· 

sembradas para mantenerse, Para comentar la des•racia, Las Casas nos dice1 • 

"púdose decir por. ~quéllos lo que se dice: que en casa del tahur poco dura la 

alegria" (§Jll!.ra, p,'~6) 

Este. implacable ironía o bien franca burla, o también la incredulidad •• -·· . - -- --

del autor en la buena fe de otros, son características de cierto genio para • 

·' 
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el humor negro que poseen en grado sumo algunos espafloles (Piénsese, por eje~ 

plo, en Cervantes, comentando ciertas hazaflas de su Quijote; en la poesía sa· 
- . 

tírioa del Siglo de Oro; en los Caprichos de Goya, tan despiadados con las d! 

bilidades hu1111nas, o en Valle Inclán~ cuando presenta lo horrible para que el 

espectador descubra, con 1a sacudida, una verdad luminosa), Pero, además de 

esta posibilidad, está otra: es de creer que la ironía, burla, humor negro de 

las Casas tiene la explicación que decíamos al_ principio de este comentario1 

que ve a los_hombres, simultánea1111nte, en dos planos: en el puramente humano 

(de esfuerzo, heroísmo,_ sin contar con el j~icio de Dios1 espíritu renacenti! 

ta) ~inta a sus perso~ajes con fidelidad_y justicia y les reconoce sus méri·· 

tos1 mas en el plano providencialista y profético (que he llamado Providencia-. . 

Las Casas) considera sus actos im?lacablemante, sin sombra de misericordia, y 

se vale inclusive de su humor negro para comentar la "ceguera" de sus oontemp~ 

ráneos, Y ese humor negro resulta adecuado (aunque para nosotros sea chocan· 

te, a ratos hasta escalofriante) si pensamos que fray Bartolomé ve en las • -

obras de los conquistadores la obra del mismo diablo, que les toma como ins-· 

trumento para reclutar más almas (de indios sin la luz de la fe 1 nmertos por 

los conquistadores) en el Infierno, Y en todo este aspecto o segundo plano • 

las Casas resulta profundamente medieval (En apoyo de esto, véase ~· P• 41J 

nota 10) 

Las Casas no e~ (como Cervantes, Goya y Valle Inclán) un desengaffado, •• 
- . 

pues la fe en su misión y la seguridad que ~enía de la eficacia que, a la la;: 

ga, tendrían sus denuncias nos lo demuestra, Es un profeta justiciero que, • 

impaciente por ver tant~s ciegos a su alrededor, usa inclusive el arma más •• 

despiadada para que despierten1 ya no sólo la amenaza directa del castigo di· 

vino, sino también la ironía y la ~urla, las formas más frías y "diabólicas" 

para combatir al enemigo,_e~ decir, el diablo encarnado en los conquistado•· 

res, Pero volveremos a ocuparnos de este tema más adelante, 



IV 

IMAGEN DEL Il!DIGENA 

(Retrato Abstracto) 

En violento contraste con la irmgen de los conquistadores espalloles, ins· 

trumento del diablo (y éste de la P~ovidencia) encontramos e. los otros "nuevos 

coetáneos" de Las Casas, los indios; 

l,• Fisonomía corporal 

Aparte de algunos rostros que se.distinguen.vagamente, por poseer cierta 

individualidad (Guacanagarí, Behechfo, Mayobanex1 caciques, los tres, de la i!_ 

la Espallola), todos los demás indios son más o l!Bnos iguales en su fisonomía -

moral, Físicamente, poseen algunas dife,rencias, pero Las Casas nos describe -

pocas veces el rostro mortal del indio_ (~i no es su debilidad corporal, su fa! 
ta de fuerzas para soportar los trabajos, lo cual constituye un argumento para 

su defensa y agudiza la_ compasi6n del autor), y cu~ndo lo hace, con frecuencia 

toma por base la descripción.de otros observadores, por ejemplo Cristóbal Co•• 

lón o Vespucio, · Por ejemplo, entre los lucayos "de mil no se sacará uno de •• 

hombres y mujeres que no fuesen muy hermosos de gestos_ Y de cuerpos •según te!. 

timonio del Almirante, y por observación del autor- ... Todos de buena estatura, 

gente muy hermosa, los cabellos no crespos, salvo correntíos y gruesos, y to-

dos de la frente y la cabeza muy ancha,_y l?s_ ojos.~y he:mosos y no pequeffos, 

y ninguna negro, salvo de la color de.los canarios •• ,las_~iernas.muy derechas 

.. ,y no barriga, salvo muy bien hecha, etc,". (Lib. 1, cap, XL, P• 205,) 

Los indios de tierra firme según testimonio de Vespucio, eran "de mediana 

estatura, bien proporcionados, las caras no muy_ hermosas por tenerlas anchas, 

la color de la carne.que tira a rubia como los pelos del león ••• poco menos•• 

blancos que nosotros; pelo alguno no lo consienten en todo.el cuerpo, si no -

son los cabellos, porque lo tienen por cosa· bestial, etc,", (1, CLXIV, 120, •• 

121.) 
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2,· Fisonomía moral 

Moralmente, el indio de la~ ~slas que ~os presenta Las Casas es mansuet!· 

simo, simplidsimo, humildísimo, p~upérrim~, inerme,. y_ "sobre todas las dem!s 

gentes que han nacido 11 , suf'rido y paciente, (Pr6logo,.p, 18,) Los indios de• 

la isla Española, son todos de l!UlY singularísimo ~rato, amorosos y de habbdul 

ce, obedientes, liberales, según testimonio de D. Crist6bal Colón, (Lib. 1, •• 

cap, LVIII, p~ 276,) Son He les y sin. codicia de lo ajeno (!bid,, 280.), ~ 

nos, benignos, hospitales, "compasivos, pacíficos y dignos de mucha estima", • 

(1, LXI, 283,) 

Por otra parte, el indio no trabaja con el fervor con que suele hacerlo • 

elespel'iol, por su innata sobriedad y por~ue no ambiciona m!s de lo que natura! 

mente necesita 1 "Estas genetes, como no pretendían m!s que naturalmente vivir . . 

y sustentarse y no atesorar, lo que la p~rfeoci6n evangélica reprueba y dal'ia, 

y las tierras tenían felices y abundantes, que con l!UlY poco trabajo todo lo ne• 

cesario alcanzaban, todo el dem&s tiempo en sus cazas y pesquerías, y sus • • 

f'iestas y bailea, y en ejercicios d~.sus manos, en cosas que hacían delicadas, 

careciendo de hierro e instrwrsntos,,,se ocupaban, y así no estaban del todo• 

ooiosos mano sobre mano1 tenían también sus guerras de cuando en cuando, unas 

provincias o reinos con otros sobre algunas causas. Concedemos que, según la 

diligencia y solicitud ferviente y inf'atigable cuidado que nosotros tenemos de 

atesorar riquezas y amontonar bienes temporales por nuestra innata ambición y 

cudicia insaciable", podríamos juzgar a estas gentes ociosas, "pero no eegún • 

la razón natural y la misma ley divina y perfección evangélica11 , Por todas e! 

tas razones, los indios estaban poc? acostumbra~os a trabajar, y cuando tuvie• 

ron que hacerlo, contra su voluntad, obligados por los espa!'ioles, para sacar • 

el oro de las minas, huyeron despavoridos de esta "vida infernal y desespera•• 

da 11 , (3, X, 463, 4ll¡,) En realidad, pues, los indios no huían del trabajo, • 

sino "de los tormentos infernales que en las minas y en las otrasobras de los 
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espal'ioles padecían; huían de las hambres, de los palos, de los azotes conti· 

nuos, de las injurias y denuestos .. ~lh!Ían ciertamente de la muerte, no dudosa, 

sino ciertísima; .. " (3, LVI, 231 24,) 

El indio, según Las Casas, era menospreciado y considerado como cobarde • 

por su mansedumbre l pero su actitud •nos dice· era muy explicable, puesto que 

todos los que han padecido conquistas y daflos terribles se hacen pusilánimes, 

timidos y apocados, opresos, afligidos, amedrentados, e incluso se olvidan de 

ser hombres, "no pudiendo alzar sus nensamientos a otra cosa sino a la infeli• 

ce y dolorosa y amarga vida que pasan," Y si ocurrió incluso que los muy sa·• 

bias griegos y romanos temieron muchas veces esta adversidad y la padecieron, 

11Lqué podríamos pedir a estas humildes, mansas, suaves y desnudas naciones que 

tantos tormentos, miedos,,,,muertes.y diminución padecían, sino pusilanimidad 

inmensa, descorazonamiento profundo, aniquilación en su estillll de su ser huma· 

no, admirándose y dudando de sí mismos si eran homhres o eran gatos?" (2, I, • . . 

206, 207,) Sin embargo, hubo. ind~os muy valerosos, como el rey Mayobanex, que 

resitió a los cristianos de la Espal'iola que estaban bajo el mando de Don Barto 
' . . . . . . . . -

lomé Col6n (1, CXX, 462,) o como los caciques de la tierra firme, contra Hoje• 

da y contra Balboa, 

Por otra parte, los indios de Cuba~ ~amo los de las otras partes de las • 

Indias, eran id6latras y supers~iéiosos¡ .pero esto ha sido cosa general en el 

mundo antes de la buena nueva evangelica, inclusive en Es9a!!a, "Así que nin~ 

no se maraville ni haga contra estas genetes ascos, iorque, dondequiera que g!.a 

cia y doctrina falta, no hay causa de nos maravillar de los defectos y pecados 

que tienen y hacen, sino de los que. no tienen y no hacen hay razón y materia • 

de nos espantar", (3, XXX, 515, 516,) 

En efecto, "cosa de notar y admirar es", por ejem9lo, que el rey Guacana• 

garí, de la isla Espal'iola, siendo "un rey bárbaro .. ,sin cognoscimiento de • • 

Dios", recibiera a los cristianos bondadosamente y pusiera tanta dili~encia en 
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consolarlos y ayudarlos, siendo tan pocos en número y ºde apariencia feroz y h~ 

rrible11
, (1, LXI, 283,) Pero si hacemos honor a la ve:dad y a la justicia, Gu! 

canagarí en realidad era "traidor y destruidor" de su pa~ria, y "pecaba morta,! 

mente" al ayudar y mantener y favorecer a los cristianos, "gente áspera, dura, 

fuerte, extrafia, 11 que maltrataba y consumía a los indios, Por esta razón, los 

otros caciques que lo perseguían, tenían justa guerra contra él, (1, CII, 403, 

404,) 

Por todas sus virtudes, los indios de las islas del Caribe eran, pues, te• 

rreno propicio para el culti~o de la fe cristiana, y "¡mdieran ser ganadas y •• 

traídas. para Jesucristo, si por amor y man~edumbre fueran en los principios • • 

tractadas e inducidas", ya que r~cibieron pacíficamente a la gente espafiola, •• 

tan extrai1a y diferente de ellas, De "ramos de acebuche y silvestres y amargos 

de ia silva de su gentilidad 11
, podrían haberse co~vertido "en olivos o vides -

dulcísimas de la preoiosísima villa del S~i1or." (1, XLV, 226,) Sin embargo, co• 

mo hemos visto en las biografías de los primer?ª colonizadores, los espafioles • 

se dedicaron a cometer males contra los indios, 

Lo hicieron sin ningún derecho, Ni siquiera era legítimo ·según Las Casas• 

el matar caníbales, "que era fama que. comían carne hume.na", . pues "por ventura no 

placía a Dios que los había criado y con su_sángre redimido, porque ir a destru­

irlos no era el remedio que Dios pretendía para salvarlos", ya que, con el tiem• 

po, por medio de la predicación de la fe "y con industrias humanas, podrían ha·· 

ber sido reducidos a tal vida, que pudieran algunos dellos ser salvos, ¿Quién • 
. ..· 

duda dellos no tenga Dios algunos y aun quizá muchos predestinados?" (1, C, • • 

397,) Además, los caribes, según fray Bartolomé, tenían, en los designios provi 
. . . . . -

denciales, otra función, pues nos dice qi;e desgués que los colonizadores destru• 

yeron a los indios de la isla de San Juan, "dejó Dios para ejerc:cio y castigo • 

de los espafioles, reservadas las gentes de los caribes de las islas de Guadalupe 

y de la Dominica y otros de por allí" 1 que infestaran muchas veces aquella isla, 
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mataran y cautivaran espaflol~s, y de~truyeran sus estancias y haciendas. 11As! 
1 • 

dejó Dios ciertas naciones, por los pecados de los hijos de Israel, para que • 

los inquietasen, turbasen, infestasen, robasen y castigasen11
, (2, LV, 389, 390.) 

Los indios de las islas, pues, con la excepción enotada de los caribes, a 

pesar de su barbarie, teníen excelentes cualidades: entre ellos, no se conoc!a 

la esclavitud propiamente dicha, 11porque nunca en todas estas Indias se halló • 

que hiciesen diferencia, o muy. poca, de los libres y aun ?e los hijos a los ea• 

clavos, cuanto al tractruniento ... si no fue en la Nueva España y en las otras •• 

provincias donde acostumbraban sacrificar hombres a sus dioses, que sacrifica·· 

ban connínmente los que en estas guerras captivaben oor esclavos 11 , (3, XXI, 507.) 

3,. ~cepto del hombre, El indígena y la Edad dorada, 

El único título de Espafla para entrar en las Indias era la conversión, por 

medios pacíficos, de esos infieles deCllfa existencia se acababa de t~ner noti·· 

cia, Muchos espafloles, pensando sólo en sus propios intereses, los infamaron 

de que eran bestias irracionales, y fueron causa de que los que no los habían • 

visto pusiesen en duda_si eran hombres o enimales, y por lo tanto incapaces de 

recibir la fe oat61ica; 11hereji'.a bestiaHsima, que con fuego se vengaría en el 

que con pertinacia la porriase 11 ! y que cundió por todo el viejo mundo 11contra • 

esta multitud de hijos de Adán11
, (2, I, 206, 207,) Que no otra o osa eran los • 

indios, pues, oomo dice M. Tulio Cicerón en el libro I De legibus, 11todas las • 

na.cienes del mundo son hombres, y de oada una dellas una nomás es la definioión1 

todos tienen entendimiento y volunt~d, todos tienen cinco. sentidos exteriores y 

sus cuatro interiores, y se mueven por los objetos dellos; todos se huelgan oon 

el bien y sienten placer con lo sabroooy alegre, y todos desechan y aborrecen • 

el mal y se alteran con lo desabrido y les hace de.flo 11
, (2, LIX, 396, 397,) 

Sin embargo, estas gentes de estas nuevas tierras eran para Las Casas, en 

cierta forma, mejores que los del Viejo 'l.fundo~ _Ya se re visto cómo su única i~ 

f'erioridad era su falta de doctrina cristiana; pero también, eran de 11 simples • 
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ánimos y costumbres,,,como tablas rasas para pintar en ellos lo que quisiéra• 

moa,", (3, XI, 469, 470.) Además de esta ventaja y de. las buenas cualidades 

que, como hemos visto, tenían pare. recibir le. religión, los lucayos, por eje.!!: 

plo, "andaban todos desnudos, como sus madres los habían parido, con tanto de! 

cuido y simplicidad, todas sus cosas vergonzosas de f\lera, que parecía no ha·­

berse perdido o haberse restituido el estado de la inocencia (en que un poqui• 

to de tiempo, que se dice no haber pasado de seis horas, vivió nuestro padre • 

Adán) 11
, (1, XL, 202,) Y mostraban esa inocencia y simplicidad en actitudes • 

como ésta: cre!an poder dar a entender a los cristianos que no les agradaba •• 

que entrasen en sus casas, poniendo unas cafluelas en la~ puertas, "como si pu• 

sieran algunos carretones con culebrinas por las troneras de las murallas 11
, • 

11¿Qué más pudiera usarse en aquella edad dorada de que tantas maravillas y fe• 

licidades cantan los antiguos auctores, mayorme~te poetas ?11 (Lib. 1, XC, 370,) 

Eran gente tan buena, mansa y simple, humilde, pacifica y quieta, "que no par! 

oía sino que Adán no había en ellos pecado", En ninguna naci6n del mundo man• 

oionada por las historias antiguas halla nuestro autor comparación con ésta de 

los lucayos, "sino sólo a las que llaman Seres, nueblos del Asia, que, según • 

Pomponio Mela, 11es linaje de hombres lleno de justicia", y según Eusebio,., "ni 

matar ni fornicar saben, ni hay. entre ellos mala. muje~ alguna, ni~gún adulterio, 

ni ladrón, ni homicida se halla, ni adoran Ídolo, etc. 11 (2, XLIII, 374, 348~) 

Sin embargo, los espaffoles tuvieron l!llnera de sacarlos de sus islas y casas, • 

11donde ·repite Las Casas- viv!an verdaderamente aquella vida que vivieron las . . - . ... 
gentes de la Edad dorada, 11 tari alabada por historiadores y poetas, (Ibid,, • • 

349,) 

Esta creencia de Las Casas de que los indios de~ Nuevo.Mundo, particular· 

mente los de las islas, eran gente de inocencia e~cepc~ona~, muy superiores •• 

(espiritualioonte) a los habitantes del Viejo orbe, surgió probablemente en él, 

de su lectura de la relación del viaje de Colón hacia la tierra f'i nne, donde • 
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habla de "la grandeza de aquella agua dulce que hall6 Y. vido" en el golfo de la 

Ballena, entre la tierra firme y la isla de la Trinidad, Col6n pensaba que ha· 

oia aquella parte podría estar el Parai~o terrenal. Las Casas declara que el • 

Almirante 11no opinaba fuera de raz6n11 , por 11 las novedades y mudanzas que se le 

ofrecían a la vista ,.,la t.emplanza y suavidad de los aires y la frescura, •• 

verdura y lindeza de las arboledas .. ,que cada pedazo y parte dellas parece un • 

paraíso", Y También, por 11 la mans~dumbre y bondad, simplicidad, liberalidad,,, 

blancura y compostura de la gente", (1, CXLI, 43,) 

Evidentemente, este problema del Paraíso preocupaba grandemente a Las Ca•• 

sas, porque le dedica 21 páginas de su Historia, Y aunque concluye que 11ningu• 

na cosa de todas las razones y autoridades que conenta de las dichas tiene •• 

certidumbr~, comoquiera que la divina Escritura desto no ha~a menci6n alguna, • 

ni haya hombre que lo haya visto el Paraíso ni oueda ver ni saber, si no fue• 

se divinalmente revelado 11 (1, CXLV, 59,), quizás podamos conjeturar que él ore• 

!a que el Paraíso estaba por esa parte de la tierra firme (Venezuela), o en la 

tierra del Darién, pues acepta la comparación del río del mismo nombre oon el • 

Nilo. "Este r!.o ·dice·. es el que los indios llamaban. el te.rién, que dio en que 

es otro Nilo en Egipto", (2, LXIII, /¡11,) (13) Además, nuestro autor cono luye • 

su larga digresión sobre el Paraíso diciendo1 "Y quien todas estas razones oo•• 

mo el Almirante considerara, y hobiere lo que el Almirante había experimentado, 

(13) Colón afirimba que en la Sa~rada Escritura se decía que Dios hizo el Fa 
raíso terrenal y allí puso el árbol de la vida, de donde parte una fueñ 
te, que se divide en cuatro ríos principales: el Gangas, el Eufrates, ':' 
el Tigris y el Nilo. Las Casaa, a su vez, arguye que aunque parece que 
el Paraíso pudierá estar por Etiopía, ya que el Nilo está cerca de la • 
línea equinoccial, donde afirman muchos autores que debe estar el Para· 
Íso, "esta razón no es muy eficaz", pues "hay muchos rios,.,e fuentes •• 
que nacen en unas tierras y islas, y vienen a tornar a nacer a otras, • 
aunque ellas estén muy apartadas, y entre ellas haya rucha distancia de 
tierra o de me.r" 1 si la diBtancia es de tierra, el agua viene por "ve­
nas y soterráneos ocultos.,,y en unas tierras aparecen·y en otras se su 
men y corren sin verse ni sentirse, y en· otras parece que de nuevo na-':' 
cen, como si allí fuese.sü primer origen;-y si la distancia también es 
de llllr, lo mismo acaece, porque viene, o por los caminos soterráneos de 
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leído y entendido, y entre sí, lo mismo no determinare o al menos sospechara -­

(ll¡), de ser juzgado por mentepcato fuera digno", (1, CXLV, 61,) 

En fin, sea lo que fuere, evidentemente Las Casas pensaba que "estas gen-· 

tes de las Indias ten!an algo de paradisíaco; las llama muchas veces "hijos de 

Adán", y no creo que en sentido figurado, pues él nos relata en forma 1m.1y signl 

ficativa una de sus orirreras experiencias frente al indio, En efecto, nos cue~ 

ta que, "después que se consumieron en las minas y otros trabajos" los indios • 

lucayos, 11inventó el enemigo de la naturaleza humana otro modo de cudioia entre 

los e spañoles11 para acabar del todo con ellos, Esta invención fue que los esp! 

ñoles utilizaron a los indios lucayos, grandes nadadores, para sacar perlas de 

los alrededores de la isleta de Cubagua, en la costa de Cumaná, y los vendían • 

como esclavos, pues eran tan preciados, a 100 y 150 pesos de oro cada uno, De 

esta manera se despoblaron las islas que habitaban, A tal grado, que cuando un 

hombre honrado, "temeroso de Dios, llamado Pedro de Isla .. ,movido de celo de •• 

Dios y de tanta perdición de ánimas"~ quiso hacer un nuevo pueblo de lucayos P! 

ra instruirlos en las cosas de la fe 1 s6lo pudo reunir "once perscnas que yo •• 

•nos dice Las Casas• con mis ojos corporales vide, porque vinieron a desembar•• 

car al Puerto do Plata, donde yo al presente vivía, Estos eran hombres y muje• 

res y 1m.1cmchos; no me acuerdo cuántos fuesen de unos y de otros, más de que·· 

uno dellos era un viejo que debía ser de sesenta y más años; todos y él en cue· 

la tierra que están debajo de la mar, o nor encima de la salada, por ser 
m~s liviana, y va su camino, y si algo toma de lo salobre, después, pasan 
do por las venas de la tierra, se torna a endulzorar", .. Made más adelan: 
te que esto les ocurre a los ríos Tigris y'Eufrates que salen del Paraíso 
y 11no se nos manifiestan lue~o como. salen", sino que 11por debajo de tie•• 
rra y ·por mar, con luengo discurso, ... no salen hasta la regi6n de Armenia, 
donde ambos juntos se muestran por una fuente, como si allí fuese su pri• 
mer principio, y de alH luego se dividen", Y lo 11mismo parece del mismo 
río Nilo, que en muchas partes se encierra y en muchas.aparece, y nunca·· 
se ha podido tener certidumbre d6nde.sea'su nacimiento, después de que sa 
le del Paraíso", Lib, 11 cap, CXLIII; PP• 5; y 54,) La tierra firme avis':' 
tada por Col6n podría ser el Para!soi la fuente, el Orinoco, Y el Darién 
una parte visible del Nilo que luego, a través del mar, va a parar hasta 
Egipto, . 

(14) Que aquella tierra fuera el Paraíso, 

li 
l'l ' 1 ~ 

1 
1 

i 
l 
j 
i 
'\ 



.. 76 • 

ros vivos y con tanto sosiego y simplicidad como si ~eren unos corderitos, 1?, 

rábamelos a mirar de propósito, en esoecial al viejo, que era de un aspecto muy 

venerable, bien alto de cuerpo, el ~stro grande, autorizado y reverendo, ~ 

oíame ver en él a nuestro nadre Adán, cuando estuvo y ~ozó del estado de la ino 

~· acordándose <'lUántos de aquéllos había 11 
.. ,en las islas, que en tan bre·• 

ves días "y en cuasi mi presencia", sin haber ofendido a nadie 1 habían sido de! 

truidos; "no restaba sino alzar los ojos al cielo y temblar de la divina justi· 

oia", (2, XLV, 352·354.) 

4,. El indio y las ideao joaquinistns de Las Casas, 

Esta imagen del indio que ~as casas se forjó (por sus lecturas, y también· 

por experiencia directa en el trato con los indios, influida, naturalmente, por 

esas mismas lecturas), probablemente se le fue haciendo cada vez más patente, • 

hasta el día en que, convertido, se sintió un iluminado y un predestinado por • 

la Providencia para clarrar por la conservación y defensa de los indios, 

En efecto, la ~anservación de los indios era lo que más importaba a Las C~ 

sas, De ahí su cdi~ a la encomienda, que en su opinión era una pestilencia de! 

tructora de aquel inmenso y nuevo linaje humano recién descubierto, La conser· 

vación de los indios, sí, pero ¿con qué propósito? Para la evangelización, la • 

salvación de tedas ;.quell.as almas, 

Nuestro auto:· no~ dice que es de creer que el Rollllno Pontl.fice dio gracias 

a Dios por el descubrimiento de estas tierras "porque en sus días había visto • 

abierto el camino p~re :1 principio de la última predicación del Evangelio y •• 

llamamiento o conducción a la viña de.la Sancta Iglesia de los obreros que est! 

ban ociosos en lo ú:timo ya del mundo, que es, según la parábola de Cristo,_!! 

hora undécima11
, ( l, llN, 337.) 

En su Último lib:o, El Padre Las Casas, su doble personalidad, (15) Menéndez 

(15) Espasa-Calp~, Madrid, 1963, 

1 
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Pidal, siguiendo al ilustre historiador Marcel Bataillon, nos dice que Las Ca-

su, como otros frailes de las órdenes mendicantes que vinieron a América, es-

taba influido por las doctrinas del abate Joaquín de Fiore, y que la adapta- • 

oi6n de esa doctrina al descubrimiento de América, se convirtió en lo que se • 

llama "el milenarismo americano," 

la doctrina del abate de Fiore (16) consiste fundamentalroonte en distin-

guir las tres edades o los tres estados religiosos del mundo, "según esta do!_ 

trina ·dice llenéndez Pidal· la historia de la humanidad se divide entres eda· 

des, la del Padre, la del Hijo y la del Espíritu Santo, representadas suoesiv! 

mente por la Iglesia del Antiguo Testamento, o ~e_los guerreros; la Iglesia --

cristiana o papal, de los sacerdotes hasta 1260, y la Iglesia espiritual o de 

loa frailea; esta Última es el reino milenario del Apocalipsis {XX, 1-7) en la 

que el ángel encadenaré. al diablo durante mil aflos, antes del juicio final", 

(17), 

Según testimonio de fray°Francisco de la Cruz, procesado por la Inquisi·· 

ción y muerto en la hoguera en 1578, Las Casas profesaba, "según era~blioo y 

notorio", la doctrina de que "la Iglesia cristiana se había de pasar a las In• 

dias", (18) Bataillon cita, en_ apoyo de au tesis (19) el párrafo que también• 

nosotros hemos citado (supra, P• 76) y ademé.a otro texto lascasiano que dice • 

que"Dios dispuso el descubrimiento de la mayor parte del universo, que él te-­

nía secreto y encubierto, donde había de dilatar su santa Iglesia y quizá del 

todo allá pasarla", (1, XXIX.) También aduce Bataillon el testimonio de Tor--

(16) • 1202, Llamado por Dante en su "Paraíso" 
"Il calavrese abate Giovacchino, 
Di spiÍ'ito profetico dotato, 11 

(17) Menéndez Pidal, Op, cit,, p. 334, 
(18) J.larcel Bataillon,7Iilierej!a de Francisco de la Cruz y la reaooi6n an­

'tilasciisiana, la Habana, 1955, Citado por Menendez Pidal, Óp, cit., • 
P• 332, . 

(19) En Estas Indias, hi ótesis lascasianas, Revista Cultura Universitaria, 
Univers da en ra de enezue a, enero•junio 1959, Citado por llénén­
dez Pidal, Op. cit., P• 332, 
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quemada, segÚn el cual Las Casas profesaba la creencia de que los indios desee~ 

dían de las tri bus ~ rdidas de Is re.el, (20) 

Por otra parte, el abate de Fiore creía que ~n esta edad de la nueva Igle• 

sia purificada de los monjes, que serla la de la plena luz y de la vida contem• 

plativa (también la llama la edad de los niflos), el Evangelio literal "dese.pare .. . - . -
cerá en gran parte ante la revele.ció~ del Eapíritu y los fieles poseerán una •• 

tierra donde •correrán la leche y la miel'" (21) 

Esta tierra sería en la ioonte de Las Casas, según dejamos apuntado arriba, 

el Paraíso terrenal en América, .Y sus IB.bitantes, tal vez los descendientes de • 

las tribus perdidas de Israel, que reunidas en América, y después de oristiani• 

zados, formar1an junto con los frailes la Iglesia ejemplar de que habla el aba• 

te de Fiare; entonces empezarla la conversión y unión de toda la humanidad, de 

todas las razas y credos, antes de la llegada del Anticristo, 

El perfecto nuevo cristiano del abate calabrés, se parece algo al indio •• 

lascasiano, Para aquél, era el ermitaño alimentado por las abejas salvajes, • 

Para Las Casas, tal vez sería el indio, tan inocente como un niño y tan sobrio 

como un ermitáño, Además, para el abate de Fiare, a ese cristiano pertenecería 

el porvenir, El reconciliaría, con la re trascendental en el Espíritu, a to-

das las grandes familias religiosas del género humano, inclusive al viejo y r! 

belde Israel, (22) 

De ahi, pues, tal vez, el afán de Las Casas para conservar al indio y su 

odio a la encomienda; de ahí su tenacidad, su fuerza de persuasión, su senti·· 

miento no disimulado de ser .un profeta de la ruin~ de España y un elegido de • 

Dios para defender al indio 1 • a~ "nuevo cristian~" • 

Sin embargo, no dudamos, por todo lo dicho, que el suyo fuera, además, un 

(20) Monarquía Indiana, Lib. I, cap, 9, 
(21) E, Gebhart, Lii Italia !Jistica, historia del.renacimiento religioso en 

la Edad Media, Ed, Nova, Buenos Aires, 1943, PP• 59, 6o, 
(22) E, Gebhart, Op, cit., p. 63, 
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celo puro y compasivo por el indio~ A todo lo largo de la Historia de las In• 

dias hay muestras de esa compasión, y en ningún momento nos parece falsa. El 

texto citado más arriba (p. 70) es suficiente para demostrarlo. Allí.se nos• 

muestra Las Casas profundamente comprensiv? para el "apocado", el vencido de • 

la Conquista, para el infortunado, marcado, como el esclavo roimno, por la hu· 

millación, sin saber ya si es hombre o.no, con su dignidad perdida. La compa· 

sión lascasiana por el indio no es nunca rebuscada o retórica. En alguna oca• 

sión compara al indio oprimido que huía "como huyen y se apartan Y. alebrestan 

los pollitos y pajaritos chiquitos cuando ven o sienten al milano". El hecho 

de que fray Bartolomé fuera un int~l~otual y hombre de acción a la vez, no le 

impedía ser también un sentimental, pero gracias a su recia inteligencia, un • 

sentimental profundo. 

5 •• Conclusión. 

En resumen, la imagen paradisiaca lascasiana del indio es punto clave pa• 

ra entender su personalidad y su formación intelectu~·l. Curiosamente, sus • • 

ideas medievales y su idealización del indio lo llevaron a concepciones antro• 

pológicas tan modernas como los llamados "patrones culturales". Paradójioame!!_ 

te, también, su probable adhesión intima al llamado "milenarismo indiano" 1 jllE, 

to con sus compasivos y cristianos sentimientos, decidieron su vocación de • • 

"defensor de los indios 11 , que se ha utilizado tantas veces para denostar inju! 

tamente a Espaffa y para atacar las raíces católicas espaffolas de nuestras oult! 

ree latinoamericanas. 

Y, finalmente, la imagen lascasiana del indio, como decíamos al prinoipio 

de este capítulo, ofrece un violento contraste con la de sus contemporáneos e! 

paffoles. Si consideramos ésta a la luz del retrato del indígena de Las Casas 

que hemos presentado, podemos entender que, para nuestro autor, los espaftoles 

forzosamente tenían que poseer la fisonomía espiritual de los cristianos vie•• 

jos, corrompidos, de la antigua Iglesia que toca a su fin; horribles láminas • 
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del catálogo Les Casas•Providenci~. Seg~n_ la estimación de los hombres, Las ~ 

sas amaba a sus contemporáneos esgaffoles¡ pero no según el juicio divino, que • 

él juzgaba sería nruy delgado para los "destruid ores 11 de la nueva Iglesia, 

Los verdaderos contemporáneos de Les Casas son, en realidad, los indios, • 

los fieles de.la nueva Iglesia, y los frailes. L~s demás resultarían sus con•• 

temporáneos si se adhirieran a la nue!a fe del Espírit~ y ~bandonaran todos sus 

intereses temporales en la empresa espaffola en América, 
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V 

LOS PRECURSORES 

Como muchos hombres señeros o elegidos nrovidencial~ente, el Padre Las Ca· 

sas tiene sus orecursores: la Orden religiosa.de Santo Domingo, especialroonte • 

fray Antón Moptesinos y fray Pedro de Córdoba, 

La Orden •nos dice Las Casas- llegó "¡irovidencialmente" a la ciudad de Sa~ 

to Domingo en 1510, Entre los monjes, venía "un reli~ioso llamado fray Pedro • 

de Córdoba, hombre lleno de virtudes y a quien Dios, nuestro Seffor, arreó y do• 

t6 de muchos dones y gracias corporal~s y espirituales, Era natural de Córdoba, 

di gmt.e noble y cristiana nacido, alto de cuerpo y de hermosa presencia; era de • 

muy excelente juicio, prudente y discreto naturalmente y de gran reposo", Est~ 

di6 en Salamanca, tomó el hábito en Santiesteban, "y fuera sumo letrado, si por 

las penitencias grandes que hacía no cobrara erande y continuQ dolor de cabeza, 

por el cual le fue forzado temnlarse mucho en el estudio y quedarse con sufi· • 

ciente doctrina y pericia en las Sagradas Letras"¡ mas lo que se moderó en el • 
. . . 

estudio, lo acrecentó en rigor, austeridad y oenitencia todo el tiempo de su vi . -
da, "cada y cuando las enfermedades le dieron lugar .. ,Tiénese nor cierto que s~ 

lió desta vida tan limpio oomo su madre lo parió". (Lib. 2, cap, LIV, P• 382,) 

(23) 

Cuando llegó a Santo Domingo como prelado de otros frailes, tenía unos 28 

affoé, El Segundo Almirante, D. Diego Colón, le dio la bienvenida, Pronto pre• 

dioó en la iglesia de la Vega de la Concepción "un sermón sobre las glorias • 

del Paraiso que tiene Dios para sus escogidos, con gran fervor y celo; sermón • 

alto y divino, e yo se lo oí ·nos dice Las Casas· e por oírselo me tuve por fe· 

lioe", (Ibid,, 383, 384,) 

La orden dominicana ordenó que cada domingo y fie~ta de guardar, después • 

(23) ''lllrl.ó de' étioo'~ en mayo de 1521. (Lib. 3, cap. CLVII,) 

,, 

1 

1 
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de ooner, predicase a los indios u~ religioso, y 11 a mí, que esto escribo ·dioe 

fray Bartolomé· me cupo algún tiempo este cuidado\ (~., 385,) 

Cuando los dominicos se enteraron de todas las infamias que se cometían • 

en los indios, y oué.ntos habían perecido, acordaron oredioar en el púlpito que 

los es~affoles que cometían.estas ~njusticias estaban en pecado mortal, A fray 

Antón Montesinos, "aspérrimo en re~render vicios 1 y sobre todo, en sus sermones 

y palabras colérico, eficacísimo11
, tocó en suerte hacerlo, (24) La novedad de 

su sermón consistió en 11afirmar que matar estas gentes '_los indios' era más P! 

cado que matar chinches 11
, Su sermón comenzó con las nalabras del Evangelio de 

San Juan (1, 19·23): 11Enviaron los fariseos a preguntar a San Juan Bautista ·• 

quién era, y respondióles 1 Ego vox clamantis in deserto 11
, luego el predicador 

les dijo a los seglares que lo escuchaban, entre ellos D. Diego Colón y los •• 

oficiales del !lay, que era conveniente que oyeran esa ~l que no podian tener 

a los indios como esclavos y que pensaran en la obli~ación que ten!an de adoc• 

trinarlos en la fe, 11Todos los que lo escucharon quedaron muy conmovidos, pe· 

ro 11ninguno, a lo que yo entendí ·dice Las Casas· oonvertido", (3, III, IV, -· 

L40·442.) 

El Segundo Almirante y sus principales acordaron ir a reprender al predi• 

cador y a los demés dominicos si no .se castigab~. ~ aquél oomo a 11hombre esoan• 

daloso, sembrador de dootrina nueva, nunca o!da, .. y que habla dicho o'ontra el 

Rey e su seffor!o11
, y afirmado.que. los espaffoles no nod!an tener a los indios, 

habiéndoselos dado el Rey. (3, IV, L42.) 

Los salió a recibir fray Pedro de Córdoba, y 11con gran prudenrJia y autor! 

dad, con palabras modestas y graves, como era su costumbre hablar, se excusaba 

y se evadía", oon lo cual oe.lmó los bríos de los seglares, y finalmente mand6 

llamar a fray Antón Montesinos, 11el cual, maldito el miedo oon que vino11 , Al 

(24) 30 de noviembre de 1511, 
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ver los colonos que los dominicos no cedían a sus instancias de que fray Antón 

se retractaría públicamente el domin.go siguiente de tod~ lo que_había predica• 

do, amenazaron a los frailes con expulsarlos de _la isla, (Ibid,, 442, 443,) • 

Mas el domingo siguiente, Montesinos inició su. sermón con estas palabras: "To.!:, 

naré a referir desde_su principio mi sciencia,'..y aquella~ mismas palabras, •• 

que así os a!llllrgaron, mostraré ser verda~eras", (Job, ca\l• 36,) fundó su dill• 

curso en altas autoridades e hizo saber que los dominicos no confesarían a los 

colonos que anduviesen "salteando" indios, (Ibid,, )#¡, 1J45,) 

Toda la ciudad se alborotó e indignó contra los frailes, y los seglares • 

decidieron quejarse al Rey, Para esta embajada, enviaron a un religioso de •• 

San Francisco, "de presencia y religión harto venerable, llamado fray Alonso • 

de Espinal; éste, .. era celoso y virtuoso religioso, pero no letrado, m&s de s! 

ber lo que comúnmente muchos ~~igiosos saben,_y todo su estudio era leer en· 

la~ angélica para confesar ... El bueno del padre francisco, .. ,con su ignor!'1 

oia no chica, aceptó el cargo de la embajada~_no advirtiendo que lo enviaban a 

detener en captiverio e injusta servidumbre,,,a tantos millares y cuentos de • 

hombres .. ,No sé yo cómo la ignorancia del padre dicho lo podrá excusar de no • 

ser partícipe de todosaquellos tan calificados oecados mortales", (Ibid,, 446,) . . ~ 

El padre Esoinal aceptó la embajada ·nos dice el autor· "aunque no osad.a afir 
. -

mar" que fue por ello, porque el monas~erio de San Francisco de la Concepción 

tenía un repartimiento de indios para poder mantenerse. Este repartimiento no 

se lo dieron a los mismos frailes, sino a un vecino espal'!ol, para que se e.pro• 

veche.re. de él y, con el producto_de sus gr~njerías, enviase mantenimientos e.• 

los frailes franciscanos, ( Ibid,, 446, 447,) 

Llegado el tiempo de partir, el dicho padre "no tuvo necesidad de andar 

con el alforja e. mendigar las cosas que blb!e. menester para su mate.lote.je, Pº!. 

que a él se lo apareje.ron tal, que si el mismo rey se hobiera de embarcar no • 

lo fuera más, y quizá, ni tan proveído, ni tan e. bundantemente aparejado", pues 
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todos los colonos de la Espaflola lo proveyeron, _Porque es9eraban sacar gran -

provecho de su embajada, "Escribieron . al obispo _de &lrgos, a Lope Conchillos 

todos en su favor, haciéndolo ye_santo_cano~izado, a quien su Alteza podía dar 

todo crédito de un santo", (!bid'., 447, 448,) 

Los dominicos, por su parte, decidieron que fr~y Antón Montesinos fuera a 

hablar con el Rey, "porque era hombre, como _se dijo, de letras, y en las o osas 

agibles experimentado y de gran ánimo y eficacia~ Luego salieron a pedir lim~s 

na por el pueblo para la comida ~e su viaje, y "bien pueden creer los que esto 

leyeren que no se le guisó tran presto" como al ~dre Espinal, "y que algunos 

baldones rescibir!an de algunos desconsciensados 11 , 

Partieron ambos religiosos, cada uno en su navio1 11 el uno con todo el fa-.. . 

vor del mundo que por hombres se le podía dar, y el·otro desfavorecido de todo~ . . . . 

pero puesta su confianz~ en Dios", (3, VI, 448,) 

Cuando el padre Espinal llee;ó a la corte, 11 rescibióle el rey como si fue-

ra el ángel Sant Miguel que Dios le inviara, por la gran estima quedél tenía -

ya" y lo imndó sentarse en su presencia, Llegó después fray Antón Montesinos, 

y "sabido por todos que venía en contrario del padre francisco .. , todos los ab~ 

rrecian o al menos desfavorecian_y hablaban mal dél como de inventor de noved! 

des y esoándalos .. ,y en llegado.,,dábale el portero con la puerta en los ojos", 

(!bid,, 448-450.) 

Y ocurrían así las cosas, porque "~s averigua~a costumbre del mundo y aun 

regla general que Dios en todo él tien~, ._ o permitida o establecida, ºº.!!. 

viene a saber, que todos aquell~s que pre~e~den seguir y defender la verdad y 

la justicia sean desfavorecidos, corridos, perseguidos y mal oídos como desva-

riados y atrevidos y monstruos, mtre lo~ ~tro hombres tenidos, mayormente do.!!, 

de interviene pelea de arrai~ados vicios; y_la más dura suele ser la que imp'i 

na el avaricia y oudicia,.,Po: el contr~r~o, los que dan favor,~ o~ 

~' o por ignorancia y simplicidad, o por agradar con buen o mal intento,,, 

t 
\ 
l ., 
~:;. 
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a los negocios temporales y. ~~iles qu~ los hombres pretenden para su crecimie! 

to,.,.manifiestc es a·todos,,,cuánta ~arte suelen tener en todo lugar y entre 

todas nersonas, grandes y chicas, cu~n estim:~os, ~uán honrados yvenerados, -

ouán tenidos por cuerdos y prudentes. 11 (Ibid,, 450,) 

Finalmente, después de !mlchos trabajos, el padre Montesinos logra hablar 

con el Rey y le lee un pliego escrito de tedas las crueldades cometidas por los 

espai!oles en los indios, El Rey ll!indó reunir a su Consejo con algunos teólo--

gas, y juntos decidieron que se tratara beniganamente al indígena, como a per· 

sona libre; hicieron hincapié en que debían estar. en comunicación con los esp! 

lloles para que pudieran instruirse en la religión. Pero -comenta el Padre Les 

Casas- a pesar de la buena int.enciónque tuvieron los letrados, dejaron la ins 
. . . -. 

titución del repartimiento, 11 porque les faltó clara y particular información, 

la cual, aun el mismo fray Antón Montesinos, como hacia poco era venido a esta . . . 

isla Espallola , complida no tenía", (3, VII, 452-458,) 

Las leyes de Burgos (27 de diciembre de 1512) fueron el resultado final -. . . . 

. de las gestiones de Espinal y Montesinos ante el Rey. El repartimiento, que -

según Las Casas era 11 la raíz de la llaga mortal que mataba a los indios" 1 e i~ 

pedía que fuesen evangelizados y conociesen a B1 verdadero Dios, quedó entonces 

legalmente establecida,. (3, XIII, 475 1 476,) 

Por otra parte, fray Pedro de Córdoba se dirigió a Espa!la para dar cuenta 

al provincial de su Orden de sus actividade~ en Santo Domingo y también para -

auxiliar a fran Antón Montesinos en. lo que pudiese, Al llegar 1 se encontró -

con la nueva de las leyes de Burgos, y ee dio cuenta de que eran la perdición 

de los indios; y por haber sido hechas por gente tan docta y de tanta autori·• 

dad, "paresoióle que cualquiera que dijera cosas en contrario iba a ser tomado 

por presuntuoso o por loco", Sin embargo, habló la'.~amnte .con el Rey Femando, 

y éste le tomó gran estima y lo trataba como_a,s~to. Fray Pedro le explicó -

cómo aquellas leJ'lls no re100diaban a los indios, y el Rey le dio autoridad para 
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que tomase direotarrente cartas al ~l .asunto, pero "el sento varón, como era ruy 

nuevo en esta tierra _las Indias.' , qu~ no había aún dos aflos que a ella había 

venido, y carecía de exoeriencia, que para semejante cargo era necesaria, o por 

otras oausas, .. ,no se atrev~ó y respondió al rey: 'Señor, no es de mi profesión 

rooterme a negocio tan arduoi suplico a Vuestra Alteza que no roo lo mande', Es· 

ta fue, según oreo -nos dice emocionado Las Casas- la primera vez que se ofre-· 

ció estar en un punto los indios reroodiados y en manos de quien los remediara11
1 . . 

pues si fray Pedro de Córdoba hubiera aceptado entender en el asunto, la tira·· 

nía del repartimiento se hubiera extirpadOJ "pero fueron infelices los indios • 

en no querello el padre fray Pedro aceptar, y más infelices los espa!loles que • 

por aquellos tiempos en esta grBIIjer!a [de los repartimiento~ andaban, y los • 

que después hasta hoy con ella se han inficionado 11
• (3, XVII, 489-491,) 

. . 

Sin embargo, el rey Fernando mandó que los teólogos se juntasen de nuevo, 

y se hicieron enmiendas a las ~eyes de.Burgos, (Declaración y moderación de·· 

las ordenanzas dadas en_ Bt_irgosi Ve.l~adolid, 28 de julio de 1513), pero los in-· 

dios poco se reroodiaron, pues el repartimiento siguió al vigor, (3, XVIII, 495, 

496.) 

Fray Pedro de Córdoba se dio cuenta de todo esto, y al ver que no había p~ 

dido hacer nada positivo por los indios, piaió al Rey la l!Brced de que le conce 
. . -

diera la tierra de Cumná para predicar ~on sus frailes sin el estorbo de los • 

colonos, y el rey Fernando accedió a su petición. (3, XIX, 498,) Mas la evang! 

lización de Cumaná no pudo iniciarse sino hasta 1515, pues en 1512, los dos • • 

frailes dominicos que fueron enviados allá como avanzada misionera fueron muer· 

tos por los indios a cusa de que unos malvados es~alloles tomaron oon engallos oo 
. . ' .. ' . -

mo cautivos a 18 indigen~s, (3, XXXIII, 548·552~) Cuando. fray Pedro volvió oon 

los suyos a Cumaná, para proseguir su_ labor evangelizadora, incluyó entre sus ml, 

sioneros a algunos padres franciscanos. Todos los monjes, 11 1levaron el os.mino 

de Sant Pablo que manda Jesucristo, ~or no poner al Evangelio algún ofend!culo". 

(~, LXXXIII, 108,) 

1 . 
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Como puede observarse en los textos citados, Las Casas era 1m1y consciente 

de que la orden dominicana que pasó a América, pero en especial fray Antón Mon• 
. . . - .. 

tesinas y fray Pedro de Córdoba~ fueron los precursores de su misión providen• 

cial para defender a los indios, Aún más:.es 1m1y probable que nuestro autor• 

haya tomado por modelo a estos dos frailes, Por afinidad de temperamento y -

por responder a su ideal ·de varón •hombre de letras, en las cosas agibles exp! 

rimentado, y de gran ánimo y eficacb- Las. Casas se va ~ convertir, al correr 

de los alfas, casi en una co~ia de fray Antón Montesinos, quien, cuando fue 11! 

mado por fray Pedro de Córdoba nara enfrentarse. a D, Diego Colón y a los ofi·­

oiales del Rey, "maldito el miedo conque vino"¡ es decir, con. el mismo valor 

con que más tarde se enfrentaria ~l propio Las Casas ante las altas autorida•• 

des para conseguir sus propósitos, 

Nótese también que Montesinos, en su sermón en Santo Dlmingo 1 es la voz• 

que clama en el desierto, o sea, que Las Casas, una vez convertido en el pre-

destinado defensor de los indios, probablemente consideró las palabras de Man• 
- . 

tesinas como simbólicas y prenuncias de su misión, Montesinos era el San Juan 

Bautista de la nueva iglesia, y Las Casas sería, segú~ esto, el verdadero sal!a 

dar, el portador del nuevo evangelio, (25) Por atra_parte, la severidad de·· 

Montesinos y su anuncio de que n~ confesaría a los colonos que esclavizaran y 

maltrataran y "saltearan" indios, son también antece~ent~s del Confesionario· 

lascasiano, que tanto escándalo causó en 1545 en el obispado de Chiapa, 

El papel de precursa·r de fray Pedro de Córdoba es también evidente, De • 

1m1y distinto temperamento que Las Casas 1 ._cero precisamente por eso 1 no pudo r! 

mediar a los indios, habiendo tenido en l~ mano el poder para hacerlo (el favor 

y devoción que el Rey Católico le mostró), Fray Pedro se dio cuenta, también 

(y tal vez por eso no se sintió con fuerzas para luchar) de que "sería tomado 

(25) Recuérdese, también,. qúe en iil" retrato. de Francisco. Rcildán que nos pre 
· senta en su Historia~. éste "profetiza",· como Caitás, que habría un ver 

dadero defensor de los indios, (~Pl!• P• ) -

\ 
j 
' l 

\ 
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por presuntuoso o por loco" al ir contra la opinión de los doctos y los poder~ 

sos, Así que fray Pedro de Córdoba es una muestra de que los designios provi· 

denoiale s tenían elegido a nm str~ a~or para predicar y luchar por aquella •• 

"doctrina tan nueva, nunca oída" que profesaba la orden dominicana en América: 

que los indios eran seres humanos, que maltratarlos y matarlos era pecado, y • 

que la Única forma de atraerlos a la religión era por medio del amor y sin ex· 

plotarlos en los repartimientos, 

Las Casas, pues, no se atribuye la paternidad de la doctrina que defende· 

ría desde su conversión, sino que sólo a firma que él. estaba predestinado a lu• 

char por ella, y que nor estar o ser un predestinado, tarde o temprano tendría 

que vencer o ser oído (en su~), También sabia que iba a ser tomado •• 

por loco y por mostruo1 finalnente, funda la elección con que Dios quiso favo• 

recer su persona en su más larga experienc.ia en las cosas de Indias que sus •• 

dos precursores, como si Dios no hubiera podido iluminarlo con solo quererlo, 

No.Dios 1 un Dios moderno, oasi cien·i:;ifico, planeó las cosas de tal manera que 

inclusive permitió que Las Casas viviera unos cuantos afies más en Indias para 

que adquiriera la experiencia necesaria para noder cumplir la misión que le •• 

iba a encomendar (26). 

Obsérvese también que fray Pedro de Córdoba serviría también de modelo a 

las Casas en su idea de hacer una especie de colonia ideal (una Utopía), sin • 

fines comerciales, para evangelizar a los indios: la República india de la Ve• 

ra Paz, realización relativamente exitosa de las ideas lascasianas (1544·1558), 

Finalmente, quise hacer notar la relación que nuestro autor hace de las • 

gestiones de los dominicos y los colonizadores ante el Rey (Supra, P• 85) para 

(26) Ed11n.tndo 0'Gorman dice que el Padre Las Casas "se vio cogido entre los 
dos fuegos de su fe re ligios a y de su fe racionalista¡ dualismo dramá· 
tioo que tifle todo su pensamiento y de dmde brota la contradicción •• 
permanente que puede ·rastrearse en-todas· sllltesis", (La idea del Descu 
brimiento de América, UNAM, 1951. p. 140, Véase tambien Fündamentos • 
de la historia de América, UNA11, 1942) 
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mostrar un t!pico y magistral alegato abogadesco lascasiano, que apela al sent! 

mentalismo del lector, en favor de 11 los buenos 11 contra 11los vi llanos 11
, Los • • 

"buenos 11
, los frailes dominico~, mendigan para que nueda ir a Es palla fray Antón 

Montesinos, y éste es ~intado por .nuestr~ autor como desfavorecido, corrido, •• 

agraviado por el mundo; en ca~bio, el represent.an~e de los 11malos 11
, fray Alonso 

de Espinal, viaja como un rey, o mejor que un rey; ~s recibido en la corte 11
00· 

mo santo canonizado", "como el arcángel San Mi~el", et~. Mas lo curioso del -

asunto es que· esta novela que Las Casas mee del viaje de los dos frailes es P! 

ra él un puro y verdadero hecho hi~tórico: so~ las dos ciudades entretejidas de 

San Agustín, la ciudad de Dios, repre~entada por los dominicos y Montesinos; la 

ciudad terrestre, renresentada por Es!!inal y los intereses temporales de la em• 

presa espaflola en América (27), 

Además, todo esto, la historia de. los dominicos. precursores, el viaje de • 

los representantes de las dos ciudades, es _un largo preámbulo a la entrada del 

clérigo Casas en la Historia de las Indias, El lector está esperando esa entr! 

da, la aparición del héroe que finalmente pondrá c~to a los abusos y remediará 

la.angustiosa situación de los naturales de Indias, 

Pasemos, pues, ahora a la autobiografía d~~ héroe de la Historia, y compr~ 

bemos en eila lo que hasta e.hora hemos afirmdo, 

(27) "Un ahondamiento· del ideariO lasciisasiano ·dice O'Gorman en su Idea del 
Dtiscubrimiento· nodría entron<iarlo con una idea central del idee:rIO!il'S 
torlogrhl'ico de'San A~sttn; quien gracias a la noción de la unidad rea 
lizada en Cristo, el Médiador entre lo divino y lo.humano, logra artic'ü 
lar en una estructura sin precedentes los ~lanos meta-histórico e hiato 
rico en que se despliega sil grandiosa visión del' discurrir humano uni-:' 
versal (Ciudad de Dios, XI, ii) 11 , (Edic. cit., P• 153.) 
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, 
LA AUTOBIOGRAFIA 

l,• El hecho de la autobiografía, 

Contra la opinión del lascasista Lewis Hanke, que dice que Las Casas no se 

molestó en suministrar los datos que necesitaría un biógrafo serio para empren• 

der la tarea de relatar su vida; que estuvo sobre todo ocupado en defender a -· 

los indios, y que "evidentemente no se sintió impulsado a escribir una autobio· 

grafía" (28), nosotros creemos que lo que el ?edre Las Casas se propuso, prino.!_ 

palmenta, al escribir su Historia fue hacer su propia biografía, El hecho de 

que el autor no nos haya proporcionado ciertos datos de su vida, delllllestra que 

éstos no tenían importancia para él o que, en todo caso, quiso ocultarlos inte.!!. 

cionelmente. Así pues, debemos suponer que las lagunas que advertimos en la a~ 

tobiografía de Les Casas representan simplemente su voluntad de desviar nuestra 

atención hacia ciertas características de su persona. En suma, lo que a Las C! 

sas le interesa hacernos notar de su vida en la Historia de las Indias es lo que 

llamo su autobiografía, aunque no sea un relato completo y ordenado, 

Por otra part.e, creo que una característica del hombre que escribe acerca 

de su propia vida es que considera ésta de tal manera importante para los leot~ 

res contemporáneos o futuros que, de no escribirla, éstos sufrirían una oaren•• 

oia o vacío fundamental, El hombre, pues, que se autobiografía tiene un senti· 

miento muy vivo de su propia importancia, cree ester destinado a desempefiar un 

papel decisivo en su época, o bien se considera, como nuestro autor, un predes· 

tinado. Mas para sentirse un elegido de Dios es necesario haber tenido, ln • • 

cualquier época de la vida, la vivencia de una revelación (por un libro, n pai 

saje, o por inspiración divina), Y todas estas características las reúne\just~ 

(26) i.,¡; """, '" '"" °hiito"''", Hhd!o ,.;u""' , i. Hi•to 1 ia' ,: 
las Indias, Fondo de Cultura Económica, p.· XII. 1 

l 
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mente el padre Las Casas en su narración autobiográfica en la Historia de las • 

~· Desde el Prólogo, nos advierte que escribe la~ "para honra de 

Dios y manifestación de sus profundos y no escrutables juicios (p,1~), con lo • 

cual deja sentado el carácter singular de su misión personal y, como veremos, • 

el modo de contarnos su vida nos dará la clave de cómo llegó a tal conciencia • 

de su misión, a tal situación privilegiada; oor affadidura, nos l!lllestra con evi• 

denoia que se sintió impulsado a escribir su autobiografía (en nuestra opinión, 

gran parte de la ~) a causa de este sentimiento de singularidad, 

2,- El modo de la autobiografía, 

El priner rasgo notable de la autobiografía de Las Casas es que el autor 

usa, cada vez que interviene en la~· los )lronombres personales ·yo, él 

o ~ l!llly claramente diferenciados según lo que está refiriendo, 

En términos generales, Les Casas usa el 12. para testificar lo que sabe, de 

vista o de oídas, sobre las acciones buenas o malas de los hombres que oonooió 

personalmente o sobre los sucesos notables que ocurrieron en su tiempo, Refi·· 

riendo, por ejemplo, la crueldad del capitán Juan de Esquivel con unos caciques 

a quienes mandó que!IE.r vivos, Las Casas nos dice, como final del terrible rela· 

to: "Todo esto 12. lo vide con mis ojos corporales mortales", (21 XVII, 266,) y 

en ótra ocasión: "~ lo oí por mis oídos mismos, porque ~vine [en] aqvel vía· 

je oon el comendador de Le.res", (~., III, 215,) 

Las Casas usa además el 12. para rechazar con su propia experiencia las fal 

sedadas o inexactitudes de otros autores; así cuando habla contra el testimonio 

de Oviedo (!.~!~~· X, 240, 241,) o contra el de Colón (1, XCI, 371,) 

, Finalnente, usa la primra persona singular al referir ciertas peculiarid,! 

des de su modo de ser, como por ejemplo que nunca le hicieron probar iguana, a 

pesar de que muchos le encarecieron su sabor exquisito, (Ibid,, XLIII, 217,) 

Las Casas usa el ~ cuando se refiere a todos los espailoles o a la • 

nación e spailola, espe~ialmente cuando habla de que "no fuimos dignos de cumplir 
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la misión de Cristo en estas tierras 11 (!bid,, LIII, 260), confundiéndose asi •• 

con la masa de los hombres de su tiempo y su nación y juzgándose parcialmente • 

responsable de los actos de conjunto, 

La tercera persona singular para hablar de sí mismo aparece cuando Las Ca· 

sas entra de lleno en el relato de su vida, Se refiere al clérigo o licenciado 

Bartolomé de las Casas, natural de Sevilla, etc, (2 1 LIV, 3B5) Es notable que, 

aun hablando de sí mismo en tercera persona, a veces, al final de un pasaje, P! 

se a la primera poniéndose como testigo, esto es, tratándose como silll!Jle actor 

de hllohos, diferente por completo de sí mismo, Buen ejemplo de ello son las P! 

ginas en que refiere la entrevista que manda hacer Carlos V entre el clérigo •• 

Bartolomé de las Casas y e 1 obispo de Tierra Finne, fray Juan Cabe do, ante su • 

presencia, El clérigo pronuncia un notable discurso, que sería decisivo para • 

alcanzar el favor del Emperador en el negocio que pretendía, Al final de la -

descripción de11juella junta, en la que quedó tan bien parado el clérigo, Las C! 

sas, cambiando de la tercera a la primera persona, nos dice: 11Todo esto 12. lo • 

vide, estando 12. presente11
, (3, CXLVIII, 340, 341,) 

Ahora bien, ¿qué significación tiene este modo distinto de referirse el P! 

dre Las Casas a sí mismo? En mi opinión, estos diversos usos de los pronombres 

significan un esi'uerzo por desdoblarse, por dividirse en dos seres diversos: el 

autor y el actor de la historia, Como autor, Las Casas tiene que hablar en pr! 

mera persona singular para apoyar lo que dice con toda la fuerza del testigo en 

¡resenoia de los sucesos que narra, Pues ¿quién podrá contradecir, o con qué'a!. 

gumentos, semejante testimonio de vista, que tiene que basarse, sin embargo, S2_ 

lamente en la confianza que en el autor tienen los lectores? Hablar as!, con • 

el 12. por delante, es querer reforzar los hechos experimentados o darles mayor 

realidad y vida, Al presentarse como actor, Las Casas oretende dar por objeti· 

vos e indiscutibles, como los otros, los hechos que de sí mismo refiere, darles 

un matiz de imnersone.lidad, como corresponde a todo historiador imparcial, cie.!!. 
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t!fico y serio, Es decir, ambas maneras de referirse a s{ mismo son argumentos 

de la veracidad del autor, ¿Por qué, sin embargo, esta dualidad? Al usar la -

tercera nersona singular,¿no habrá algo más que el simole querer dar la impre-­

sión de imnarcialidad? ¿Cuál es la perspectiva desde donde el historiador Las 

Casas mira al Clérigo Casas? 

• 
No es, desde luego, como ya hemos visto, la perspectiva del tiempo, sino -

que el autor estk hablando con su yo desde la Eternidad o desde la Verdad, mie! 

tras que el actor se mueve tropezando, bajando y subiendo en la marea de los -· 

acontecimientos, en el pecar y el arrepentirse, en el subir y caer, en el pade• 

cer y gozar, junto con los demás hombres, He aquí un pasaje simbólico: cuando 

lllllrió el gran canciller de Carlos V (Sauvage), un flamenco que favorec!a el ne-

gocio de Casas por el bien y remedio de las Indias, prevaleció el obispo de Bu!, 

~os, cabeza del Consejo de Indias y enemigo mortal del negocio del clérigo "y • 

pareció subir hasta los cielos, y cayó el clérigo en los abismos", (3, CIII, --

182) El mundo en que este clérigo se mueve es el mundo de los altibajos, el -· 

1m1ndo en que todo fll'lor o bien mundano es caduco, sombra irreal frente a la te• 

rrible rea1idad de la muerte, En cambio, el mundo interior, donde el historia-

dar Las Casas escribe, es el inmutable mundo de lo verdadero, por encima del -

tiempo y del espacio y más allá de la muerte, desde donde el inmóvil hilo rojo 

de los designios divinos se distingue en el movedizo tejido de la historia, 

¿Cu&l será, pues, el lazo entre Las Casas autor y Las Casas actor en la -· 

Historia de las Indias? Porque la identificación entre ambos es cosa cierta¡ • 

y sin embargo, al ver moverse al clérigo y al oír al fraile historiador desde -

su libro, advertimos cierta desconcertante diferencia, uno como cambio de voz • 

cuando dice 12. y cuando dice el clérigo, 

Si leemos con atención la biografía del clérigo Casas, advertimos que se -

trata de la historia de una conversión, la historia de la transformación de al• 

guien en otro distinto, A mi entencer, esa biografía es la relación que el a~ 
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tor Las Casas hace del camino para alcanzar la verdad, la inmutabilidad desde 

la wal habla con tanta seguridad a sus lectores, Es decir, Las Casas como a~ 

tor hace su biogre.i'Ía como actor y se rescata e.sí del flujo histórico y, por • 

tanto, de la l!Dlerte; y cuando nos habla es ya, por así decirlo, otro distinto 

del clérigo a quien retrata en su historia. De ahí el uso de la tercer perso• 

na singular y, con ella, la pretensión de imparcialidad, Porque el q.¡e dice • 

ser imparcial dice estar en posesión de la Verdad y más allá de toda pasión o 

interés, debilidades humanas, Veamos ahora, a través de un breve análisis de 

su vida y conversión, ese ce.mino que el clérigo Casas recorrió pe.re. alcanzar • 

la verdad del autor, 

3,. El hombre donnido, 

La biogre.i'Íe. del clérigo Casas consta de tres etapas bien d~finide.s: el • 

clérigo antes de la conversión; el despertar gradual a la verdad y la misión, 

y la verdad alcanzada definitivamente, 

La primera etapa puede caracterizarse por la conciencia que el autor tuvo, 

más tarde, de que en aquel entonces era él un hombre como los demás, un hombre 

medio, aparentemente sin misión singular¡ uno de tantos es!Jañoles de su tiempo 

que llegaron a las Indias sobre todo para enriquecerse, Por ejemplo, nos dice 

que a un cacique llamado MB,}'lbenex le decían 11el Cabrón", y que Pedro Mártir d.!_ 

jo en sus Décadas que ése era el nombre del título del nueblo de dicho cacique, 

Niega tal cosa Las Casas y afiada; " ... lo cual yo, que muchas veces lo oí nom·· 

brar, yéndome al hilo de la gente, lo nombré, no por honra, sino por escarnio, 

Cabrón entendí que le habían puesto", (1, CXX, 458.) 

Por otra parte, en numerosas ocasiones nos repite, al contarnos algún su• 

ceso importante, que en ese tiempo en ·que ocurrió dicho suceso (muy lejos del 

otro tiempo en que se descubre destinado a llevar a cabo su misión), por des•• 

cuido o por inadvertencia no investigó la verdad de cómo ocurrió, pudiendo h! 

berla investigado, Así, nos refiere que él conoció y vio en la isla Española 

~ 
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a los hombres que se alzaron con Francisco Roldán contra el almirante Cristóbal 

Colón, y que, a pesar de ello, no supo ni oyó que el coirendador Bobadilla les • 

hubiera dado alguna pena por castigo, "porque -nos dice- en aquel tiempo no te-· 

nía yo tal cuidado ni se me dio nada por sabello", (2, I, 204,) (29) 

Este Las Casas es, pues, el Las Cases mediocre, que se va al hilo de la •• 

gente y no se cura de investigar la verdad, Comparte con sus contemporáneos y 

amigos el menosprecio por el indígena, y no le importan les injusticias que se 

cometen en la persona de un predestinado, como era el Almirante. Su vivir se • 

reduce a un ir tirando, sin tratar de encontrar un sentido a la vida, Es, como 

nos dirá, un hombre ciego como los otros, un hombre que, estando despierto, vi• 

ve, sin embargo, como en profundo sue!!o, Una vez despierto, al darse cuenta de 

que entre 1494 y 1508 habían nerecido en la isla Esoa!!ola "sobre tres cuentos • 

de ánimas" a causa de la guerra y los trabajos que se impusieron a los indios, 

el autor nos dice: "Esto, ¿quién lo c raerá de los que en los siglos venideros • 

nacieren? Yo mismo que lo e acribo y vide y sé lo más dello, agora me parece •• 

que no fue verdad; pero ya es hecho necesario por nuestros grandes pecados, y • 

será bien que con tiempo lo lloremos", (2, XLII, 346.) Y en otro lugar: "Hombre 

hobo que a dos criaturas, que serían hasta de dos affos, les matió por la hoya • 

de la garganta una daga, y así degollados los arrojó en las ne!las"; tras lo • • 

cual comenta: "Todas estas obras y otras, extra!las de toda naturaleza humana, • 

vieron mis ojos, y ahora ~mo decillas, no creyéndo~e a mi mismo si quizá no •• 

las haya so!lado", (2, XVII 1 264,) 

Nos habla aquí Las Casas del hombre dormido, del hombre ciego, a oscuras, 

que so!ló la pesadilla de la conquista de las Indias; del hombre antes que des•• 

pertase por medio de la luz venida de lo Alto, 

Es este mismo hombre el clérigo que, aoompaffando a Narváez por la isla de 

(29) Y como éste, hay rmlChÍsimos ejemplos en la Historia, Véase: 1, C, 399J 
1, CI, 401; 1, CX, 429: 2, II, 209; 2, XLIV, 351; 2, LIV, 385; eto~ 
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Cuba, aseguraba a las l)Oblaciones por paz y amor con los indios, e iba bautiza! 

do a los niffos y era testigo de las matanzas que hicieron los conquistadores -­

(3, XXVI, 525-527,); el que los amenazaba con quejarse a las autoridades si pr~ 

seguían en las crueldades, puesto que él aseguraba a la gente por mediai pac!fi­

oos, Pero 11 ... ¿para qué fin, si pensáis, los e spaf!oles de que se viniesen [íos 

indio~ ,,,a poblar todos se regocijaban, y el padre clérigo para qué en trae--

llos y asegurallos tanto trabajaba? Cierto, no para otra cosa, al cabo, sino -

para que, poco a poco, en las minas y en los trabajos los matasen, como final-­

mente los mtaron; puesto que [:aunque) este fin no pretendía el padre, y los -

espal'loles no pretendían directaioonte matallos, sino servirse dellos como de an! 

llVlles, posponiendo la salud Corporal y espiritual de los indios a SUB intereses, 

cudicias y ganancias, a lo cual seguirseles la muerte no era dubitable, sino n! 

cesario", (3, XXX, 540, 541,) El clérigo recibió de Diego Velázquez, como pre• 

mio a sus eficaces servicios, un buen repartimiento de indios, que compartió --

con su fotimo amigo Pedro de Renteria, el rual era más dado a rezar y menos en• 

tendido en las cosas temporales que el padre; éste, "lo ordenaba y gobernaba t~ 

do, como fuese más ejercitado tn agibilibus 11 , (3, XXXII, 345, ); así que empez6 

a entender hacer granjerías con los indios y echar parte de ellos en las minas, 

"teniendo harto más cuidado dellas que de dar doctrina a los indios, habiendo -

de ser, como era, principalmente aquél su oficio; pero en aquella materia~ -

oiego estaba por aquel entonces el buen padre, como los seglares todos que te-­

nía por hijos, puesto que [•aunque] en el tractamiento de los indios siempre -· 

les fue humano, caritativo y pío, por ser de su naturaleza com~asivo y también 

porque de la ley de Dios entend1a; pero no pasaba esto mucho adelante de lo que 

tocaba a los llUerpos,,,todo lo concerniente a las ánimas puesto al rincón, y·· 

del todo punto oor él y 11or todos olvidado", (3, XXXII, 545, 546.) 

El clérigo era, pues, uno de tantos espaffoles de su tiempo, codicioso y -­

ciego, aunque buena persona por temperamento; un tibio por excelencia, que abo• 
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mina de las crueldades y violencias cuando éstas son inútiles; un mediocre sa­

tisfecho de s! mismo, de sus virtudes morales y de la prosperidad de sus nego­

cios, íntimamente convencido de que lo que hacía era lo mejor que podía hacer­

se en las circunstancias que lo rodeaban: ser bueno y a la vez enriquecerse, 

Así las cosas, ocupado en sus granjerías como los otros y aprovechándose 

de los indios cuanto podía (3, LXXIX, 92), Dios fij6 su mirada en el hombre -­

dormido y lo d espartó de aquel profundo sueño, El despertar, sin embargo, no 

ocurrió a la primera llamada divina, Con anterioridad, Dios había intentado -

sacarle de la oscuridad en que vivía por medio de un dominico, que no quiso a~ 

solverlo por tener indios en encomienda, El clérigo discutió con el fraile y 

finalmente tuvo que rendÍrsele, 11 
.. ,pero en cuanto a dejar los indios no cur6 

de su opinión 11
, (~,, 93,) 

Era necesario, pues, que el clérigo fuera sacudido personalmente por la • 

voz reveladora del Creador, sin medianero alguno, 

4,- La conversión, 

El autor nos cuenta que el clérigo Casas, mientras preparaba un sermón P! 

ra predicar en la misa de Pascua de Pentecostés, en Cuba, "comenzó a considerar 

consigo mismo sobre algunas autoridades de la Escritura, especialmente del - • 

Eclesiástico 11
, y llegó a un pasaje que decía que Dios no aprueba los dones de 

quienes con pecados y daflo de sus prójimos ofrecen a Dios sacrificio de lo ro­

bado y mal ganado, Comenzó, entonces, a considerar la miseria y servidumbre -

de los indios y se acordó de lo que hab1a o!do en la Espaflola y a los domini-­

cos contra el repartimiento, y también de su exµeriencia con el fraile que no 

quiso absolverlo, Pasó algún tiempo en esta consideración, y cada día más se 

convencía de que era injusto y tiránico todo cuanto a los naturales se hacía -

padecer en estas Indias, Y, en confirmación de la verdad descubierta, "desde 

la primera hora que comenzó a desechar las tinieblas de aquella ignorancia, -

nunca leyó .. ,en latín o en romance, en cuarenta y cuatro años infinitos, .. ,co-
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sa en que no hallase o razón o autoridad oara corroboración de la justicia de 

aquestas indianas ~entes", Se decide, entonces a predicar la verdad descubie;: 

ta, y "como tenía la reprobación de sus sermones en la mano", acordó dejar los 

indios y devolverlos a Diego Velázquez, Velázquez se asombró de oírle cosa -­

tan nueva y "como monstruosa" ,.,mayormente que comenzaba a tener fama de cudi· 

cioso.,,por verle tan diligente en las haciendas y las minas", (~,, 92·94.) 

Desde este moren to el e lérigo empieza a ser ese ~ de que hablábamos -­

más arriba: el autor predestinado en posesión de la verdad, La revelación fue 

súbita, como la claridad en un aposento oscuro cuando se hace la luz; pero, •• 

conversi6n de intelectual (a través de libros y por razones) como fue la del • 

clérigo Casas, esa claridad inundará todo su entendimiento y su ser al correr 

de los años, cuando, poco a poco, por medio de lecturas y observaciones direc· 

tas, deseche totalmente su ignorancia, 

Estas Últimas consideraciones han nacido de la lectura de los pasajes en 

que Las Casas habla de la esclavitud del negro, En efecto, nos dice que el •• 

clérigo puso por obra su convicción de la injusticia que se cometía al poner • 

en servidumbre a los indios, y buscó el remedio yendo a España a conseguir pa• 

ra ellos libertad y buen trato, Cuando lo~ró el favor del Gran Canciller fla-· 

manco de Carlos V, se le pidieron unos memoriales en que diera a conocer sus • 

proyectos para la reforrm de las Indias, Como algunos encomenderos esoañoles 

residentes en las islas suoieran lo que el clérigo pretendía, y como veían que 

ciertos dominicos se negaban a absolverlos en confesión, dijeron al padre que 

si les traía licencia del Emperador para traer de Castilla una docena de ne- • 

gros esclavos, dejarían libres a los indios, "Este aviso de que se diese li·· 

oenoia para traer esclavos negros -nos dice el autor- dio primero el olérigo • 

Casas, no advirtiendo la injusticia con que los portugueses los toman y hacen 

esclavos; el cual, después de que cayó en ello, no lo diera por cuanto había -

en el mundo, porque siempre los tuvo por injusta y tiránicamente hechos asela-
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vos, porque la misma razón es dellos que de los indios", (3, CII, 177,) 

As!, de una verdad particular -la injusticia que se comtía destruyendo y 

cautivando a los indios, individuos libres de suyo como pertenecientes a pue•· 

blos distintos y pacíficos, aunque infieles- Las Casas llega a una verdad u~ 

versal: la injusticia de tales acciones, no en una gente o re.za particular, s! 

no en todo el linaje humano, La comprensión de esa verdad se inicia en él • • 

cuando, Una vez traídos los negros a las islas, ve con SUB propios ojos cÓmo • 

perecen a ce.usa de los trabajos que realizan en los ingenios; aunque antes, -· 

nos dice, "teníamos por opinión que si no se ahorcaba negro, nunca mor!a1 por·· 

que nunca he.b!e.mos visto negro de su enf'ermdad muerto", (3, CXXIX, 275, 276) 

Es, pues, por medio de una suma de experiencias como el clérigo Casas rechaza 

la simple opinión para llegar a la verdad que sustenta; y e.sí, de simple defe.!!_ 

sor de los indios, se convierte en defensor, en general, de los débiles y opr.!_ 

midos, como el hidalgo D, Quijote de la Mancha, Pero si en esto se pe.rece el 

Las Casas mduro al hidalgo de Cervantes, el clérigo tiene semejanza con otro 

quijote espailol, miembro de la orden de caballería ad majorem Dei gloriam: I! 

nacio de Loyola. 

En efecto, nosotros creemos encontrar en el clérigo Casas de esta segunda 

eta?a los mismos sueffos caballerescos de.San Ignacio y también su desenvoltura 

para moverse entre las cosas temporales. La obra apostólica del clérigo Casas 

está extraffamente mezclada de pasión y de cálculo, de utopía y realismo, de •• 

pureza personal y transacción con los intereses de e'ste mundo, Nada más reve­

lad'or, para aclararnos este doble e.s!Jecto del clérigo Casas, que su proyecto -

de colonización cristiana en Venezuela (aprobado por Carlos V), según el cual 

ir!a a poblar la tierra con cincuenta amigos suyos de la Espailola, buenos cri! 

tia.nos, que se moverían más por virtud que por codicia, y que pondrían los ga! 

tos necesarios para llevar a cabo la empresa, La colonización se realizarla • 

por medio pacíficos, tratando y contratando por e.mistad con los indios; los -· 
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oinouenta irían vestidos de pafio blanco, con ciertas cruces rojas como las de 

Calatrava, para que los naturales creyeran que ésta era otra ~ente distinta -

de los espaf!oles que conocían (3, CXXXI, 279, 280), Entre otras mercedes que 

pidió para los cincuenta, estaba la de que se les armase caballeros de espue-

las doradas y que tuviesen armas y divisas propias para si y para sus deseen• 

dientés (3, CXXXII, 282), Por supuesto, los dichos caballeros tendrían tam-

bién pingües garancias en oro y perlas, y el Emperador no menos, aunque no -· 

gastaría un céntimo en la empresa, 

El propio autor nos cuenta cómo e.Jita transacción con los intereses temp.!!_ 

ralea de los hombres fue causa de que algunos lo criticaran¡ pero, nos expli• 

ca, les contestó diciendo que se había decidido a comprar a Cristo, puesto -

que no se lo habian querido dar graciosanrmte. (3, CXXXVIII, 308, 309,) 

Cuando, después de una dura lucha con sus opositores del Consejo de In-

dias, trata de llevar a cabo sus planes, el clérigo se encuentra con que los 

labradores que había llevado para poblar se habían ido con ciertos salteado•• 

res a robar a los indios (3, CLVIII, 374), Entonces hace una transacción más 

grave a~n1 se asocia con los oidores de Santo Domingo, que tenían claro inte• 

rés en las riquezas de la tierra a él encomendada, y acepta ciertas deshonro-

sas condiciones, como, por ejemplo, que si no quisiesen los indios venir a la 

re, los declarase el clérigo como infieles, y entonces podrian ser cautivados 

en guerra y hechos esclavos, Ceguedad era, nos dice el autor, pensar que ta-

les cosas "hab!a el clérigo de cumplir, teniéndolo por buen cristiano y no C!:_ 

diciOso y que moría por libertar y ayudar a salvar" a los indios. (3, CLVII, 

513,) 

La colonización, como era de esperarse, fracasó rotundamente por la cod.!, 

cia de los seglares, a pesar de las precauciones que tomó el clérigo, Los i! 

digenas mataron a un fraile lego y a varias personas más, y los que quedaron 

con vida tuvieron que salir huyendo, mientras Casas, ignorante de todo esto, 

\ 
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iba. hacia España a pedir se atajasen los abusos de sus compañeros con algún re• 

medio dfinitivo. Al final de esta extraña aventura, mitad caballeresca, mitad 

comercial, el clérigo despierta definitivamente de su sueño y alcanza la verdad 

eterna, 

5,. El despertar. 

Hemos visto las dos primeras etapas de la vida del clérigo Casas, donde --

nos aparece con claridad, en la primera, la conciencia que más tarde tiene el • 

autor de haber sido un hombre dormido, a oscuras, un hombre como la mayoría de 

los conquistadores que llegaron a estas tierras; en 1a segunda, cómo experimen• 

tó el clérigo la llamada de Dios· y c6mo se puso en camino para alcanzar total·• 

mente la verdad descubierta y, con esto, cómo empezó a ser otro hombre por oo~ 

pleto distinto del que antes ere., 

La tercera etapa se caracteriza y liga con la anterior por la conciencia • 

que el autor tiene de que el clérigo Casas era un predestinado, llamado a dar a 

conocer la verdad al linaje humano, El clérigo entra al fin, sin tinieblas, en 

posesi6n de esa verdad definitiva que lo constituye en una necesidad hist6rica, 

e.) El predestine.do, 

El autor Las Casas nos habla a veces, antes de entrar de lleno en la bio·· 

grafía del clérigo Casas, de que nadie puso cuidado en los indios ni hubo nadie 

que cl8Jllllse o volviese por ellos, Los naturales eran considerados por el Cona! 

jo de Indias y por los reyes mismos como animales, antes que Dios pusiese quien 

"este sueño y tupimiento de juicio y falsedad averiguada a los reyes y al mundo 

declarase", (2, XIX, 270, 271) Porque aquellos hombres piadosos que, antes que 

el clérigo, se movieron en defensa del indí~ena, como los dominicos, especial•• 

mente fray Pedro de Córdoba y fray Antón Montesinos, como hemos visto (supra, -

P• 8(,) por une. ce.usa y oor otra no lo~raron sus propósitos,. 

La revelación del mande.to divino le llega al clérigo cuando se decide a ir 
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por primera vez a Esoaí!a (aunque no tenía ni un maravedí, sino sólo una yegua) 

a dar noticia a los reyes de los males del repartimiento. Su intención se le 

corrobora de la siguiente manera: esperaba, para partir, que Pedro de Rentaría 

volviese de Jamaica, pues no quería que la hacienda de éste sufriese daí!o al~ 

no, y el clérigo había dejado en manos de Diego Velázquez los repartimientos • 

de indios que poseía en común con su amigo. Renter!a llegó de Jamaica, dondl! 

había estado por cuaresma en unos ejercicios espirituales, y donde le vino al 

pensamiento (como después contó al clérigo) la opresión de los indios y la de· 

cisión de ir a Castilla a hablar con el Rey para aliviar sus males, "Of 
do por el padre clérigo su motivo y causa, quedó admirado y dio gracias a Dios, 

pareciéndole que debía ser su propio propósito de ir a procurar el remedio • 

destas gentes divinalmente ordenado, pues ... sin saber dél @e Rentar!~ 1 an·• 

tes, .oomo se dijo, estando muy aoartados, se le confirmaba" su vocación (3, •• 

LXXX, 96, 97), Rentaría cede a su amigo Casas, considerando que éste era le·• 

trado, el privilegio de la misión revelada simultáneamente a ambos, le da ti!! 

bién dinero para su viaje, obteniéndolo de la venta de los bienes que había .. 

traído de Jamaica, y con este dinero pudo el clérigo sostenerse en la corte d~ 

rante dos af!os. (Ibid,, ~S.) 

Como vemos, Dios no sólo confirmó la intención del clérigo Casas por una 

clara revelación, sino que, además, le proporcionó los medios materiales nece• 

serios para realizar sus propósitos, 

Todo este primer viaje está, al principio, lleno del favor divino, Las • 

dificultades se le allanan, los caminos se le abren; los influyentes le dan •• 

cartas de recomendación para hablar con el rey Fernando. Sin embargo, pronto 

.* ::-:-~ 

empiezan los obstáculos, humillaciones y grandes trabajos, Los enemigos de sus 

propósitos procuran ponerle delante las tentaciones de este 1111.mdo para que de• 

sista de su negocio l "pero así como la divina misericordia tuvo por bien ªªºª!. 
le de las tinieblas en que como todos los otros perdido andaba, y a lo que de! 

l 
1 

\ 
l 

1 
J 
·1 

i 
l 

1 
' ' 



- 104 -

pués pareció lo eligió Dios pare con increíble conato y nerseverencie deolerer 

y detestar aquella pestilencia tan mor [t) el que tanta disminución y estrego 

he hecho en la mayor parte del linaje humano, así misericordiosamente obró con 

él quitándole toda cudicie de cualquier bien temporal particular suyo; poco le 

movieron las caricias y blanduras de Conchillos., •Y le esperanza que dellas P.!!, 

diere el clérigo tomar, pare dejar de proseguir el propósito que Dios le heb!e 

inspirado", (3, LXXXIV, 110,) 

Aquí están, claramente expuestas por el autor, tanto le misión divine del 

clérigo como su conciencia de haber sido antes de la conversión igua 1 que los 

demás hombres, Aquí, también, y sobre todo al relatar le prosecuci6n de su n! 

gocio, nos cuenta cómo el clérigo descubre dicha misión por los trabajos, efl!c 

ciones y contrsdicoiones que, según el autor, tienen que sufrir les grandes e! 

presas que Dios encomienda e sus elegidos, Esto Último aparece con mayor cla­

ridad en el siguiente pesaje, cuando nos hable de Colón, otro predestinado: - • 

"¡Con cuánta dificultad les coses buenas y de imoortencie se consiguen! ¡Con -

cuánta zozobre, contradicciones, engusth, repulsa y aflicciones quiere Dios -

que, los que por instrumento y medio de su consecución elige, sean efligidos,,1 

¡Cuánta perseverancia, constancia, sufrimiento, paciencia y tesón en la virtud 

deben tener los que se ofrecen a servir a Dios en les cosas egregias y grandes 

hasta que les alcancen! (1, XXXII, 170,) 

Y así como muchos de los que afligieron al Almirante fueron castigados -­

por Dios, en esta o en la otra vida (según puede verse e lo largo de le biogr! 

fía que hace Las Ceses de Cristóbal Colón, como pudimos ver en el Retrato de -

Francisco Roldán), as:!. también los que lnlmillaron al clérigo sufrieron la mis• 

ma suerte, pues a éstos "permitió Dios después que se ingiriesen en negocios • 

donde hicieron a estas gentes /}os indioij hartos dat1os, para que quizá todo 

junto, con los disfavores que dieron al clérigo, en le otra vida lo pegasen; y 

aun en ésta fueron infelices al oebo", buena pruebe de los designios providen• 
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ciales, (3, XXXIV, 110,) 

Los altibajos o favores y dificultades alternados que Dios mismo puso en 

el negocio del clérigo elegido, •procurándole as1, a veces, grandes amarguras • 

(esa especie de dialéctica providencialista en la historia, que el autor Las • 

Casas considera el método de la Divinidad para alcanzar sus fines) (30) están 

muy claros a lo largo de la biografía de nuestro personaje, Pondremos tan so· 

lo unos cuantos ejelll!llos: 

El clérigo alcanza el favor del Gran Canciller de Carlos V, El gran Can· 

ciller le orden haga sus memoriales para proponer el remedio de los indios, Y 

ésta fue 11 la segunda vez 11
, nos dice el autor (la primera fue cuando alcanzó el 

favor del Cardenal Cisnerosi 11 que parec1a poner Dios en manos del clérigo el • 

remedio y libertad y salud de los indios; sino que luego, por una vía o por •• 

otra, 'todo se desbarataba, como adelante parecerá", (3, c, 172), En efecto, • 

la prosecución del negocio es estorbada, primero, porque cae enfermo el cléri· 

go Casas; segundo, porqus, seno el clérigo, enfenna el obispo de Burgos, cabe• 

za del Consejo de Indias y, finalmente, a punto ya de lfevarse a cabo la junta 

del Gran Canciller y el obispo, aquél lllllere después de una breve enfermedad, • 

del todo imprevista, Y as!, 111llllerto el gran chanciller, cierto, 111.lrió por en• 

toncas todo el bien y esperanza del remedio de los indios; y ésta fue la segu.!!. 

da vez que, pareciendo estar lllllY propincua la salud de aquestas gentes, por -

los juicios d¿ Dios secretos' se les deshizo, de tal manera que pareció del to­

do ser la esperanza perdida, Prevaleció luego el obispo [en el poderj y pare· 

ció subir hasta los cielos, y cayó el clérigo en los abismos" (31 C~II, 161, • 

162), M&s adelante, y no sin todo género de nuevas contradicciones, nuestro • 

personaje alcanza el favor de Carlos V para realizar sus proyectos, El autor, 

ante este h!oho, se siente emocionado porque un simple clérigo, pobre y sin •• 

rentas, haya alcanzado tanta gracia, no por industria humana, sino sólo por el 

(30) Como hemos visto e~ det~lle en la
0 

biog~af'!a' de Vasco NÚffez de Balboa, 

!\!E!• P• 
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favor que Dios quiso darle, (3, CXXXVIII, 307, 308,) 

Ya tenemos, pues, bien entendido el carácter divino de la misión del clér! 

go, Sin embargo, muestra definitiva de que el autor considera al clérigo Casas 

un predestinado es la disimulada, aunque poco feliz alegoría que hace de su no,! 

bre cuando, en contestaci6n al obispo de Burgos (que comentó a las peticiones • 

en favor de los indios que hacían los predicadores del Rey: 11por ahi debe andar 

Casas 11
), pone en boca del doctor de La fuente las siguientes palabras: "No anda, 

seílor, por aquí Casas, sino la casa de Dios, cuyo oficio tenemos y por cuya de· 

fensa.,,somos obligados, etc, 11 (3, CXXXIV, 291.) 

La victoria que el clérigo obtuvo sobre sus enemigos se debe, en Última --

instancia, según el autor Las Casas, al favor divino y a la sola virtud de la• 

verdad (3, CXLVII, 336), En posesión de esa verdad (la injusticia que se come• 

tia contra los indios, hombres libres, esclavizándolos y destruyéndolos, y por 

lo tanto cerrándoles las puertas para entrar a la fe por medios padficos y - -

cristianos), el clérigo emprende la fracasada aventura de colonización en Tie--

rra Fil'l!ll, Ahora sólo nos resta hallar al hombre nuevo que salió de esa desdi· 

chada empresa, al hombre que despertó definitivamente de su sueílo y que más ta:: 

de se convirtió en el autor. 

b) El autor, o la verdad alcanzada, 

¿Por qué fracasó la aventura del clérigo Casas 1 a pesar de que ya poseía • 

la verdad? 

El autor Las Casas nos cuenta que, de camino hacia la ciudad de Santo Do--

mingo para de allí partirse a Espaíla, estaba el clérigo dormido bajo la sombra 

de un árbol, ignorante del desastre que había sufrido la gente que había dejado 

en Tierra Firme con los frailes, Ciertos compaíleros que oon él iban pregunta--

ron a unos caminantes por las nuevas de la c}udad, y éstos contestaron: "no hay 

otras sino que los indios de la costa de las perlas han muerto al clérigo Bart,2_ 

lomé de las Ceses y a toda su familie 11
, En eso 11despertó el clérigo como de un 



• 107 • 

' abismo y, entendidas las nuevas, no suoo qué decir, ni si lo creer; pero, .. co· 

menzó a teioor y a creer que ... todo cuanto había por aquesto trabajado era [ya] 

perdido, y como después cognosció m&s destas cosas, juzgó haber sido juicio • 

divino que le quiso castigar y afligir por juntarse a hicer compañia con los • 

que él creía que no le ayudaban ni fav~recían por Dios ni por celo de ganar •• 

las ánimas,,,, sino por sola cudicia de hacerse ricos, y parece que ofendió a· 

Dios, maculando la puridad de su negocio espiritualísimo y fin que sólo por .. 

Dios pretendía (que era ayudar [a] los religiosos y él andarse con ellos alum• 

brando aquellas gentes con la predicación de la fe y cristiana doctrina) con • 

la basura e impuridad terrenísima de nedios tan humanos y aun inhumanos y tan 

desproporcionados de los que llevó Jesucristo", Sin embargo, parece que Dios 

vio solamente la intención del clérigo, "y por eso lo escapó de aquella muerte 

que con los demás pasara", (5, CXLIX, 381, 388,) 

Fue, pues, la transacción con los intereses de este mundo el motivo del • 

fracaso de la empresa del clérigo Casas, Fue el haber manchado la verdad que 

poseía con la falsedad de los medios impuros que usó para realizarla, Y el -· 

fruto del fracaso de su empresa (fruto, también, de su posible muerte, de la •• 

presencia de la muerte en su vida) fue la certidumbre de que la posesión de la 

verdad exige la pureza intacta del que la lleva; el portador de la verdad tie· 

ne que ser como un cristal por donde la realidad pueda ser contemplada y tran! 

~onmda por el ojo divino, 

Pero el "hombre viejo", contemporáneo de los colonizadores de América, • 

todavía se resiste a morir y renacer en otro nuevo, No puede renunciar del t~ . 
do a su propio yo, abandonándose a la voluntad de la Providencia, Será necea! 

rio que la imagen de la muerte le atraviese el alma de parte a parte para que 

pueda determinarse a la completa negación de sí mismo y alcanzar, así, la ver· 

dad y la notoria por encima de la muerte, 

En efecto, el autor de la Historia de las Indias nos cuenta que el cléri• 

\ 
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go escribió cartas al Emperador para darle noticia de cuanto había ocurrido en 

Tierra Firme, y que, mientras esperaba la respuesta, el dominico fray Domingo 

de Betanzos le aconsejaba que se hioiera fraile, Pero el clérigo le contesta• 

ba que esperaría, primero, las noticias de Su Majestad para poder decidirse, • 

Entonces Betanzos le dijor "Decid, señor padre, si entre tanto vos os mor!s, • 

¿quién rescibirá el mandato del Rey o sus cartas?", Estas palabras "le atrav! 

saron el alma" al clérigo; y "desde allí, comenzó a pensar más frecuentemente 

en su estado, y al fin determinó de hacer cuenta que ya era nruerto, cuando las 

cartas o respuestas del Rey allegasen; y así, pidió el hábito con instancia y 

se lo dieron con mucho gozo y alegría de los frailes y no menos [de] toda la • 

ciudad y de todas las Indias, desque lo supieron, aunque de diferente manera,,, 

los frailes y los segl~res se gozaron"r los frailes espiritualnente, por la CO_!! 

versión del clérigo; los seglares, "porque vían faltalles, como si lo vieran • 

enterrado, aquel que les estorbaba los robos que hacían", (3, CLX, 397,) 

!.ruare, pues, el clérigo para renacer en el fraile y autor de la~ 

de las Indias, !.ruare para sí mismo y para el mundo, para resucitar como el • 

hombre de la misión definitiva y la verdad alcanzada; 11 
.. ,resucitó, a lo que 

puede creerse, por voluntad de Dios, a pesar de nruchos, para estorbar algunos 

males que estorbó con el favor divino .. ,y para mostrar al nrundo con el dedo, • 

oomo el sol, el estado peligros en que muchos vivían y el sueño letárgico y •• 

progunda ceguedad que los descuidaba, en no tener por pecados los que nunca ~ 

otros tan graves ni tantos se cometieron después que los hombres comenzaron y 

supieron pecar", (ll¡ll,.) 

As! termina la historia del clérigo Casas y comienza la del fraile e his• 

toriador Bartolomé de las Casas, Los datos de la vida de este Último son ampl,!_a 

mente conocidos, gracias a las numerosas biograf1as que se le han dedicado. • 

Pero, en realidad, sus numerosos escritos constituyen su vida P.~blica, su "ev!ll 

galio", especialmente la Historia de las Indias, Parece que en el convento d~ 
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minico de 'fuerto de Plata sufri6 definitivamente la influencia de las doctrinas 

de los dominicos, y all! también complet6 sus estudios 1 haciéndose de una verd! 

dera y amplia cultura inteleotual, la cual utilizaría para su lucha, una vez --

"resucitado", All!. coioonzó a reunir materiales para su ~ y empez6 a es• 

cribirla (1527), Todos los acontecimientos que había vivido, sus recuerdos, •• 

los vería desde entonces a la luz de sus nuevas adquisiciones intelectuales y, 

sobre todo, estarían teHidos del sentimiento de ser un predestinado, 

·~ '~ ./ 
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SIGNIFICACIÓN DE LA HISTORIA 

1,- Crist6bal Colón y fray Bartolomé de Las Casas, 

Edmundo 01Gorman, en su Idea del Descubrimiento de América, después de an! 

lizar el testimonio de Las Casas sobre el Descubrimiento, llega a la conclusión 

de que Colón "sale de mnos de Las Casas convertido en 'ministro de Dios y su • 

Apóstol primero en las Indias 111 , adornado con las más egregias cualidades natu· 

rales y adquisitas, Y que la Historia es "una interpretación antropológica del 

'descubrimiento•, no una interpretación geo·histórica del mismo", En definiti· 

va ·dice 01Gorman• "Colón no descubre a los infieles; tampoco descubre las tie· 

rras que habitan; descubre el camino que conduce a los unos y las otras, es de• 

oir, al lugar donde los infieles viven y esperan, sin saber, su vocación .. ,Co•• 

lÓn es el caminante místico, guía de las huestes evangélicas; el abridor de las 

puertas del Océano, el varón egregio que enseffó el sendero a los cristianos pa• 

ra que se cumpliera históricamente la entrada del Verbo en 1este otro mundo 111 • 

(31). 

A la luz de esta interpretación del Descubrimiento por Las Casas, según ·• 

0'Gorman, también nos aparece a nosotros clara la significación de la autobiog;:,a 

fía de Las Casas, el predestinado, como el único hombre elegido por Dios para, 

siguiendo el camino abierto por el Almirante, ser la avanzada de la lucha por • 

la Iglesia cristiana en Indias, el Único que veía, en medio de la ceguera de •• 

sus contemporáneos, los designios providenciales, Y la ~ es la manifes• 

taci6n de esos designios, El libro para "alumbrar" a Es~affa y al mundo, para • 

despertar a aquélla a su alta misión, ahora traicionada, 

En efecto, en la Historia de las Indias hay dos personaje~ egregios elegi· 

(31) Edic, cit ¡ l capitulo "La tesis providencialista, Bartolomé de las Ca•• 
sas, PP• 133·155• 
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dos por la Providencia para sus altos fine si Cristóbal Colón y fray Bartolomé -

de las Casas, Son, como decimnos al principio, personajes-eje, alrededor de --

los cuales ~iran todos los demás, Alrededor de Colón, giran las existencias de 

Francisco de Bobadilla, Francisco Roldán, fray Buil (Boyl), Pedro Marguerit1 t_!! 

dos ellos, instrumentos menores de la Providencia para desprestigiar la empresa 

colombina, que coadyuvarán a la ca!da del Almirante, Esta ca!da era necesaria, 

pues Colón, sin darse cuenta de su misión de abridor del camino para el Evange• 

lio, puso en injusta servidumbre a los indios y se dedicó a explotarlos, Esto 

Último no impide a fray Bartolomé elogiarlo y respetarlo, pues Colón, aunque •• 

ciego, es un hombre elegido por la Divina justicia para mostrar el camino hacia 

Indias, El descubrimiento de Colón, por otra parte, tiene sus p~ofetas (Séneca, 

San Ambrosio; Lib. l, cap, X, np, 57-60) y sus "se~ales", (32) Colón sufre gr!n 

des contradicciones y amarguras (supra, p.1~ ), pero al fin y al cabo realba • 

la empresa que Dios se habla propuesto por medio de su persona, 

Alrededor de Las Casas, como hemos visto, giran: fray Pedro de Córdoba y • 

fray Antón Montesinos (precursores); el obis~o de Burgos, Lope Conchillos y -· 

otros muchos, ya sea favoreciendo o impiendo su negocio, Tiene su profeta • • 

(Francisco Roldán) 1 y padece grandes sufrimientos y c ontradiociones, Finalmen· 

te, como no consigue acabar con la encomienda, ni la liberación total de los i~ 

dios, "resucita" como fray Bartolomé de Las Casas, autor de la~· 

2.- La ocultaci6n de la Historia, 

La~. en efecto, es el testamento de Las Casas, su legado a las ge,!!_e 

raciones futuras, Prueba de ello es que nombró heredero del manuscrito (17 de 

(32) Las Casas nos dice (1, XII, 66) que como Colón no estuviese decidido a 
emprender su gran viaje, "diÓl& Dios otras [seilale~ de experiencia • 
más palpables, cuasi dándole a entender que si aquellas de tantos sabios 
no le bastaban, las sei!ales y experiencias vistas oor los ojos de los •• 
idiotas, como echándoselas delante para que con ellas tropezase, basta•• 
sen a lo mover", Estas sei!ales vistas oon los ojos de los idiotas son • 
los rastros materiales que se contaba habían llegado por el mar desde •• 
el "otro orbe", 
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marzo de 1564) al Colegio de San Gregorio de Valladolid, El padre reotor y los 

consiliarios debtan guardar el manuscrito, y desoués del año 1600, "si vieren • 

que conviniere para el bien de los indios y de Esoafla, la pueden mandar imprimir 

para gloria de Dios y manifestación de le verdad, principalmente': (33) Además 

de la~· dejaba las cartas de muchas nersonas, "porque, .. son testimonio 

de la verdad que yo siempre he defendido, de las injusticias, injurias e viole!!, 

oias, opresiones e calamidades .. ,que aquellas gentes de nosotros han padecido, 

será y servirá como historia probada por muchos y dignos de fe testigos,,,porque 

si Dios determinare destruir a España, se vea que es por las destrucciones que • 

habemos heoho en las Indias y parezca la razón de su justicia", (34) 

Tal vez Don Ramón Menéndez Pidal tenga razón al relacionar el "secreto" de 

la~ con la Íntima creencia de Las Casas en el milenarismo indiano (su-· 

E!.• PP• ), Porque, en efecto, parece que Las Casas creía que Espafla iba a 

ser destruida y que la Iglesia del Viejo lifundo se iba a pasar al Nuevo, Así, • 

al publicarse la Historia, se vería que las amenazas lascasianas se habían cum• 

plido y entonces empezaría la verdadera incor~oración a la fe de estas gentes • 

descubiertas por D, Cristóbal Colón, Florecería la I¡;lesia de "la edad de los n~ 

!los", la edad de los indios, bajo la dirección de los frailes, 

Nosotros hemos mostrado en este estudio que, un tanto veladamente, nuestro 

autor alude a varias cosas: 

la,, que Montesinos era una especie de San Juan Bautista que anunciaba al 

verdadero redentor: el propio Las Casas, 

2a,, que el clérigo Casas "resucitó" en el fraile "para estorbar IID.lchos m! 

les que estorbó con el favor divino" (vocación de defensor los indios), pero •• 

tambi¿n 

(33) Obras escogidas de fray 'aartoiomé de ias Casas, tomo"V, "Op~sculos y Me 
moriales, Bib. Aut, Esp., Madrid, 1958, P• 46lj, -

(34) ~·• P• 540, 
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3a., "para mostrar al mundo con en el dedo, como el sol", el estado peoatn! 

noso en que muchos vivían" y "el su~f!o letárgico y ~rofunda ceguedad" en que e! 

taban "en no tensr !JOr pecados" los que cometían en los indios (vocación de de! 

cubrido de un nuevo mundo 1 un mundo de necado, y por lo tanto de un nuevo in• • 

fiemo, que necesitaba un nuevo redentor), impidiéndoles así venir a la fe de • 

Jesucristo, 

La Historia es, oues, el evan~elio escrito que Las Casas predicó en vida, -· 
sin ser escuchado: el testimonio de que su doctrina era verdad, Y así resulta• 

ría, después de muerto, no sólo un nuevo redentor (de indios y espaffoles), sino 

también su propio evangelista, El continente alli3ricano, sede de la nueva Igle• 

sia, vendría a representar el papel que el Imperio Romano jugó en la evangeliz!_ 

ción del mundo pagano antiguo 1 en la nueva evangelización presidida por el Esp! 

ritu Santo, 

Todo esto no son más que hipótesis, aunque muy probables, Pero yo oreo •• 

que por lo menos la ocultación de la ~ se explica si nos detenemos a ex!_ 

minar un párrafo de la misma en que se alude a un hecho sobrenatural, milagroso, 

a los cuales era tan afecto nuestro medieval y piadoso fray Bartolomé, El tex• 

to en cuestión es el siguiente 1 

Nos cuenta Las Casas la llegada de fray Pedro de Córdoba y la Orden domin_!. 

ca a la isla Esryaf!ola y el sermón que aquél nredicó en la ConcenciÓn de la Vega, 

Y desoués pasa a referirnos que "en los orimeros nav1os 11 vino fray Domingo de • 

Mendoza, acomoaffado de otros buenos frailes, Luego continúa: 

"Díjose que cuando este padre fray Domingo de Mendoza llegó con su religi~ 

sa oompaflía en la isla de la Gomera, que ~s una de las de Canaria, hobo ·• 

allí a una mujer endemoniada, y rogado que la visitase y conjurase, h!zolo 

de grado; y hechos los conjuros y forzando al espíritu inmundo que de allí 

saliese, trabadas pláticas, preguntóle y forzÓle que le dijese de dónde v! 

nía; respondió el demonio que venía de las Indias; dijo entonces el padre: 

,\ 
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1Ah, don traidor, que yo no os cale para allá, pues la fe católica se lleva 

y va en ellas a predicarse, donde habéis rescibido ~ran daño y ser dellas • 

desterrado', Respondió el demonio: 'Bien está, que algún daño me han hecho 

y hacen, pero por eso bien que no se sabrá el secreto de estos r.ien años'"• 

A lo cual comenta Las Casas1 

11Esto se publicó que allí pasó; no me &.cuerdo quién me lo dijo, y por mi ·­

descuido no lo supe del mismo fray Domingo o del padre fray Pedro de CÓrdo-

ba, y de otros muchos religiosos lo pudiera bien saber y averiguar, porque 

tuve harto tiempo oara ello, Si dijo verdad el demonio, como la puede de--

cir, cumoliendo la voluntad de Dios, el tiempo lo declarará desque pasen -­

cuarenta años, contando los ciento, desde que e~tas Indias se descubrieron; 

y, por ventura, el secreto es la claridad del engaño y ceguedad que hay cer-

ca de las injusticias e impiedades que estas ¡;entes de nosotros han reoibi· 

do, no teniéndose por pecados, que ha comprendido a todos los estados de E! 

paña, En fin, yo soy cierto que el tiempo, o al llllnos el día del Juicio, -

se declarará", (2, LIV, 3eli, 385,) 

La fecha del Prólogo a la Historia es el año 1552; más 40 años:l592, o sea 

los ciento desde que se descubrieron las Indias, Es decir, una fecha nruy cerca· 

na al año 1600, desoués del cual se conocería "el secreto": el claro engaño y c! 

guedad en que habían vivido todos los españoles acerca de las injusticias e impi! 

dades cometidas en los indios, predestinados a la fe, no teniéndose por pecados, 

Y si ya nuestro autor nos declaró que su misión, después de 11resucitado" 1 era 

señalar con el dedo esos ~ravísimos pecados, y d esoués de predicar no obtuvo un • 

éxito absoluto, es muy probable que la ocultación de la ~ tuviera por ob• 

jeto cumplir con la profecía del demonio y que, pasados los cien años, declarara 

el secreto a nuevos oídos, aptos para entenderlo, para convertirse, para cambiar 

de arriba a abajo el curso de los acontecimientos de la empresa española en Aro!· 

rica, Encadenado el demonio, ya no impediría a los españoles ver el sol de la • 

verdad señalado por el dedo profético de Las Casas, 
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A la luz de las consideraciones anteriores y con base en el análisis que 

hemos hecho en cada capítulo de los retratos lascasianos, junto con el suyo • 

í 
l 
l 
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§ 
·• ~ 
,~ 

propio, llegamos a la conclusión de que la Histeria de las Indias resulta, en \ 

conjunto, la autobiografía y el testamento de Las Casas dedicados a la poste-

ridad, 

Desgarrado "por su fe religiosa y su fe raciona lista 11
, como dice Edmundo 

01Gorman, (35) al final de su vida se vuelve hacia el pasado, Al redactar en 

limpio su ~· llora los pecados del clérigo Casas y ve sus recuerdos a 

la luz de los rayos de la Divina Providencia, Pero su egotismo, su individua• 

lismo renacentista, no ouede morir aún y entonces realiza una maniobra incon! 

ciente que tendría toda la apariencia de un hecho egregio en la Ciudad de Dios: 

se convierte en el singularísimo actor de una hazaña divina: en el defensor de 

los indios y fundador de una nueva Iglesia, Y en su esfuerzo por destacarse, 

y tal vez sin darse cuenta, logra una visi6n de largo alcance de las culturas 

irrlígenas recién descubiertas y renueva el concento jurídico de la soberanía 

de los pueblos, 

Su autorretrato se destaca violentamente al lado de los de sus contempor! 

neos, Pues si él se considera, después de Col6n, el segundo elegido por la P;:,o 

videncia para descubrir un nuevo pecado, el rostro y las hazañas de sus conte~ 

poráneos (los co1.onizadores y conquistadores del nuevo mundo descubierto por -

Colón) no serán más que bellas sombras (Alonso de Hojeda), esfuerzos heroicos 

pero vanos y tristes (Vasco NÚfiez de Balboa), o simple y llanamente felonías 

(Francisco Roldán, Pedrarias Dávila), Después de todo, a la luz de su concep• 

oi6n providencialista, del plano meta-histórico divino, cuya verdad cree poseer 

nuestro piadoso aunque egotista fray Bartolomé, detr~s de los esfuerzos guerr! 

(35) Op. cit., p.140) 
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ros victoriosos de sus contemooráneos está el demonio, que se resiste a salir • 

de "estas Indias", impidiendo la difusión del nuevo evangelio. 

Hay que reconocer que Las Casas logró su anhelo renacentista de destacarse, 

por medio de su piedad y su visión cósmica medieval: todavía en nuestros días,· 

con ilustres excepciones, la gente lo considera como un santo o como un mostruo, 

y su persona ha sido objeto de una polémica que dura ya cuatro siglos, en la .. 

cual se toma partido con extremo odio o con extremo amor, Yo creo que ya es ~ 

ra de dejar esta posición irracional y tratar de entender la personalidad de ·• 

Las Casas dentro de su propio contexto histórico y sus ideas; y que debe aban~ 

narse definitivamente el concepto de la "Historia tribunal" para juzgar méritos 

o pecados, según la concepción del mismo Las Casas, 

Ojalé que nuestro trabajo haya lo~rado hacer un poco de luz sobre su figu• 

ra. 

.. 

,,~ 
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